




t i G O L 

A 





FEMANDO IV DE CASTILLA, 

'Sétntizp y Cisneros! 





F T O A M M H V D E CASTILLA, ^ 

. NOVELA HISTORICA DEL SIGLO XIV 

OlUGINAL 

í r c Í P . \) %fxm 0oím%cxo. 

M A D R I D — 1 8 4 ^ . 
Eslablccimienio tipográfico de. D. José G. Mcffqurt, 

C A L L E DE L . \ GHEDA,. N U M , 5 Y 5. 



Publicada por J , RÜÍ2. 







/umicia cdue, tí/enai/ar cíe/Ó^ee'no, ¿/em'ená ^eneia//e /oJ 

/'af¿a c c/máa<f, cá. efe. 

Gn/détela c/c a/¿a candt/ciacmn y / i to^unc/aiccoíimm imfó 

€ 1 a n t o v . 





SPIRABA el día 51 de diciembre 
con él, el año dé 1501. Las 

primeras pálidas sombras de la 
noche envolvían las pequeñas 

•¿̂ W* torres de un edificio negruzco y 
de arquitectura desconocida, que servia entonces de alo­
jamiento á los guardias y comitiva del poderoso infante 
D . Juan , tio del gran monarca de Castilla. Una estre­
cha y oscura galeria , cuyas maltratadas paredes estoban 
cubiertas por tapices de raidos colores que representaban 
los brillantes campañas de los vencedores de las Navas 



"y Clavijo , (lisminuycndo la luz , que por ogivas ventanas 
pendraba en aquel paraje, le daba un tinte sombrío que 
mas que en ninguna otra parte se reflejaba en ios ros-
iros severos de dos personajes que al parecer con la 
«mayor cautela platicaban. Permitido nos s e r á , á fuer 
<le verdaderos cronistas, introducirnos en la lúgubre mo­
rada que acabamos de describir, para do este modo po-
<ler relatar con mas exactitud, el misterioso asunto que 
á'los dos caballeros ocupaba. Uno de ellos , que parecia 
reconocer la influencia de su compañero , revelada por 
sus ademanes imperiosos y por sus breves pero enérgicas 
palabras, le dijo apagando cuanto pudo la voz: 

—:No os parece, s eñor , que altos intereses nos l l a ­
man á Castrojeriz, y qüe no debemos dilatar ni un solo 
momento la partida? 

—Pensara como vos, querido amigo, si otros negocios 
<Ie mas alta importancia no me obligaran á permaíiecer 
por abora en Burgos. 

—Pero es necesario que no echéis en olvido que con 
«l rey ha quedado el nuestro siempre terrible advesario 
Abad de San A n d r é s , sostenedor por interés propio de 
las pretcnsiones de la reina madre, enemiga declarada 
de la parcialidad á cuya frente figura uno de los mas 
ilustres caballeros de Castilla. E l Abad , aprovechándose 
Je nuestra momentánea ausencia, influirá inmediata­
mente en el ánimo del rey para conducirle á lo que él 
llama su buen camino. 

— B a s t a , por Dios , buen conde, la influencia de la 
palabra es pasagéra , la de la espada , y esta es la mia, 
dura en estos tiempos de desgraciados azares tanto como 
ol mas largo reinado del mas débil monarca, y ya veis 
si tiene aplicación. . . . , 



— O h , sí, sí, niño y débil el rey y los tiempos de in-
teslinas guerras, largo muy largo debe ser el verdadero 
reinado del mas ilustre de los guerreros y el mas queri­
do de las in 

Silencio! dijo el apuesto caballero, concluyendo en­
tre dientes una frase que no dejó murmurar á su com­
pañero. 

Y tendiéndole su diestra , añadió en alta voz: 
— S i os agrada, seguidme á casa del judío Juffep-

Aben-Ahlamar , donde podremos continuar nuestra plá­
tica. 

No bien acabara de pronunciar estas palabras cuando 
resonó por todo el ámbito de la plaza , un grito uná ­
nime que decía : — L a gitana! La gitana! 

E l eco de esta voz atronadora, que llegó mal apa­
gada al lugar en que conversaban nuestros dos miste­
riosos personajes, entregados enteramente á sus planes 
políticos, vino á distraerlos lo bastante para que corrie­
ran ambos á averiguar la causa de aquel repentino a l ­
boroto. 

E n el ángulo de la plaza contiguo á la casa de donde 
acaban de salir los dos cabelleros, había un grupo de 
gentes del pueblo que estrechaban y comprimían entre 
si para escuchar la argentina voz de una hermosa gitana 
pronta á decir á los que á ella se llegaban el secreto de 
sus vidas ó los misterios del porvenir. 

Era la aitana una niña de catorce á quince años y 
ya su rostro revelaba los tesoros de voluptuosidad y 
belleza que parece ser patrimonio de las hijas del Orien­
te. Sus grandes y rasgados ojos negros estaban velados 
por una arqueada y larga pestaña ; su cutis quemado 
por los rayos del sol del mediodía, era sin embargo i í -
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nísimo ; su tallo era esbelto y aéreo , eomo ehle los seres 
idoales que pueblan el paraíso del falso profeta; su voz 
pura y argentina, vibraba en el eorazou de sús enlu^ 
siasmados espectadores^ como una sentida nota ; sus 
maneras eran espresivas y de graciosa desenvoltura, ape-
sar del pobre traje que la cubría , y era como el de todas 
las hijas del pueblo, una tunicela de tosco buriel con 
vandas y rapacejos, ceñida á su delgada cintura por una 
correa negra, de la que pendia una escarcela de la 
misma clase, donde guardaba el dinero que recogia de 
sus jenerosos parroquianos. 

Acompañábala una mujer anciana vestida aun mucho 
peor que e l la , cargada de espalda y de rostro repug^ 
nante y asqueroso. Sus ojillos verdosos y siempre hú­
medos se habrian estraordinariamentc de alegría ; cuan­
do la joven metía algún dinero en la escarcela de 
cuero. 

L a bella gitana alcanzó a ver á dos hombres de ga­
llarda presencia y de nobles y delicados ademanes c u ­
biertos de pies á cabeza con ricas armaduras de bruñido 
acero , que pugnaban por llegar á donde ella estaba. En­
tonces dijo, esforzando cuanto pudo la voz. 

—¿Quién quiere que le diga la buena ventura? 
— Yo! repuso üno de los armados, abriéndose paso 

por entre aquella masa compacta y penetrando en el 
círculo donde se hallaba la aventurera. 

—Qué hacéis , D . Juan? dijo sorprendido el conde.— 
Vive Cristo, que un niño hubiera oslado mas prudente 
que vos!—Y sí os conocen? 

—Nada témaís , amigo m i ó : contestó D . Juan q u i ­
tándose la manopla derecha y descubriendo á los c i r ­
cunstantes una blanca poro poco delicada mano. 
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La vieja que [acompañaba á la gilana se acercó á esla 
y le dijo con mal reprimido gozo: 

—Hinca , hija mía , una rodilla en tierra y di de esc 
modo la buena vcnlura á esle poderoso señor, á quien 
Dios guarde y dé salud para deíender la religión cristia­
na y conquistar en los torneos y apuestas todos los pre­
mios para su dama , que estoy segurísima será la mas 
hermosa y cumplida doncella de la corte de nuestro buen 
rey y señor , i ) . Fernando IV, 

Movió el desconocido la cabeza en señal de despecbo 
haciendo ondear graciosamente la pluma blanca que ador­
naba á su casco de acero y oro. 

L a gitana obedeció á la anciana y dijo al caballero 
casi impcr cepliblcmen te: 

—No os puedo conocer por mas que hago. 
—-Lo creo: contestó D . Juan con aire satisíecbo.— 

Cómo le llamas? repuso apretando entre sus manos las 
de la aventurera. 

—Piedad. 
—-Oh, me gasta tu nombre.—Y tienes padres, her­

mosa Piedad? 
—-Sí los tengo no las conozco. Esa mujer que veo ir 

ah í , se dice mi abuela, lo podréis creer? 
— L a amáis? repuso el armado desentendiéndose. 
—Qué si la amo! Bien sabe Dios , señor, que la abor­

rezco con todas mis fuerzas.' 
— Y por qué hija mia? 

La gitana lanzó un lastimero suspiro y guardé s i ­
lencio. 

—Os dá mal trato? 
—Terrible, terrible, noble caballero' 
—lu íame! —Queréis variar de vida v 
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— Oh , s i , s í , al instante! contestó Piedad rcslregán-

ilose las manos de alegría c interrumpiendo á D . Juan. 
— B i e n , dijo este, queda de mi cuenta libraros do 

esa mujer.—Ahora da principio al cuento de mis fel ici­
dades ó de mis desgracias. 

Cogió entonces la gitana la diestra del desconocido, 
y haciéndole en la palma una cruz, habló en alta voz do 
esta suerte: 

— T u v ida , noble señor , maguer mo cueste trabajo 
decír te lo , tu vida azarosa en demasía , se verá siempre 
amenazada por personas que llegarán á arrebatarte ei 
mando que ahora tienes. pero el rey tu so 

— C a l l a , calla! que ya que tú me has conocido no 
me conozcan los demás. 

— B i e n está. 
—Guarda silencio, hermosa Piedad, y haré tu f e l i ­

cidad. 
—Perded cuidado, gran seño r—Queré i s que con­

tinúe? 
— N o , basta: repuso el armado calzándose la m a ­

nopla. 
Y arrojando en la falda de la gitana una moneda de 

oror desapareció con su compañero. 
Poco tiempo después , cuando ya la noche cubría de 

tinieblas la ciudad , y cuando la gente se marchaba , por­
que se disponía á hacer otro tanto Piedad, presentóse 
nuevamente el caballero, llamado I). Juan por el conde, 
acompañado de un personaje que por su traje indicaba 
ser j u d í o , y le dijo señalando á la gitana. 

—Dis t inguís , Juffep-Aben-Ahlamar, á aquella m u ­
chacha , 

- S i , s í , pcrfectaracnlCr 
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— L a necesito. , Á 
—Enhorabuena. 
—Esta misma noche ha de venir con nosotros áGas-

trojeriz. 
—Diablo! y cómo te vas á componer, señor? 
— T u te encargarás de esa comisión. 
— Y o ! el médico de su alteza el rey de Castilla y Lcon! . 
—Toma , miserable! dijo el armado pasando de sus 

manos a las del judio una bolsa repleta de dinero. 
—No era mi ánimo 
—No te disculpes. 
— B i e n , señor , soy tan pobre! 
—Con que te encargas de llevarla esta misma noche á 

la villa? 
—Te lo prometo á le de Juffep-Abcn-Ahlamar : con­

testó el físico del rey, guardando al mismo tiempo por 
entre los pliegues de su ancho y largo ropón de seda 
morada, la bolsa que le diera el desconocido. 

A poco de esto, quedó la Plaza mayor de líúrgcs so­
litaria. ^ 



siete leguas de Burgos encuéntrase la 
f ^ j l ! v ^ a ^c Castrogcriz, uno de Jos pue-
^ k ^ l , blos mas principales de la provincia, 

í tanto en los tiempos á que nos referimos 
^ como en los presentes. Sus fértiles pra­

deras, bañadas por los rios Odra y Garbanzuela, y sus 
abundosos espesos montes, ricos de todo género de caza, 
babian merecido la predilección dpi joven rey de Castilla 
don Fernando. Y en efecto, en este delicioso lugar de 
acuerdo con sutioel infante don Juan, y el conde deLara, 
uno de los grandes mas poderosos de aquella época, dis-
¡iuso invertir, entregado á su diversión favorita, los cua-
íro dias de término otorgados por la reina madre. 

Largo tiempo hacia que intentaban el infante don Juan 
y el poderoso conde de Lara , sepam* al joven é inesperto 
jüonarca de la tutela de su madre, señora tan prudente 
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txmio desgraciáda, para dé ese modo tener ellos mas ma­
no en el gobierno de Caslilla y León. 

No creia doña María Alfonsa de Molina, á pesar 
de su despejado talento y natural penetración, que aque­
llos hombres llevasen su maldad hasta el estremo de que­
rer arrebatarle al hijo que amaba con frenesí, y al cual 
hasta entonces había salvado de las acechanzas de sus eii ' 
carnizados enemigos, á costa de innumerables padeci­
mientos y de onerosos sacrificios, y conservándole la coro­
na de su padre una y muehas veces amenazada. Pero bien 
pronto hubo de convencerse, en vista de que la ausencia 
de cuatro dias se prolongaba demasiado, deque el desíg 
nio de sus malos parientes era desviar al joven monarca 
de sus maternales caricias y de sus saludables y pruden­
tes consejos. 

A l mismo tiempo estos procuraban captarse la volun­
tad del rey y malquistarlo con su madre, propósito poco 
digno en verdad! pero que les costó muy poco trabajo 
conseguir por ser el rey demasiado niño y de suyo i n ­
constante y voltario ; aunque de bondadoso caráclcr. Ha­
llábase este tan distraído con la persecución de la corza 
y el j aba l í , que jami'is se hubiese acordado de que existía 
para su bien una p e n ó n a tan buena y entendida como 
doña Maria la Grande. 

Los tibios rayos del sol poniente doraban apenaslas 
altas y desnudas copas de los árboles, deslizando t r é m u ­
los y fugitivos destellos sobre la menuda yerba. Acababa 
nno de esos dias mas brillantes y menos fríos del mes .de 
enero. Como á cosa de una legua de Castrogeriez, una 
compañía de cazadores lujosamente engalanados, turba 
han con el ruido del cuerno y trompeta de caza, la t ran­
quilidad ¡'que naturaleza concede á los montes y á las 
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selvas. Acababa de practicarse el último ojeo y puestos 
los monteros en acecho, esperaban á que asomase la presa 
para precipitarse sobre ella con el venablo aguzado y ten­
derla en tierra del primer golpe. Varias magníficas tiendas 
con las armas de Castilla y León colocadas en la parte esle-
rior de los tapices abiertos ?para penetrar en ellas, ind i ­
caban que aquel placer habia durado algunos dias. En 
una de las tiendas de peor apariencia daban vueltas dos 
bombres á un asadorque contcnia una pierna no muy 
grande y cuyo lomo se iba poniendo del mismo color que 
entonces tenían los rayos del sol: otros aderezaban varios 
platos y atizaban al mismo tiempo la brasa con prisa. Dos 
liombies, los dos jóvenes y bien vestidos observaban á 
los encargados de confeccionar las viandas que babia de 
comer, tal vez dentro de un minuto , la regia partida. E l 
que parecia mas joven ? dijo á su compañero: 

—¿Puedo saber, magüer sea descortesia preguntarlo, 
como no se encuentra al señor Peranzulez en la parti­
da de su alteza, con su amo el muy noble y egregio se­
ñor don Juan Nuñez de Lara? 

— M e encontraba algo indispuesto, contestó el interpe­
lado ^ mi ilustre señor permit ióme quedara aqni.—Pero 
lo que á mí me llena de estrañeza y curiosidad como es que 
habéis abandonado á vuestro augusto amo. 

— D e buen grado os diré, señor escudero del conde de 
Lara , que su alteza me ha enviado aquí para que mande 
activar lo que baya de yantar, pues nos vamos de este l u ­
gar, tan luego como el rey y su comitiva reparen en algún 
tanto sus fuerzas. 

¡Cómol repuso el escudero del conde lleno de sorpre­
sa : ¿pues no dijo hoy m alteza que se prolongase un dia 
mas la partida? 
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— Y no sabéis, señor mío, que don Fernando se casa 
con su prima doña Costanza, hija de Jos reyes de Portugal? 

^ L o s é , í íernando; pero también sé á punto fijo, que 
ese enlace no se celebrará hasta dentro de unos dias. 
- —Engañado vivís sobro este particular Peranzulez, que 
el rey se casa al momento. 

—Vuestras noticias, señor page, me han llenado de 
sorpresa y decididamente las creyera poco exactas si no 
temiese ofenderos. 

—Pues tenedlas por tan ciertas como cierto es que los 
dos estaremos dentro de cien años, en el seno de nuestra 
común madre. 

— E n ese caso iremos desde aquí á Burgos sin detener­
nos: repuso Peranzulez deseando saber mas noticias aun­
que le causasen sorpresa. 

—Creo que tocaremos en Caslrogeriz. 
—¿Y sabéis el motivo porque se apresura el enlace de 

su alteza? 
— N o ; solo sé que vuestro amo y el infante han recibi­

do un pliego, bastante voluminoso por cierto, y que ácon 
secuencia de eso salimos de Castrojeriz. 

— E s a muger nos va a dar mucho que hacer ¡qué os pa­
rece! dijo el escudero á ver si se espontaneaba el joven 
Hernando. 

—Soy de vuestro mismo parecer. Figuraos, dijo el pa. 
ge con el mayor sigilo, que doña María quiere llevarse al 
rey á su lado, y como nada puede conseguir, trata de lle­
várselo á la fuerza, haciendo valer sus derechos de regen-
la del reino y de tutora de su hijo.—Ahí tenéis la ra ­
zón 

—Por lo que se apresurad casamiento,r¿verdad? dijo 
el escudero con aire de triunfo. 
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—Cabnlmonte. 
—¿No OÍS ruido? dijo Peranzulez. 
—Son ellos, la partida, ¡el rey! repuso el mozo me-

liendo prisa á los criados. 
Con efecto: oíase en lontananza el galope dé los caba­

llos y los ladridos d'e la jauria. 
Poco tiempo después presentóse la regia partida. 
Distinguíase entre los caballeros IU joven de IG á 17 

años de rostro bondadoso, mirada dulce y aire noble y 
magestuoso. Adornaba la parte superior de su boca un pe­
queño vigotc tan rubio como sus largos y rizados cabellos; 
su tez de suyo blanco, estaba algo tomada del sol, conse­
cuencia sin duda^ déla diversión á que estaba entregado 
desde su permanencia en Cailrogeriz, pero este color ba­
cía resallar mucho mas la blancura de sus iguales dientes. 
Vestía este joven que era electivamente el 'rey, jubón de 
terciopelo recamado de oro, cinto tachonado , calzas jus­
tas, escarcela de terciopelo y plata, birrete con pluma 
.blanca, camisola de holanda y un capotillo oscuro de caza, 
completaba el trage que llevaba el adolescente rey de Cas 
tilla y León. 

Apeóse con ligereza del brioso corcel que montaba y pe­
netró seguido desús magnates, en una tienda sencilla­
mente alhajada, pero cuyas alfombras y tapices represen­
taban escenas alegóricas á aquel lugar. 

Don Fernando y su corte ss sentaron alrededor de una 
mesa cubierta de asados, morcón y de buen vino de Toro, 
entonces muy apreciado. 

—í íuen día hemos tenido hoy: dijo el rey dirigiéndo-
s e á s u t i o . Lástima que las circunstancias, como decís nos 
obliguen á salir de Castrogeriz! en verdad señores que h 
vov tomando cariño á estossitios. 
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Una persona que estaba parada en la entrada déla t ien­
da al empezar el rey las anteriores palabras, llegó con pa­
so mesurado á la mesa, sin ser notado de nadie. 

E l infante don Juan contestó á su,sobrino con tono r i ­
sueño. 

E h , señor, no merece la pena la momentánea ausen­
cia que vamos á hacer de Castrageriz , para que tu alte­
za se entristezca de este modo. 

—-Sí sí, tenéis razón : dijeron á una todos los caba ­
lleros. 

— Q u é , yolveremos? preguntó el rey á su tio lleno de 
alegría. 

— Volveremos , señor , y vuestra alteza unido para 
siempre á la linda Constanza. 

E l intruso tosió fuertemente. 
— A h | padre mío, dijo don Fernando conociendo á su 

confesor : no os he visto desde esta mañana: ¿qué hpbáfs. 
hecho? 

= O r a r por tu felicidad y la de tus pueblos, mientras 
tu alteza se divertía en la persecución de la inocente corza 
y del fiero jabalí: contosió el anciano echando sobre sus 
hombros la capucha del hábito que vcstia. 

—¡Y sufres esto, señor! esclamó el infante dando una 
fuerte puñsda en la mesa y lanzando una torva mirada en 
el venerable abad de San Andrés. 

—-Sois infante, don Juan, repuso con la mayor manse­
dumbre el anciano, poco dueño de vuestros impetuoso* 
arranques, y sino os enojaseis os diría como debéis tra­
tar otra vez á un anciano que no ha sido nunca traidor á su 
patria ni á su rey. 

E l infante se mordiólos labios de despecho , y hubie­
ra contestado á la fría impasibilidad del confesor de don 
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Fernando, si este no se levantára y repusiese alinslanle. 
—¡Silencio! 

Señor, se apresuró á decir el abad, pido á tu alteza 
mil perdones ; si he proferido alguna palabra que te pue­
da haber ofendido. 

— N o , ninguna padre mió. 
E l anciano se acercó al rey y le besó con respeto una 

de sus manos. Viendo esto don Fernando, dijo conmo­
vido: 

—Bien sabéis, padre mió que os quiero. 
— ¡Oh, gracias, gracias noble rey! esclamó el abad r a ­

diante de alegría. 
Y procurando herir enteramente á los irreconciliables 

enemigos de doña María continuó de esta suerte: 
—¿Mepermit irá tu alteza, ya que nunca has dudado de 

Ja lealtad de mis intenciones, darle un consejo hijo de 
mi esperiencia y mi mucho amor que hacia tí y hacia tu au­
gusta madre tengo? 

— S i , padre mió, hablad, que con el mayor placer os 
escucho. 

—Pues bien, señor; tenia que decirle que equivocados 
ó torcidos consejos te arrastran irremisiblemente á un 
hondo precipicio que tu poca edad desconoce: vuelve en 
tí hijo de Sancho I V! ¡vuelve en tí y acuérdate de io que, 
dehesa tu desgraciada madre! 
=:lJn murmullo de desagrado reinó por algún tiempo en 
Ja tienda. E l abad so apresuróádecir : 

—Cesad, caballeros, que mis palabras no acusan mas 
que á dos. 

ToJas las miradas se fijaron á un tiempo en el infante 
y el conde de Lara . Sus rostros permanecieron sin alte­
rarse, pero sus pechos rugieron á un tiempo de cólera. 
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E l rey se puso de pié y gritó-, esforzando h vozcuaiili? 
pudo para que apareciese mas varonil de lo que era en 
realidad: 

— M i armadura, Hernando, que vamos á partir. 
En el rostro del conde y de su amigo brillaba la ale­

gría y el triunfo. 
Dejóse poner el monarca, de manos do su paje f;ivo~ 

n to , la loriga y demás- arreos de la armadura, y des­
pués salió de la tienda diciendo á sus cortesanos: 

=^A Castrojeriz, señores. 
Media hora después de lo que acabamos de referir veiau-

se sentados en magnificas y cómodas poltronas, disfru­
tando del calor que despedía un Iiógar de mármol blan­
co lleno de encendidos l eños , al rey y á sus consejeros 
el infante y el conde; Una lluvia fuerte y obstinada em­
pujada por un aire que parecia querer arrancar al edmeiu 
de sus cimientos, hacia ya ralo heria los oidos de los tres 
personages que se calentaban sin mirarse y sin dirigirse 
ni una sola palabra. 

Movióse don Fernando en su poltrona, que era la de 
enmedio, y dijo á sus ministros con aire de mal humor: 

= Por santa Polonia, que no be conocido una noche 
peor que esta ! ahora que yo queria marcharme cuanta 
antes de este maldito villorro se empeña el tiempo, albo­
rotado sin duda por las brujas, en que no salga de aquí . 

—Pero mañana , esté como quiera el tienipo, dispon­
dréis señor mayordomo mayor de mi casa, los preparati­
vos necesarios para emprender sin demora la marcha á 
Valladolid. 

— ¡A Valladolid! esclamó sorprendido el mayordomo, 
conde de Lara. 

Sin duda: repusoel rey acariciando su pequeño vígotc. 



¿Pues no dijo ayer mismo tu alteza, ínsislió el conde, 
que tu enlace con la hija de clon Dionisio se celebraria en 
Burgos? 

O h , m i matrimonio, mi matrimonio se efectuará 
cuando mi querida madre disponga. Para el efecto quiera 
verla cuanto antes. 

La derrota no podia ser mas completa. As i lo compren­
dieron los dos amigos y ambos se creian perdidos si el rey 
\olvia á poder de su buena y desinteresada madre. Eí 
conde miró a don Juan, y este dijo á su sobrino con tono 
doliente é hipócrita: 

— H e llegado ácomprcnder , señor , que estáis descon— 
tentó con nosotros. 

E l rey guardó silencio, 
— S i es asi, continuó don Juan, dígnate decirlo par» 

no importunar tu atención con consejos que tu alteza cree 
contrarios á tu causa.—Pueden, señor, hacer mas estos 
tus servidores que devolverle la magostad y el poder que 
la desmedida ambición de tu madre le tenia usurpado? 

—¿Pueden haber hecho mas que librarte de la vergon­
zosa tutela de una muger que ademas de quererte arran­
car la corona que ciñe tan justamente tu frente, ganad» 
por tu padre y mi hermano don Sancho, de feliz recor­
dación , ha malversado tus rentas y desmembrado parte 
de tus reinos, para rocompensar á los que le ayudaban 
en su política? ( i ) = T e has visto aliado de tu desnatu­
ralizada madre rodeado de tanto esplendor como ahora 
te cerca? no: pues entonces que quieres de nosotros? 
nuestra sangre? hace ya tiempo que la hemos derramado 
por tí, y dispuestos estamos á derramarla de nuevo siem-

(i) Todo esto es histórico. 

file:///olvia


prc quo sea por tu bien, y felicidad.—Mira, don F e r ­
nando, si quieres ser tan buen rey como tu visabuelo don 
Fernando Ilf, tan sabio como tn abuelo don Alfonso X , mi 
querido padre, y tan estimado como el luyo, sé mag-
nánimo con todos , justiciero, humano con el vencido, 
desecha ese carácter irascible que á veces tienes, re-
compensa á los que bien te sirven y no dés oido jamás 
¿ los que se entretengan en malquistarte con tus vasallos. 
S i sigues esta marcha , que aunque mal trazada es la de 
la razón y la de la justicia, serás bendecido en vida y 
llorado en muerte. = A h o r a voyá hacerte una revelación 
que tu sin duda no esperarás. = I í a s visto á ese anciano 
que se decia ministro de Jesu-Cristo, y que hace poco 
osó insultarme ante tu augusta presencia? pues ese hom­
bre que ya pertenece á la muerte, ese mal sacerdote, es 
un expía de tu madre y el encargado por ella de des­
baratar tu ya concertado enlace, enlace que como sabes, 
lautas ventajas te reportan á tí y á tus reinos! Por ú l ­
timo señor , ese hombre es el mismo que aconseja á do-
fía María que case á tu hermana Isabel con don Alfonso 
de la Cerda y que le dé 011 dote la corona de Castilla, 
quedándote solo con ladeLeon y Galicia ! ¡Se puede dar 
mas infamial ¡Se puede dar mas maldad! ¿Hay situación 
mas es|)inosa que la nuestra ? 

No pudo resistirmas el joven é inesperto monarca. Le­
vantóse brúscamenle del sillón y dijo al mismo tiempo 
que daba largos paseos por la estancia: 

¡A Valladolid mañana mismo, amigos míos! 
Los dos amigos se miraron llenos de alegría y satis­

facción . 
= ¡ E s nuestro! dijo el infante á media voz. 
=OhI si; pero lo malo es que mañana partimos para 
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VíilladoÜd, donde seliaila la que puede mas que nosotros! 

—No tengáis miedo, señor conde, que ya haremos á 
<?se muñeco quo no salga de aquí si es necesario: repuso 
el infaníe pasándose nna mano por la frente como l ia-
mando alguna idéa. 

E l rey se acercó á una de las ventanas, que daban al 
patio principal del palacio y la abrió maquinalmente per-
manecieiulo en ella larg'o rato. Visto esto por don.Juan 
dijo , poniéndose de pié. 

=( ; í i abe i s oido al rey que quiere salir mañana de ma­
drugada para Valladolid? 

- S í . 
= P u e s no larda el tiempo que se invierte en rezar 

un credo , en daros órdüii para que no se hagan prepa­
rativos de vi a ge. 

= ¡Cuerpo de la l l ¿y cómo liareis, señor? 
= O h , oh, es un secreto, un secreto! 
Y salió de h estancia murmurando entre dientes las 

palabras anteriores. 
La llama de indignación que se habia encendido en el 

pecho del jóvenrey , con las palabras de don Juan, fué 
' apagada de pronto y sustituida por otra, que eslendiéndo-

se por todo su cuerpo como una chispa eléctrica le infla­
mó la sangre y le hizo sentir por primera una afección 
desconocida de él, por otra, que le hizo palpitar el corazón 
violentamente y perderla razón por un momento. 

Sus ojos estraordinariamente abiertos no los quitaba 
ni un instante de una muger de singular belleza, rica­
mente vestida y con el cabello tendido por los hombros 
en forma de rizados bucles, que muellemente recostada 
en una banqueta de terciopelo carmesí, veíase por entre 
ias celosías de una ventana del piso bajo. 
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^oco tiempo le duró al rey su halagüeiia aparición; 
pues un hombre de larga barba y traje judaico, cerró la 
ventana 

—No cerréis, Aben-Ablamar, esclamó don Fernando 
conociendo en el personage á su físico; no cerréis, que 
quiero verla mas tiempo, quiero contemplarla de nuevol 

Como queda dicho la ventana se cerró y el desgracia­
do Fernando, victima de los hechizos de la gitana Pie­
dad, se quedó triste y admirado. 

Poco después una voz dequerubin acompañada de ios 
acordes sones de un laúd suave y diestramente pulsado, 
hirió los oidos del estasiado joven. 

= ¡ÍIé aquí la muger que á mí me faltab para sav 
feliz! esclamó el hijo de doña Maria Alfonsa , cerrando la 
ventana á pesar suyo; porque la lluvia y el viento que no 
habia cesado un momento le azotaba demasiado el ros­
tro. 

= M a ñ a n a , señor conde de Lara ? no saldremos de 
Caslrojeriz: dijo el rey tomando posesión de la poltro­
na , pero en muy distinta situación su ánimo de cuando 
la habia dejado, 

= D ¡ c e bien su alteza, repuso el infante, penetrando 
en la estancia lleno de gozo , porque se han puesto los 
caminos con la lluvia punto menos que intransitables. 

— S í , s í , replicó el monarca, ya he visto qoe no ha 
cesado ni un solo instante. De manera que por este mo­
tivo, seremos por unos dias mas, vecinos de estos fieles 
lugareños. 

No comprendiendo el conde como se habia obrado en 
el rey tan súbita mudanza , pidió con la vista esplica-

ciones a su amigo. 
Este se sonrió y dijo á media voz: 

4 
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= Y a no tenemos níula que temer, el ley está enamo­

rado y el objeto de su amor es hechura y cosa mia. ¿com-
ju endeis, amigo mío? 

= S í , sí, perfectamente. 

i 
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De como la maldición que lanzó Dios sobre don Alfonso el Fdbio alcan­
zó hasta su qmnla descendencia 

or el año de 1510, concluiila fc-
lizmenle la guerra eon los mo-
ros,(]cspiies de haberles loma­
do don Fernajulo el euarlo do 
esle nombre , á Gibrallar, Ved-

fi^ mar y Quesada y á mas de eslo 
exigídoles ciiareiih mil escu­

dos para subsanar los gastos de ia guerra , se celebró 
con mnclia ostentación y aparato en la ciudad de Burgos 
el casamiento déla infanta Isabel, liermana del rey, con 
Juan duque de Bretaña. 

Con este motivo acudian de todas partes multitud do 
personas de todas clases, sexos, edades y distinciones, 
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incluso el rey que con su corle se hallaba en Sevilla des­
pidiendo el ejército y premiando á a jiiellos que mas se 
habían distinguido en la guerra. 

L a reina doña Maria Alfonsa de Molina y su hija la 
futura esposa del duque de Bretaña , ocupaban parte del 
alcázar de Burgos; pue- lo restante y era lo mas pr inc i ­
pal , estaba destinado á servir de alojamiento al rey y á 
su corte , que á marchas dobles venían á presenciar las 
bodas de la infanta. 

Hallábase suntuosamente alhajada la parte que en el 
alcázar ocupaba esta señora; costosas alfombras de As ia , 
almohadones de la misma procedencia, ostentosos tapi ­
ces , y cuanto el lujo de la época podía permitir veíase 
allí reunidocon el mas re í inadogusto. Ardían lentamen­
te en los cuatro ángulos de un magnífico salón, pebete­
ros de plata de los cuales salían otras tantas columnas de 
denso y azulado humo que exhalaban deliciosos y delicados 
aromas del Oriente. En un frente del salón y junto á un 
hogar de jaspeada piedra, encontrábase una muger de be­
llo y apacible semblante, vestida con esquisita elegan­
cia y muellemente arrellanada en una colosal poltrona, 
notable por su rica madera y por la profusión de adornos 
y relieves con que la mano inteligente del artista se había 
divertido en recargarla. Descansaban sus delicados pies 
en un almohadón de preciosa tela, y sus ebúrneas m a ­
nos sostenían un crecido volumen en cuya cubierta se 
leía en gruesos caracteres: « Vida del rey San Hermene­
gildo. » 

Acompañábala otra muger que guardaba profundo s i ­
lencio, v se entretenía en mover con unas tenazas de ace­
ro las brasas que ardían en el hogar. Esta, mas joven v 
hermosa que la primavera, pero ataviada con menos r i -
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que/a, veslía un trago talar de terciopelo color do guin­
da: sus rubios y sedosos cabellos, que contrastaban ma­
ravillosamente con su nevado cúlis y el azul celeste do 
sus lánguidos-ojos, quedaban recojidospor una aguja de 
oro, de la cual pendía un velo blanco que llegaba á be-
sai' las pieles de que estaba guarnecido el vestido. 

L a inuger que hemos visto sentada en la poltrona, 
cerró el manuscrito aue leia y dijo á la otra en tono afable. 

- - ¿ N o sentís hoy un frió horroroso, querida Beatriz? 
— L o hace en efecto, señora; pero si te acercases mas 

al hogar, no lo sintieras tanto. 
—Tienes razón; ayúdame á aproximar un poco la pol­

trona, y da órdon después para que avisen á mi confesor, 
el Abad de San Andrés. 

Salió Beatriz y regresó al momento diciendo: 
— Y a están tus órdenes cumplidas, señora. 
—Bien , bija mia, sentaos ahora cerca de mí y decidme 

si sabéis alojo de vuestro amante. 
— ¡Oh, nada, señora , nada absolutamente! esclamó 

la joven ¡levándose las manos á los ojos para contener 
una lágrima que de ellos brotaba. 

— N o te aflijas, querida mía, dijo la reina con dulzura. 
—¿Y qué queréis que baga, cuando nadie m e d á razón 

de él ni de su hermano? 
—¿No me has dicho que han ido de mesnaderos con 

su alteza el rey á la guerra de los moros? 
—Así es, señora. 
—Pues entonces tal vez , el Abad traiga noticias del 

rey y en ese caso sabremos pronto lo que ha sido do tú 
futuro, 

—jDioslo baga! esclamó Beatriz tranquilizándose a l ­
gún tanto con las palabras de la reina. 
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Una voz estentórea se dejó oír por'Ia parte de fuera. 
— [ E l Abad, señora! dijo la jóvcn llena de júbilo. 
— ¡Oh, cuanto me alegro! 
—¿Dá permiso tu alteza? dijo el anciano antes de pe­

netrar en la estancia. 
—Adelante, padre mió , adelante : repuso doña María, 

saliendo al encuentro del anciano. 
Y besándole una mano con religioso respeto . lo con­

dujo al hogar. 
—Perdonad, señora, si no he venido 
—Está bien , padre mío :—Tomad asiento a q u í : dijo 

la reina dando á su canciller una silla que presentó B e a ­
triz. 

E l confesor y canciller de la viuda de Sancho IV fr i ­
saba en los 05 años: sus cabellos eran blancos y largos^ 
y su mirada dulce y benigna infundía un religioso res­
peto : no obslante lo avanzado de su edad su cuerpo se 
mantenía erguido y bahía en su rostro tanta dignidad 
como mansedumbre. 

Acostumbrado á aquellas deferencia tomó con des­
embarazo 'posesión del asiento que le presentó Beatriz, 
preguntando con afectuoso interés á esta: 

—¿Y de tu amante qué sabes, hija mía? 
Las megillasde la jóven se cubrieron de un vivo car ­

mín y sus ojos se inyectaron de lágrimas. Quiso hablar y 
su voz se anudó en la garganta. Conociendo doña María 
la crítica situación de su dama, se apresuró á responder 
por ella. 

—Nada sabe; como que esperaba con vivos deseos 
vuestra venida, creyendo que vos nos diríais algo. 

E l Abad se encojió de hombros. Doña María pregun­
tó balbuciente-* 
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—¿V tío mi liijo tampoco sabéis nada? 
Ni una palabra señora.—¿Y vos? 
—Roüi aos, lícalriz , dijo la reina á la joven sin eon-

leslar á su consejero. 
Esta alegróse en estremo de la orden de doña María 

porque de ese modo podia desabogar su corazón mas l i ­
bremente. 

—Decidme, padre mió , prosiguió la reina así que 
bubo salido la joven, ¿qué pensáis de ese prolongado s i ­
lencio que guarda su alteza? 

—¿Qué he de pensar señora? repuso el anciano. 
—¿Nos (jiierrá sorprender? 
—Mucho me holgara que asi fuera. 
—Ob, pues en ese caso, he hecho perfectísimamentc 

en rnandpr albajar la parle principal del alcázar. 
La favorita de la reina madre presentóse en el salón con 

tono risueño y placentero. 
— jBeatriz! esclamó doña Maria con enfado. 
—Perdona, señora, pero un page... 
—¿Un page? 
—Que viene de parte de su alteza el rey, desea verte. 

¿Le hago entrar? 
— ¡Ob, sí, si, al instante!—Quedaos, padre m i ó , aña ­

dióla reina viendo que el anciano se disponia á retirarse, 
Volvióá aparecer la doncella seguida deun jóven bien 

vestido, y con las armas reales bordadas en el pecho. A n ­
tes de acercarse á la reina hizo tres profundos reverencias, 
y esperó inclinado con gran respeto á que doña Maria se 
dignara hablarle. 

—Dime, page, ¿dedónde vienes? 
— S u alteza, contestó Hernando inclinándose de nue­

vo, el rey de Castilla y Lcon, tu ilustre y digno hijo, me 
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envía á lu g f a n t ó a para que le avise Je su parle que 
queriendó hallarse cu la boda de su noble hermana la in-
i'anLa Isabel, desea se suspenda la ceremonia, basta su 
llegada. 

—]í ien: ¿y cómo está su alteza? 
—Nunca lo he visto mas saludable y contento. 
— ¡Gracias, Dios mió!—¿y no sabes cuando llegará á 

líurges el rey? 
—De boy á mañana señora; pues en el mismo dia en 

que s:úi de Sevilla, se propinaba su alteza para empren­
der tan largo y penoso viaje. 

Y alargando doña María su mano al page para que tu­
viese el muy alto y particular honor de besársela, repuso: 

—Retiraos que ya quedo enterada de vuestra emba­
jada. 

Salió en seguida el page de la real cámara precedido 
de Beatriz que no tardó ensalisí'acer su justa curiosidad, 
iíjíormáodose minuciosamente de la suerte de su amado. 

— L o veis, padre uno, dijo la reina radiante de alegría, 
como al fin víérie el hijo de mis entrañas á presenciar el 
casamiento do su hermana. 

— Y por ello, señora te felicito de buen grado. Pero 
measalla una idea bien triste. 

—; ( ]ué decís? 
—Que le acompañan tus eternos enemigos el infante 

y don Juan Nuñez de Lara . 
— O h , callad por Dios, replicó doña María inmutada, es 

imposible que sea ahora mí hijo como cuando estaba en 
Castrojeriz! Imposible, señor : [no veis que entonces te­
nia i 6 años! 

—Sin embargo, doña María, os aconsejo que estéis pre­
venida... 
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— ¡ Prevenida con un hijo, padre mió! esclamó la reina 
enjugándose dos lágrimas que á manera de perlas roda­
ban lentamente por sus megillas. 

—Habéis olvidado que á s u vuelta de Castrojeriz, y en 
presencia de toda la corte os llamó malversadora de sus 
bienes ,hipócri ta ,desnatural izada, y por último, no v a ­
ciló en aposlrofar con los mas horribles dicterios á tu a l ­
teza, á la madre que le diera el ser, á la muger magnánima 
y generosa, que á costa de sacrificios mil habíale con--
servado una corona vacilante en sus sienes. ¿Esto es j u s ­
tificable, señora? 

— O h , caílad_, por Dios, señor, y tener en cuenta que 
ese que acusáis es un hijo á quien idolatro con frenesíl 

—No sabéis lo que me hacen padecer vuestras pala­
bras! 

— L o croo; pero deber mió es avisaros de cualquier 
peligro que os amague,... 

—Os lo agradezco, padre mió; pero ese riesgo ha des­
aparecido ya , porque mi hijo no es ahora tan débil é 
inconstante como en sus primeros años. 

=S3n embargo 
=Gracias por vuestro vaticinio, señor. 
—Bien sabéis, reina, que rara vez me suelo equivo­

car.— En la muerte de vuestro augusto esposo vinisteis á 
mí toda trémula y llorosa, á preguntarme si sería ventu­
roso ó desgraciado el reinado de vuestro entonces tierno 
hijo; y qué os contesté yó, señora? Que habla de ser tan 
azaroso é intranquilo, como próspero y dichoso fuera el 
de su visabuelo don Fernando III. 

—¡Y qué, padre mió, insistís todavía en lo mismo! di* 
jo la reina con temor. 

"«Harto siento decirlo, señora, pero lo creo así. 
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— i Córco I pues nú veis ja sujetos en su mayoi' parle 

a los grandes que se habian sublevado? ¿novéis á los pue­
blos tranquilos y á los infantes de la Cerda gozar conten­
tos de las villas y señoríos que se les lian dado? ¿No veis, 
padre m i ó , á mi muy querido hijo, regresar de una cam­
pana , movida contra los enemigos de la fé de Cristo, l l e ­
no de gloria y de noble orgullo, porque ha sido abatido 
por la milésima vez el poder del imperio munsulman? ¿No 
le veis, por últ imo, amigo y aliado de todos los reyes de 
España y del estrangero? ¡pues si negáis, señor, todas es-
las cosas, sois en verdad bastante injusto! 

—No tengo la dicha doña Maria, repuso el anciano, de 
ue la Providencia me coníie sus designios; pero hace ya 
algún tiempo; en el reinado don de Alfonso X . , que esa 
misma Providencia , cuyos arcanos son tan incompren­
sibles, maldijo basta la quinta generación del sabio rey. 

—•Oh, padre mió, ¿y es posible que haya de cumplirse 
ese fatal pronóstico? 

— S i , porque los decretos de la justicia divinasen 
irrevocables,—Desgraciadamente, señora, vuestro hijo 
es el segundo á quien comprende aquel anatema. 

— O h , que horror! ¡que horror! sin causa, sin motivo! 
= ¿ S i n motivos? Escuchadme y sabréis la causa que 

impulsó á la justicia divina á lanzar sobre los reyes de 
Castilla su maldición.—El arrogante y ormilloso don A l ­
fonso X , por los grandes conocimientos que tuvo de las 
ciencias humanas se permitió decir en desprecio de la 
Providencia y de la suma sabiduria del supremo Hace­
dor, que si él fuera de su consejo al tiempo de la gene­
ral creación del mundo, se hubieran producido y forma­
do algunas cosas mejor que fueron hechas; y otras no se 
hicieran ó se enmendaran y corrigieran. 



— ¡Oh cielosl esclnmú la reina fuera de s í , yeso solo 
movió á la divina Providencia , á lanzar sobre los reyes 
de este pobre pais un anatema tan.. . 

—Deten la lengua, reinado Castilla, y no pronuncien 
tus labios palabras que... . 

E l Abad no pudo concluir, un grande estruendo de 
armas y de voces comprimidas, interrumpió al indigna­
do anciano. 

—¿No ois, padre mió? dijo doña Maria pálida como un 
cadáver, y levantándose de su asiento involuntariamente. 

—Sí , sí, oigo, señora, oigo! ¡corramos, corramos á ver 
qué es! 

En el aquel momento se oyó la voz de doña Beatriz 
que decía entre sollozos: 

—Favor, doña Maria, favor!.... 
Cuando salió la reina y su confesor solo alcanzaron á 

verá varios enmascarados, que defendiéndose de los guar­
dias reales, arrastraban fuera de la estancia á doña Beatriz. 

— A ellos, soldados, á ellos! no perderlos de vista! es­
clamó el anciano Abad , golpeando fuertemente con sus 
pies el mosaico pavimento. 

L a voz del sacerdote fué ahogada por un repique gene­
ral de campanas y losgritosde «¡viva el rey!» que profe­
ria la multitud dentro y fuera del regio alcázar. 

= ¡Mi hijo, padre mió! dijola reina con indecible gozo, 
= C o n efecto, señora; pero se ha inaugurado mal su en­

trada en Burgos. 
= ¡ Q u é decís! repuso doña Maria sorprendida. 
= N o h a s visto que unos cuantos enmascarados, apro­

vechándose, sin duda, de la confusión que reina en el a l ­
cázar y en la ciudad, han robado á tu inocente dama doña 
Beatriz de Robledo? 
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— ¡ L o veo señor! repuso la reina con amargura, pero.. 
= 5 j E l rey! esclamó el anciano inclinantlo su blanca y 

despojada cabeza. 
= jIIijo mió! gritó dofia Maria Alfonsa saliendo pre­

surosa al encuentro del monarca, y estrechándole fuerte­
mente entre sus brazos. 
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En dond* se ve que los astros descubren muchas cosas que están ocultas. 

osa de las doce de la noche se­
rian, poco mas ó menos del 
mismo dia en que hizo el rey 
su entrada solemne en la ciu­
dad de Burgos, cuando caia 
una llovizna Lastanlc eficaz 
para causar no poca moles­
tia á dos personas, que ar­

ropadas en toscos gabanes de buriel, parecidos á los que 
usaban los monteros de aquellos tiempos, paseaban por 
enfrente délas ventanas del cuarto de la reina madre y de 
su dama doña Beatriz de Robledo. 

No podemos decir nada y harto lo sentimos en ver­
dad, desús figuras, ni de sus trages, porque lo avanza­
do dé la hora impidió distinguir al cronista lo que mas 
adelante tendremos lugar de ver, á la clara luz del sol. 
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Paseaban, sin salir de aquel frente del alcázar, con pa­

so ora precipitado, ora indeciso, y de vez en cuando uno 
de ellos tocaba suavemente con el nudillo de sus dedos en 
los pintados vidrios de una de las ventanas del piso bajo, 
ruido que nadie debió percibir, pues que nadie contestó. 
Aguardaron un poco mas al pie de la ventana á ver si 
se asomaban ó contestaban de dentro, pero lodo per­
maneció en sepulcral silencio. Entonces dijo uno de ellos 
entono desesperado. 

= ¿ Q i i é será esto, hermano mió? 
= N o lo sé: pero toca otra vez y llámala por su nom­

bre, que tal vez el sueño . . . 
=jBeatr iz! ¡Beatr iz /repuso el otro acercando sus l a ­

bios á la maciza madera de las puertas. 
E l silencio seguia reinando obstinadamente por aque­

lla parte del alcázar, 
—¿Será cierto que baya salido de Burgos doña Bea­

triz, cómenos dijo el judio Aben-Ahlamar? 
—Abandona tu temor, querido hermano, que tal vez 

tu prometida no pueda dejar la compañía de la reina doña 
Maria Alfonsa, y por esa razón . . . . 

—Te engañas, que otras veces doña Maria le hadado 
licencia para que saliera á verme: repuso el otro, pensa­
tivo. 

— E n ese caso participo de tus cuidados y recelos. 
—Anuncia me el corazón males sin cuento: por el 

pronto mi amada Beatriz ha salido de Burgos,no sé si de 
grado ó por fuerza, mientras hemos estado en la guerra 
con el rey, sin dar un triste adiós á su desconsolado 
amante. 

—Tranquil ízate, hermano mió, que cuando llegue el 
dia nos contará el judío todo lo que haya ocurrido. 
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Dices bien: puesto que en esle iustunte no tiene reme­

dio mi dolor, retirémonos á nuestro asilo y esperemos á 
(jue llegue el dia, para averiguar el paradero de mi ado­
rada Bealriz. 

— S í , sí, marchémonos, que el frió se aumenta á me­
dida que avanza la noche. 

Apenas los dos caballeros habían andado un corto 
trecho, oyeron gritar muy cérea del punto donde estaban: 
—¡A ellos! 

Y viéronse acometidos en seguida por cuatro hombres 
que daga en mano pugnaban por clavárselas en el pe­
cho. Pero los homicidas aceros se quebraron por la m i ­
tad al tocaren la cola de malla que nuestros desconocidos 
llebaban, á prevención sin duda, debajode sus toscos ga­
banes. 

Viendo entonces los asesinos el mal éxito de la j o r ­
nada , huyeron despavoridos del peligro que les amena­
zaba, pues los caballeros hermanos desenvainaron sus 
espadas y descargaron á diestra y siniestra grandes man­
dobles sobre las cabezas de los fugitivos. 

—¿No os dige yo, hermano mío, que me presagiaba 
el corazón males sin cuento?— En una misma noche he 
perdido á mi amada Beatriz, y cuatro asesinos han inten­
tado arrebatarnos la vida traidora y villanamente.. ¡Ah, 
ahora recuerdo que las palabras del judío, tenían algo de 
siniestras para mí!—Pero aguardemos á que llegue el 
dia para aclarar este misterio,—Toma esta media daga 
que he cogido á uno de esos malvados y consérvala como 
oro en paño, que tal vez ella nos ponga en camino de ave­
riguar mas adelante quien era su infame poseedor. 

A la Iría y lluviosa noche quo ya conoce el lector, 
sucedió un dia claro y templado. Aun no se habian 
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abierto las puertas del alcázar real; aun reinaba en lodo 
Burgos un profumlísimo silencio; aun no bacia medio 
cuarto de bora que la aurora asomára por el oriento su r i ­
sueña y anirnaila faz, y ya velase al íisico rtil rey en 
aquella parle del alcázar q:ie habitaba, trabajando con 
porción de crisoles, redomas y ¡dambiques. Su caiieza, 
poldnda de largos y encrespados cabelios canos, no la 
cabria cerno siempre el turbante judaico, sino un gorro 
de tela encarnada, tmninado en gruesa borla de seda 
azul. A su ropage de seda morada I n l i i snslituido una 
túnica forrada de pieles oscuras. Cor.sliluia el adorno del 
cuarto, en donde á la sazón se ballaha, una mesa de tan 
grandes dimensiones (pie casi oenpaba la v ivienda (y hay 
que advertir de puso, (pie esta se lull.iba e.i el písu bajo 
de uno de los torreones del alcázar) una mesa decimos 
cubierta cen libracos llenos de gruesos cí.rácteres góticos 
estampados en linas hojas de pergamino con orlas y r i­
betes dorados: un reloj de arena i un enorme tintero de 
latón blanco; varios instrumentos de matemáticas; apa­
ratos sencillos aplicables a i i s i s d j la física y déla quími­
ca y una lámpara manuable (pie todavía ardia sobre la 
mesa confundida con los objetos que la ocupaban. M u l ­
titud de Irascos y cacharros de cristal , llenos de aguas 
de variados coluros , colocados simétricamente en un es­
tante de madera negra; un sillón de baqueta tachonado 
con clavos dorados , que podría contener muy cómoda • 
mente dos personas de ahuiladas dimensiones , y un hor­
nillo de barro ciil)¡erto de polvo y telarañas, completaban 
el eslravagante adorno de la mora Ja de uno de los médi­
cos de Fernamlo IV. 

Sentado estaba el judío cerca de la mesa repasando 
con avidez las hojas de un libro en folio cuando vino á in-
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terfumpirle un golpe dado en la puerta que tenia salida 
á las galerías del alcázar. 

=:¿Quién es á esta hora? dijo el nigromántico en tono 
de mal humor y sin levantarse del sillón que ocupaba. 

— A b r i d , abrid, que tengo que deciros, Aben-Ahla -
mar: repuso una voz dulce y sonora. 

Abandonó al instante el físico del rey el colosal s i ­
llón de baqueta, y haciendo rechinar un resorte que cer­
rábala puerta por la parte interior, dejó libre la entra­
da á un jóven de 24 años á lo mas, cubierto hasta los 
ojos con un cumplido y elegante ropón de finísimo bellorí. 

Puedo saber dijo el judío inclinándose con respeto, 
á qué debo la honra de ver en mi humilde morada á 
don Juan Alonso Carvajal, infanzón del rey de Cas­
tilla? 

Decidme, os ruego, Aben-Ahlamar, repuso el i n ­
terpelado, decidme , si sabéis, donde está la bella é in­
teresante dama de la reina doña María Alfonsa. 

— M i s noticias, noble señor, no alcanzan á tanto.— 
Todo lo que yo sé, y conmigo la córte entera, es que esa 
infortunada jóven fué ayer arrebatada del alcázar en el 
instante mismo de entrar su alteza en Burgos. 

¿Y por qué no me anunciasteis ese horrible suceso 
cuando vine á veros ayer por la tarde? dijo el caballero 
con mal reprimido enojo. 

^-Perdona, ilustre y valiente jóven ; pero mis labios 
se resisten á dar malas nuevas. 

— ¡ A h , cuán bueno sois! 
=Omite tus alabanzas, señor , que no soy digno de 

ellas: repuso el judío con hipocresía. 
—Aben-Ahlamar , vos que tan sábio sois y que tan 

á fondo conocéis la analogía de los astros con las cosas 
6 
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terrestres, ¿pudiérois indicarme quiénes son los raptores 
de mi adorada Beatriz? 

— A tanto, señor mió , y har tólo siento en verdad, no 
avanzan mis conocimientos. 

—Bien; pues en ese caso, decidme al menos la direc­
ción que han tomado. 

—De huen grado haré lo que decís, si 
— ¡Oh, tomad, lomad esta cadena! esclamó el de Car­

vajal conociendo la intención del judío, y entregando á 
este una doblo cadena de oro que llevaba pendiente del 
cuello. 

—Debo advertirte, poderoso, señor , repuso el a lqu i ­
mista disimulando mal su alegría, que no era mi ánimo. . . 

' — O h , lo se, lo sé; pero andad que el tiempo vuela. 
Cogió el judío de la mano á don Juan y le condujo § 

una de las ventanas del aposento. 
— V e i s , le dijo, aquel lucero que brilla todavía , á la 

derecha de la luna, cercado de una nubecilla oscura? 
Don Juan buscó en el espacio con ojos ávidos el l u ­

cero de que le hablaba Aben-Ahlamar. 
= A 1 1 J ; por encima del alcázar de los condes de Haro: 

¿no le veis aun? 
¡Sí, sí, perleclamenle! ¡oh, que hermoso, que her­

moso es! 
Bien está: ¿y aquel otro que está entre Burgos y V a ^ 

lladolid? 
También, también lo veo. 

Separóse el nigromántico de la ventana y se puso á 
consultar con el reloj de arena y sus libracos la situación 
de losás t rosque había dado á conocer al de Carvajal. Es­
te seguía temeroso con la vista todos los movimientos del 

judío . 
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— L a ciencia no me puede engañar, don Juan: dijo Juf 
fep a! cabo, con mesura. 

—¿Qué habéis descubierto? ¡hablad, hablad pronto!.. 
= T u amante vive, y no muy lejos de aqui. 
— ¡Oh, bendito seáis en unión con vuestra ciencia! — 

Ahora decidme, si os place, el punto en donde se halla. 
=:En Valladolid, señor. 
= ¿ Y qué significado tiene aquella nubecilla oscura 

que cercaba al primer lucero? 
—Mas os valiera joven, no haberos acordado de seme­

jante circunstancia. 
= ¿ Y por qué? 
=Porque su significado es de tristísimo agüero, 
= P u e s callad, que no quiero saberlo. 
—Está bien. 

Alargó don Juan su diestra al judio, y le dijo con 
cariño: 

= Hasta mas ver, Aben-Ahlamar; y á Dios quedad. 
— E l te guarde, señor. 

Escusado nos parece decir al lector que tan luego co­
mo salió de la estancia el caballero, examinó el judío con 
detenimiento la cadena que recibió en premio dó la reve­
lación de su mentida ciencia. Legal ó ilegalmente gana­
da aquella joya , lo cierto es que la guardó cuidadosa­
mente en un arcon de hierro , lleno hasta la boca de oro 
y alhajas preciosas, y de no escaso valor, oculto en la pa­
red de la manera mas disimulada y admirable. Después 
de ocultar su tesoro y de echarle una mirada cariñosa, 
acercóse con planta firme á una de las losas del pavimen­
to y dió con suavidad tres golpes, que fueron contestados 
con un «allá voy» queparecia salir de los profundos abis­
mos de la tierra. 
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Poco tiempo después, presentóse en la sala de recibo 

del judio, una vieja que el lector conoce pór l a abuela de 
la gitana Piedad. 

—¿Qué me quieres , querido hermoso mió ? dijo esta 
con repugnante y hedionda sonrisa. 

—¿Cómo sigue? repuso el judío. 
—Tan llorona y fastidiosa como siempre. 
— ¡ L o siento! 
—Mas lo siento yo ; porque me da unos ralos!.... Oh, 

sí fuera cosa mia ya hubiera caído en el garlito.. . . y si 
no. . . . 

—¿Qué har ías , pobrecilla? 
—¡Donosa pregunta! le suministraría para que fuese 

á llorar y suspirar á otra parte, no muy agradable por 
cierto, según dicen, esos polvos tan buenos que te dió el 
otro día un moro mas feo que el mismo pecado .—¿Pero 
para qué me has llamado? 

—Para darte instrucciones. 
—¿Cuales son ellas? 
—Hasta dentro de tres ó cuatro días no vendrá á ver­

la ¿lo entiendes? 
—¡Ya! 
— E n ese tiempo, la tratarás con la mayor bondad y 

dulzura. 
— Y a sabes, viejo mio_, que yo soy en ciertas ocasio­

nes lo mismo que un confite : repuso Simeona con m a ­
licia. 

— ¡ E h , eh, que demonio eres! 
—Continúa sí te place. 
= A 1 mismo tiempo que te muestres con ella solícita y 

afable, no olvides el objeto principal. 
—¡Diablo, es claro!—¿Hay mas? 
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—Pero ese asunto lias de tratarlo con mucho tino y . . . 
—¿May mas? repuso la vieja impaciente. 
— N o , adiós ya. 

Simeona desapareció prontamante por el hueco que-
dejaba la losa cuando estaba levantada. 

Una voz conocida dejóse percibir no muy lejos, y á 
poco el relinchar de briosos corceles vino á herir los oidos 
de Aben-Ahlamar. Salió esteá una de las ventanas de su 
aposento, en el mismo instante en que dos hombres per­
fectamente armados, y montados en preciosos caballos 
árabes, decían con cierta cautela : 

— A Valladolid, hermano mió, hay 25 leguas, de ma­
nera que dentro de dia y medio, á dos dias á mas tardar, 
podremos estar de vuelta en Burgos con doña Beatriz. 

—¿Y si su alteza nos echa de menos? 
—Nada temáis, que todo se arreglará después. 
—¡Imbéci les! esclamó el judío reconociendo á los her­

manos Carvajales. 
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En el que se vé nuevos enredos y personaijes. 

I o lejos del alcázar real, y domi­
nando como este toda ¡a vega 
le Burgos que se estendia por 
a parte occidental, habia otro, 

que aunque no tan grande y 
inagestuoso, era de bonita y 
elegante arquitectura. Sus ras­

gadas ventanas, adornadas con arcos góticos: sus pinta­
dos vidrios: sus torreones rematados en delgadas agujas 
sus muchos y variados escudos de armas, colocados so­
bre las puertas y ventanas, daban á conocerquesi no per­
tenecía aquel edificio al rey, era por lo menos de algún 
grande de Castilla tanto ó roas poderoso que el mismo 
monarca. Y con efecto, correspondia en los tiempos á 
que nos referimos, á la noble y rica casa de los condesde 
l íaro . 
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Por muerte de don Diego López Diaz de Haro, señor 

de Vizcaya, acaecida en el último sitio de Algeciras, su 
hijo don Lope, mozo de arrogante presencia, se hallaba 
en posesión de todos los bienes y señoríos, escepto el de 
Vizcaya, que por muerte de don Diego pasó á su sobri­
na doña María Diaz, esposa del infante don Juan. 

A pesar de que don Diego era en sus últimos dias 
adicto y muy amigo del rey, tuvo este y mas principal­
mente la corte, gran contento con la muerte de tan pode­
roso señor, que nunca olvidó el ultrage que su orgullosa 
casa liabia recibido de la real. 

Cuentan las crónicas y nosotros lo creemos sin vacilar, 
que queriendo vengarse el rey bravo de un tan poderoso 
é inconsecuente magnate como lo era don Lope de l ía ro , 
hermano del difunto don Diego , y reclamarles las villas 
y castillos que habia quitado á la corona real , en unión 
del infante don Juan, juntó cortes en Alfáro de todos los 
grandes del reino , con el protesto de tratar en ellas de 
cosas «raves v útiles al Estado. Reuniéronse efectivamen-
te todos los convocados en el pueblo que el rey señalara, 
contándose entre ellos los dos magnates que necesitaba 
don Sancho para concluir de una vez con las guerras y 
revueltas, en que por causa de aquellos dos hombres se 
vió sumida la desgraciada Castilla. No se coiitentaba ya 
el marido de doña Maria Alíonsa con que á su hermano y 
conde de líaro le devolviesen lo que le hablan usurpado, 
sino que queria además indemnización de los perjuicios 
que durante la rebelión ocasionaron á sus reinos. L lega­
ron también los dos á Alfáro, como queda dicho, y asis­
tieron á la primera sesión que se celebró, seguros como 
les ofreció de antemano el rey , que serían respetados, 
^ in entrar ahora nosotros á calificar la conducta que ob-
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servó don Sancho en aquella ocasión, solo nos limitare­
mos á referir el hecho tal como las crónicas y escritos 
de aquella época lo cuentan. Dicen que hallándose las 
córtes reunidas, salió el rey cierto dia del salón donde 
deliberaban, para verlas tropas que su hermano y el de 
Haro traían consigo; y convencido de que era mejor y 
mas numerosa su guardia real, volvió á entrar en el con­
sejo, y pidió á sus enemigos lo que tanto le importaba 
rescatar. Esto Ies sorprendió é irritó de tal manera, que 
á no ser por los muchos caballeros que defendieron al 
monarca, hubiese peligrado su vida, porque el conde se 
arrojó sobre él daga en mano, llenándolo al mismo tiem­
po á voz en grito de los mas feos improperios. Una pesa­
da maza de un soldado, cayó con furia sobre la cabeza 
del conde, y le hizo caer muerto á los pies de don San­
cho. E l infante don Juan se libró de aquel peligro poco 
menos que milagrosamente. 

La casa de Haro se exasperó en estremo con la 
muerte de don Lope. E n vano el Padre de Fernando I V 
trató de hacer patente la pureza de sus intenciones : en 
vano prometió devolverá don Diego el señorío de Vizcaya, 
del que había sido despojado su difunto padre: en vano 
significó el deseo que le animaba de recibir en su gracia 
á tan noble y egregia familia. Nada bastó á satisfacer á 
la viuda del de Haro, que á pesar de ofrecer entonces al 
rey, sin duda por miramienlos á su hermana doña M a ­
ría Alfonsa, no tomarla las armas contra él para vengar 
la muerte de su esposo, fué bien pronto violada esta pro­
mesa , sublevándose don Diego y proclamando rey de 
Castilla, con la ayuda del monarca aragonés, á don Alon­
so déla Cerda. Hubiérase visto de nuevo envuelta la po ­
bre Castilla en mil desastres y disgustos, si laProviden-
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l i a quo parece se complace á veces en desbaratar las 
pretensiones locas de los reveltosos, no hubiera dado 
muerte al joven conde de I[aro,gefo de la naciente rebe­
lión. Con este motivo los títulos y bienes de la casa délos 
señores de Vizcaya, pasaron á su tio don Diego, no obs­
tante haber dejado una hermana casada con el infante don 
Juan. 

Puesto que ya conoce el lector el resentimiento que 
los condes de Ilaro tenían con la casa real, t rasladémo­
nos á una de las habitaciones del gótico alcázar. 

En dos poltronas, que en nada desmerecían de la que 
ocupaba doña María Alíonsa, cuando la vimos por prime­
ra vez en esta verídica historia, encontrábanse dos perso­
nas de distintas fisonomías, hablando la una con el mayor 
acaloramiento, y escuchando la otra con no menos inte­
rés y atención. E l primero de los dos interlocutores , que 
era el Conde de Ilaro, decía á su compañero: 

—Este es, infante don Juan, el encargo que mi padre 
mellizo á la hora de su muerte. 

— L a casa de Haro, noblejóven, repuso el infante, no 
debe permitir que niel mismo rey la ultrage. Sí vuestro 
padre, único que podía haber vengado á su desgraciado 
hermano, no lo hizo como os dijo antes de morir, por fa l ­
ta de ocasión directa, os toca ávos cumplir ahora con tan 
justo deberI 

— L o sé , infante don Juan; pero os llamo para que me 
ayudéis á llevar á cabo el plan que meditado tengo. (Vos 
pertenecéis también á mi ilustre casa, y tenéis asimismo 
resentimientos con el hijo del matador de mi tio; de ma­
nera que si queréis de una vez vengaros de los ultrages 
recibidos de ese afeminado monarca, no vaciléis en uniros 
á mi , y os ofrezco que habréis de quedar satisfecho.— 

7 
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No creáis, don Juan, continuó el conde con feroz sonri­
sa, que mí venganza , ó mejor dicho, la de mi casa, se 
limita á una sola persona; dos fueron las víctimas 
bárbaramente inmoladas, al ciego furor de Sancho IV, 
dos tienen que ser también los que venguen tamaña ofen­
sa. 

=:¿Y quién os ha dicho_, repuso el infante colérico, que 
yo he de faltar á la fé que tengo jurada al rey, mi so­
brino? 

Una descomunal carcajada fué la conteslacion que 
recibió don Juan del conde. 

Os eslraña, al parecer, continuó el infante ciego de 
rábia , que yo cumpla un juramento hecho sobre los 
Evangelios y al pie del altar? 

— S i , don Juan , me eslraña tanto mas cuanto no ha­
ce todavia dos meses, que jugasteis al rey vuestro so­
brino en el sitio de Algeciras, aquella mala pasada de 
marcharos con vuestros caballeros y mesnadas, dejando 
á lo restante del ejército casi á merced de los moros. 

^ ¡ F a l s o ! mi intención. . . . 
—¡Fa l so decís, vive Cristo!—¿No sois vos el mismo 

que ha vendido mas de cuatro veces al padre, al herma­
no y al sobrino? ¿No sois vos el mal caballero que des -
pues de tener jurada fé y obediencia á vuestro monarca, 
arreglásteis con el rey moro de Granada, el precio de la 
cabeza del mismo á quien debíais respetar, ayudar y ser­
vir como fiel vasallo?—¿Puede nunca borrarse de la me­
moria, don Juan, la acción infame que cometisteis con el 
hijo de don Alonso PerCz Guzman, cuando auxiliado por 
el Emperador de Marruecos, sitiasteis la plaza de Tarifa, 
que defendía el noble y desgraciado padre de la inocen­
te victima?—¿Y no queréis, pecador de m i , que estrañe 
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en vos esa íitlelitlad de que habéis hecho alarde, y que 
tan mal os sienta? 

Mordióse el infante los labios de despecho, y dijo ú 
su pariente disimulando cuanto pudo su enojo: 

= ¿ H a b e i s creído en mis palabras, don Lope?—¿Cómo 
es posible que yo me separase de la casa de Haro, per­
teneciendo á ella?—Pues qué, ¿se ha escapado á vuestra 
natural penetración que mis espresiones no tienen otro 
objeto que ver la impresión que os causaban? = Contad 
siempre conmigo, amigo mió, y rcíerirme ese magnílico 
proyecto de venganza, que ardo en deseos de saberlo para 
secundarlo y desempeñar si es necesario el principal 
papel. 

= Y a sabia yo, repuso don Lope dando su diestra ai 
infante, que podia contar con vos. 

—Eternamente. 
— ¡Bravo, amigo mió!—Ahora prestadme un poco de 

atención. 
— Y a escucho. 
—Bien sabéis, dijo el conde arrellanándose en la pol­

trona, quo el encargo de vengarla muerte de un Haro, 
quedó encomendado por doña Juana de Molina , viuda 
del desgraciado don Lope, vuestro suegro , á su hijo don 
Diego. Pero cuando se disponia una guerra terrible mo­
vida contra el rey por el valiente huérfano, murió este 
en la flor de su edad, y con él la insurrección que se 
preparaba para destronar al matador de mitio, el usur­
pador Sancho IV. No faltaron opiniones, y tal es tam­
bién mi convicción, de que se habia administrado, de or­
den del rey porsupuesto, un veneno al infeliz joven.—Ahí 
tenéis ya, dos Haros, muertos por una misma mano, y 
ambos alevosamente asesinados.^Dos serfin, pues, 
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— ¡ D o s ! 
S i , don Juan; ¿pues qué no valen tanlo dos Haroscomo 

dos reyes? 
¡Seguid, seguid! esclamó el infante admirado. 
—Muerto el hijo de doña Juana de Moliria repuso ef 

condecen calma estoica, pasaron los bienes y títulos de 
la casa á mi padre, y con ellos el encargo de vengar las 
dos muertes, que desde entonces se convirtió en formal 
obligación del que llevase el nombre de conde de Haro, 
— Y o respeto querido amigo, los motivas que Uniese mí 
padre para dejar de cumplir con tan justo deber. Solo o-s 
diré que á la hora de su muerte me llamó y me hizo la 
misma relación que yo he acabado de confiaros, añadien­
do estas palabras, que siempre tendré p resen tes :—«Con­
de de Haro, hijo mió, el rey matador de vuestros parien­
tes , murió sin haber expiado su crimen, ¿sucederá lo 
mismo con su hijo? 

E l conde se pasó una mano por el rostro bañado en­
tonces de sudor: sus ojos estaban h ú m e d o s , sus labios 
cárdenos y sus mejillas encendidas. 

Queriendo don Juan aprovecharse de la situación de 
su amigo, y deseando se espontanease mas, dijo impa­
ciente: 

—¿Y qué proyectáis para vengar á vuestros mayores? 
—Escuchadme:—No basta, hijo querido, continuó mi 

padre, que te acerques al rey y le claves el mismo pu-
iial con que fué acabado de asesinar mi hermano, por 
que ya lo hubiera hecho yo hace tiempo: no basta que de­
lante de sus viles aduladores lo insultes, lo befes, y le 
sepultes en el pecho tu espada: no basta.... 

—¡Cuerpo de tal1 repuso el infante soltando una ler-



rible carcajada, ¿pues entonces cómo liareis para ven-

—¿Cómo^ decís? haciéndole pasar una vida toda llena 
de amargura, y preparándole una muerte lenta , cruel y 
horrorosa como la que tuvo el noblejóven hijo de la v í c ­
tima de don Sancho, vuestro hermano. 

— ¿ T r a í a i s de envenenarle? 
— ¡Cabalmente! 
-—¡Conde de Haro! 
—Qué , ¿rehusáis ayudarme? 
—Nada de eso, amigo mió, replicó don Juan dis imu­

lando.—Proseguid si os place. 
—Muerto don Fernando, continuó el conde con la ma. 

yor impasibilidad, le tocará su vez á quien le suceda en 
el trono. 

-—¿Y si os descubren? 
— Y o espero que vos no hagáis tal. 
— -Oh, por mi parte descuidad, pero si por acaso... . 
—Nada temáis, don Juan, ¿No maldijo Dios hasta la 

quinta descendencia del rey, vuestro padre? 
— A s i se dijo luego que espiró. 
— O h , pues enlonees, fácil nos será hacer creer queso 

vá cumpliendo la divina sentencia. 
— N o os comprendo por mas que hago, don Lope. 
—Comprendereis ahora, querido pariente.—Desde la 

aparición del enviado de Dios, no ha gozado la pobre Cas­
tilla ni un solo dia venturoso. Cuando vuestro hermano 
iba apaciguando las turbulencias del reino, le sorpren­
dió la muerte en lo mas florido de sus dias: nuestra pa­
tria quedó sumida en un caos de confusión y de guerras 
que se prolongaron hasta la mayor edad de don Fernan­
do: este morirá tan pronto como consiaa hacer cesar los 
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nuevos disturbios que nosotros prepararemos: entrará á 
sucederle su tierna hija doña Leonor, (1) que padecerá 
y tendrá el mismo trágico fin que su padre. Entonces se 
convencerá el vulgo de que no puede regir los destinos de 
Castilla una raza maldecida p o r D i o s . = Y quien sabe con­
tinuó el conde sin poder ocultar la alegria que inun­
daba su rostro, ¿quién sabe si la poderosa casa de í l a ro 
añadirá á sus timbres las armas de Castilla y la corona 
real? 

— Y o no puedo ni quiero ser vuestro cómplice en la 
completa estincion de mi familia, ¿Lo ois? dijo el infante 
asustado con lo que acababa de decir el conde. 

— B i e n está: yo solo basto á estinguirla. 
= N o l o creáis , conde de Haro; porqueconel favor del 

que tanto he ofendido, no se efectuará la venganza que 
me dictáis. 

—¡NécióI repuso el conde con calma, 
=ISTo veis, desgraciado , que habéis tenido la impru­

dencia de espontanearos conmigo, que si bien he faltado 
algunas veces á mi deber, no desconozco por eso que 
también soy nieto de Fernando í l l ? 

=Indigno nieto, debierais de haber dicho, repuso el 
conde con su calma habitual. 

—Vive Dios, don Lope, esclamó el infante furioso, que 
no sufro mas vuestras insolentes palabras. Me constituyo 
desde este momento en defensor del inocente monarca, 
que tan desapiadadamente queréis sacrificar: vos os pro­
ponéis hacerle infeliz, y yo me propongo labrar su di­
cha . . . . veremos quien de los dos gana la partida. 

(1) Por el l iempoá que aludimos en nuestro reíalo, no había n ; i c ¡ -
do el que después se Mamó Alfonso I X . 
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—Os admito desde luego por conlrario: y cuidado, 

dijo el conde con sarcástica sonrisa, que me aventajáis en 
aslucia y talento 

= B i e n , bien, lo veremos. 
=Antes de que deis principio, querido pariente , á la 

descomunal batalla que conmigo queréis trabar, tomad y 
leed ese pergamino que he pedido para vos á la reina doña 
Maria. 

E l infante leyó con avidez el esento, sellado con las 
armas reales. 

— ¡Un salvo conducto para mi! 
—Eso es precisamente. 
= Y ordenando al justicia mayor y demás autoridades 

que no estorben de manera alguna mi marcha? 
— S í . 
=¿=Cuerpo de Cristo, si yo no pienso salir por ahora de 

Burgos; dijo el infante con aire risueño, 
— E s que si no salís, os cortarán la cabeza como á un 

malhechor. 
— ¡ A mí! 
— S í , á vos. 
= Y por mandado de quién? replicó don Juan con iro­

nía. 
— P o r orden de su alteza el rey .—Habéis olvidado ya 

el último desaguisado que le hicisteis en el sitio de Alge -
ciras? 

= ¡1)011 Lope! 
Qué queréis ; el rey cuando se vio burlado por vos, 

juró lomar á su cuenta vuestro mal proceder, y por lo 
mismo ha dispuesto que seáis castigado con la última 
pena. 

—Imposible, imposible! 
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— Y como esta sentencia ern punto menos que impo­

sible ejecutar sin la cooperación de vuestro amigo el 
conde de Lara , le ha ofrecido su alteza la mayordomia 
mayor de palacio s i . . . . 

— O h ! qué ardid, conde de Haro! repuso el infante to­
cando uno de los hombros de su antagonista. 

= A r d í d , decís? — Os juro por esta cruz de Santiago 
que nada hay tan cierto como lo que acabáis de oirme. 

Y al mismo tiempo besó el conde con religioso res­
peto la cruz que llevaba pendiente de su cuello. 

Decidme , repuso el infante inmutado : y aceptó el 
de Lara la mayordomia? 

— L a aceptó, comprometiéndose bajo formal juramen­
to, entregaros al verdugo el dia que el rey disponga. 

Las anteriores palabras produjeron el efecto que de-
vseaba el conde. Don Juan se levantó de su asiento lleno 
de ira é indignación. Su mano derecha se apoyó en el 
pomo de su daga: su boca entreabrióse para dejar pasar 
terribles imprecaciones y denuestos contra don Fernan­
do y el de Lara: sus ojos, de suyo vivos, brotaban fuego: 
pareciaen aquel momento una furia del infierno. 

Rióse desdeñosamente el conde, y le dijo con tono 
afable: 

—Sosegaos, infante don Juan.—Yo os aseguro que 
quedareis vengado. 

— O h , s í , s í ; pero terriblemente , don Lope!—Y tú, 
pérfido amigo, repuso el infante desfigurado por la cólera; 
tú, qne vendes por un destino público mi cabeza, yo te 
juro que has de temblar con solo oir mi nombre!—Pues­
to, don Lope, que yo no puedo permanecer en Burgos, 
tomad , por si acaso hay que recurrir á é l , este frasco, 
cuya agua clara y cristalina como la veis, produce sinem-
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bargo los mas crueles y prolongados dolores. Basle deci­
ros, prosiguió el infante con salvaje a legr ía , que Aben-
Ahlamar, á pesar de su vastísimo saber, no hará por todo 
el oro de España un veneno de tan maravillosos efectos. 

—Con que según esto.... 
—¡Conde de Haro, venganza y amistad! repuso don 

Juan alargando su diestra al conde. 
= ¡Venganza y amistad! repitió el de Haro, loco de 

alegría. 
Tan dignos y esclarecidos amigos guardaron si len­

cio por un poco de tiempo. E l conde lo interrumpió con 
estas palabras: 

Huid de Burgos cuanto antes ; y si podéis organizar 
con vuestros partidarios un pequeño ejército, os declaraisen 
rebelión contra el rey, para de este modo hacer necesaria 
una capitulación que yo arreglaré aqui, la cual os faci l i ­
tara vuestro regreso á la corte con toda seguridad. 

Bravo, bravo! así lo haré! 
Una tos seca, que en vano trataba de contener la per­

sona de cuyo pecho salia, llegó ácidos de nuestros inter­
locutores. Estos palidecieron á un tiempo ; y los dos, por 
un movimiento espontáneo, se impusieron silencio , l le ­
vándose á la boca el índice de su diestra. 

Quietud, señores, quietud; dijo un anciano pene­
trando en la estancia con paso lento. 

1 Sea bien venido el noble abad de San Andrés , re­
puso don Lope saliendo al encuentro del canciller de doña 
María Alfonsa de Molina. 



En el (¡vc rc té ín alecjrin que Inro el ronde de Haro ron la noticia que 
le dió ñtdiú. 

nisiK era en verdad la situa­
ción de los principales perso-

piagcs de nuestra historia. No 
•nos ocupemos de la infeliz doña 
[Beatriz, á quien no pudimos 
[menos de dejar entregada á su 

fatal destino. Hablemos, si place al lector, de doña M a ­
ría y de otros protagonistas de nuestro relato que no te­
nia n motivos para vivir tranquilos. A pesar de la segu­
ridad que el conde de Haro creia tener para satisfacer 
el agravio que su casa recibiera , no conseguia por mas 
que encontrase justa la venganza , tranquilizarse siquie­
ra por un momento. Su imaginación le repersentaba al 
homicidio ora pintado con las mas horrorosos y terribles 
colores; ora las desgraciadas víctimas de don Sancho, que 



59 

escuálidas y tenidas con su propia sangre , le pedian no 
dejase de vengarlas. Otras veces , su conciencia tan in­
tranquila como acusadora, le hacia ver el cadáver de un 
rey inocente , pues que nada tiene que ver el hijo con los 
desaciertos del padre , tendido á sus pies victima del ve­
neno ó del puñal homicida, y el último ay perenne en 
su oido como si lo repitiera el eco para su continuo dolor 
y remordimiento. Entonces horrorizado con estas terri-
hles imagines se decia á sí mismo :—«Que viva ese mo­
narca i tal vez para ventura de la patria ; que viva , que 
ya su padre esta juzgado por la divina justicia. Pero el 
deseo de cumplir con la última voluntad de su padre, y la 
prohabilidad de ceñir á sus sienes algún dia la corona de 
Castilla, le hacian arrepentirse bien pronto de su buen 
pensamiento. 

También sufria horriblemente la reina doña Maria: 
las palabras de su confesor, el Abad, á quien creia yres^ 
petaba como á un oráculo , las tenia continuamente gra­
badas en su corazón; cuanto mas trabajaba por olvidar­
las , tanto mas se fijaban ep su memoria. Aquella infeliz 
madre tan buena como desgraciada, temin con nizon por el 
porvenir de su amado hijo. Y decimos con razón , porque 
sabia, ó mejor dicho, no se babia escapado á su natural pe­
netración el designio de! de Haro y el infante. Desde en­
tonces trató de captarse la amistad de los dos enemigos 
del rey. Pero nada bastó con Don Juan , que deseoso de 
vengarse,, habia reunido , según las instrucciones que re­
cibiera del conde, un buen ejército, declarádose enemi-
gfo de Don Fernando, cometiendo los mas inauditos aten-
tados con los pueblos , talando los campos y poniendo á 
este monarca en gran aprieto. Todas estas cosas que lle­
gaban á oidos de la reina madre, contribuian , como era 
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natural, á llenarle de inquietud y zozobra. La infeliz doña 
Maria lloraba amargamente y echaba mucho de menos á 
la amante de Carvajal, que mus que su dama era una ami­
ga tierna con que se espontaneaba sin recelos de ninguna 
especie, recibiendo en cambio de su franqueza y defe­
rencia , palabras dulces y consoladoras que aliviaban 
en algún tanto el enorme peso de sus cuitas. Pero 
esta amiga gala y ornato de su corte, habia sido 
arrancada del lugar donde era querida por un aman­
te tierno , que en vano se esforzaba en averiguar el para­
dero de su prometida. Con efecto, los dos hermanos, y 
mas principalmente Don Juan, buscaban en vano, como 
queda dicho, en Valladolid á la desgraciada doña Bea­
triz. Cansados de infructuosas pesquisas decidiéronse á 
volver á la corte donde los llamaba su deber, y donde con 
mas facilidad podrian saber algo de tan estraordinario 
como singular suceso. 

A pesar de tener el buen Abad de San Andrés el hilo 
de todas las tramas que se urdian cerca y contra el rey 
Fernando, inquietábale el porvenir de tan desgraciado 
monarca. Desde que sorprendió el noble confesor de do­
ña Maria al conde de Haro y á su amigo el infante pro­
yectando la terrible venganza que ya conoce el lector, no 
perdía de vista ni un solo instante ei menor movimiento 
del hijo del último señor de Vizcaya. 

E l de doña María Alfonsa ignoraba completamente to­
do lo que pasaba en su derredor y lo revoltosos y poco 
lides que eran sus vasallos , porque su madre para evi­
tar nuevas guerras y disensiones, todo se lo ocultaba. Es­
te monarca, bondadoso, magnánimo y enemigo de derra­
mar sangre , tenia sus defectos como todo hombre y sus 
afecciones como joven de viva imaginación y corazón val-
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cánico. Casado á la edad de diez y siete años con una 
muger estrangera, conceptuábase harto infeliz viéndose 
privado del amor de una hija de su mismo pais , de 
una española de ojos negros y esbelto talle; de esas que 
saben despertar son sus voluptuosas caricias en el co ­
razón del que aman sentimientos dulces y desconocidos. 
No por eso Don Fernando se creia en su corazón fal­
tar á su amable y sencilla esposa , el sentimiento que 
esta le inspiraba distaba mucho de parecerse al de­
seo inquieto y ardiente que los ojos de Piedad encen­
dieron en el alma del inesperto joven. La legítima con­
sideración que doña Constanza podia exigir de su esposo 
ofreciásela este con el mas vivo y tierno interés y se­
gún graves autores nunca llegó el caso de que el rey f a l ­
tara á la fidelidad jurada á su esposa. Sea de esto lo que 
quiera conviene á nuestro relato decir que el rey en la me­
jor inteligencia con doña Constanza cuando los asuntos del 
gobierno ó los negocios de la guerra no le separaban de su 
lado, procuraba apartar de sí la frenética idea unida 
siempre al recuerdo de la hermosa y hechicera gitana. 

Conociendo el infante Don Juan el temperamento del 
rey, cuando lo tenia en Castrojeriz, creyó conveniente 
proporcionar á Fernando la muger que su corazón de diez 
y siete años ambicionaba. Con esto el astuto y ambicioso 
infante, consiguió prolongar su favoritismo. A l dia s i ­
guiente de concebir Don Juan su proyecto, trajo de B u r ­
gos una joven que hizo pasar por sobrina de A b e n - A h -
lamar, y que era tal como el rey la habia visto en sus 
dorados sueños. L a manera que tuvo el infante de pre­
sentarla al monarca, se ha visto ya en el capítulo se­
gundo de la introducción. 

Trasladémonos al alcázar del rey y á la habitación 
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del judio JuíTep-Aben-Aldaiuar, si se interesa el lector 
por los personages de nuestra mal pergeñada historia , y 
quiere presenciar con nosotros una escena que le vaya 
poniendo al corriente de ciertos sucesos hasta aqui igno­
rados. 

—Buenos dias : dijo el conde de Haro penetrando en 
ía morada del judio. 

—Dios te guarde, poderoso y magnánimo señor : con­
testó este levantándose y oírecienüo al conde su cómoda 
poltrona. 

—¿Qué sabéis de ? 
= A l i ! tienes razón , repuso el judio interrumpiendo 

á Don Lope: sé que están ^a en Burgos de vuelta de su 
espedicion. 

— Y cuánto os ha valido el engaño , brujo maldito? 
— ¡Cuán to ! una cadena de mas valor que la cate­

dral. 
— i Magnífico negocio ! 
—Hacia ya mucho tiempo, noble conde , que no se me 

presentaba tan bueno. 
— V a y a , pues tomad esta , que aunque no de tanto 

precio es del mismo metal: dijo el de Haro , quitándose 
al mismo tiempo del cuello una cadena de abultados es­
labones que adornaba asaz bien su pecho. 

—¿Qué méritos he contraído para tanto favor, señor? 
—Decidme, cómo sigue? repuso D . Lope sin hacer 

caso de las palabras del nigromántico. 
— L o mismo que siempre. 
—jQué me has dicho, perro viejo ! 

Que su abatimiento es grande , pero se halla mas 
dispuesta en tu favor. 

= ¡Ah , me volvéis la calma 1 Puedo verla ? 



—Cuando tu grandeza guste ; contestó el sabio. 
Y al mismo tiempo levantó la losa por donde habla 

salido la vieja Simeona. 
E l conde se precipi tó, con una alegria inefable, en 

el hueco abierto por el judio. La losa volvió á tapar per­
fectamente el agujero. 

As i que hubo desaparecido Don Lope, presentóse una 
muger encubierta , mas hermosa que cuanto oro y pre­
ciosidades guardaba Juffep en su arca oculta en la pared. 
La tapada se echó sobre los hombros un capuchón negro 
que ocultaba completamente su cabeza , y dejó ver un ca­
bello mas lustroso y negro que el ébano , y unas faccio­
nes bell ís imas, si bien un tanto desfiguradas por la viva 
indignación de que estaba poseída. Sus grandes ojos pa ­
recían querer salirse de sus órbi tas; su pálido semblante 
contrastaba con sus labios cárdenos, que se abrían de vez 
en cuando para dejar salir una sonrisa capaz de hacer tem­
blar á otro hombre qneno fuese á Aben-Ahlamar. En fin, 
la ira, los celos, el desprecio... y multitud de otros afec­
tos encontrados veíanse dibujados con los mas subidos 
colores en aquel rostro embelesador. 

También el judio se sonrió al verla. Pero notando en 
la mortal palidez de la jóven y en su sarcástica sonrisa, 
le dijo con cariño paternal: 

— Q u é tienes, hija mía? 
—Nada , nada , Aben-Ahlamar; contestó la bella i n ­

clinando la cabeza sobre su turgente pecho. 
— Y dime, te has desengañado ya? dijo con alegria 

Juffep. 
Oh ! s í , s í ; pero me vengaré ! esclamó apretando 

sus preciosos dientes hasta hacerlos crugir de una ma­
nera espantosa. 
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—Tenéis razón. 
— ¡Venganza! repitió re torc iéndolas manos con loco 

frenesí. 
— ¿ T e sirvo para algo, hermosa hija del Guadalqui­

vir? 
= j Venganza , Aben-Ahlamar ! volvió á decir cayendo 

al mismo tiempo medio desfallecida en el colosal sillón 
de alquimista. 

—Nada mas justo , hermosa mia ; pero escúchame. 
La jóven levantó sus ojos hasta fijarlos de una mane­

ra imperiosa en el rostro del judio. Este repuso anona­
dado con aquella mirada: 

- - M i objeto era 
—Habla . 
= O h , oh, te enfadarás? 
—Habla : repitió la jóven con aire de reina, 
—Pues bien: acabo de descubrir un agua , cuyo olor 

solamente 
= i Delente, hombre execrable, delente I 
— L a vivera picada, se venga de su opresor c laván­

dole si puede el aguijón: repuso el judio con inten­
ción, 

—Tienes razón , viejo maldito ; pero también el perro 
lame con cariño la mano que le dá golpes. 

Razón tenia Aben-Ahla mar para no atreverse á mirar 
á la jóven , que no era otra que la hechicera Piedad, de 
hilo en hito, y para temer su mirada llena á veces de 
veneno, á veces de amor ó de humildad, pero siempre 
imperiosa, siempre magnética é irresistible. 

— D i m e , continuó la gitana, no me indicaste hace poco 
que mañana se reunia la córte con no sé que motivo ? 

—Cierto, eso te he dicho. 
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.—Estará ol comle de Haro? 
—Es muy probable. 
— O h , Dios lo haga, para que so efeclúe mi ven­

ganza ! 
—¿Piensa s presentarte a! rey delante de él? 
—Pienso 

Dos golpes dados en la puerta , interrumpieron á la 
gitana. Esta se escondió al instante en el mismo paragfí 
donde habia permanecido oculta durante la visita del 
conde de Haro. Después de esto, dejó Aben-Ahlamar la 
entrada libre á Don Juan Alonso Carvajal. E l caballero 
preguntó al judio con melancolía : 

— N o habéis dftsCübiwló ttíld^tí'^'fR'^oí) oihu'i le ojjh 
—Nada hasta ahora Pero descuidad que no dejan'» 

de consultar á los astros hasta que indague el paradero 
y situación de tu infeliz amanté.*'í ebilea edub ouph ehal 

—¡Hacedlo, por Dios , Aben-Ahlamar ! mnío? 

— N o lo dudes , señor. 
— E x i g i d de mí cuanto queráis . 
—Nada quiero. 
— ¡ Siempre desinteresado , siempre ! 
—Relévame de esos elogios, gran señor .—Mañana 

según tengo entendido , una persona que se interesa por 
vuestra amante dará cuenta al rey de ese suceso, para 
vos tan funesto. 

— ¡Lo sabe ya su alteza , Juflep I esclamó el amante 
<le Dona Beatriz con profunda tristeza. 

= S i n embargo no faltéis, que tal vez diga esa persona 
el nombre del raptor de vuestra prometida , replicó el 
médico lanzando una mirada furtiva hácia el punto donde 
estaba la gitana. 

No se sorprendió esta poco de que el n ig román-
9 
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tico hubiera adivinado el proyecto que meditaba, 

= i Cielos I esclamó fuera de sí el caballero. 
— N o faltéis, no fal téis , DonJua i i . o í eoid , d O ~ 
— A h , no , no , buen Aben-Ahlamar ! repuso el joven 

besando con entusiasmo la descarnada mano del físico 
del rey. ....mfim4}— 
id •rrT(¿Fímto honor! se apresuró este á decir aparentando 
sorpresa^íii^íín ta na shmteni In óibflOító^ 6le3 .cimú^ 
| .J{wy; al fin le veré ? TI FHI síded í)hfiob 

—Queré is saber mas de lo que yo puedo deciros, ao » 
— ¡Ah , contestadme que s í ! I, nofí 
—Caballero, no tengo la dicha de hacer milagros: 

dijo el judio deseando poner término á tan enojoso diá-
logo-.j» ou 9lip í)(dnii')^ol) oio*!—fiioi lc fJ?ififi fíbtM— 

E n esto una sombrado muger atravesó ligera, la ga­
lería á que daba salida la habitación del judio, Don Juan 
esclamó al ver fa ímfJd / -<! «í A , goid ion .oíbaoeHi 

— ¡Oh , será Beatriz ! /mm , holmb oí 
Y quiso lanzarse en pos de la encubierta. Pero esta, 

que era la gitana , desapareció como por encanto de la 
vista del desconsolado caballero. 
mufuM — .101*19* ÍIIVÍJ4 r ^oi<íoh fcOí<o »b omr.véldfl— 
'KHj Kííotojní o* áüp nrioííoq r.nn . obilmoJfi» o^noj fí&QW. 

Í;IÍ¡(( , oíiHioé '>[) y^'i ír. Rtunifó jnnb alíifinu: r.itrjaif/ 
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m\mo l í í n i b e n o í m ' í ; — 
iN una lóbroua v triste habilacum 
ricnmoiile anuifhlndn^ y cuyo 
avobedado tedio estaba sosteni-

^ ilo por magníficas columnas de 
mármol jaspeado, veíase á dos 
personas, la una desencajada y 
cadavérica , pero hermosa á pe­

sar de eso , asida fuertemente á una de las columnas, y 
la otra furiosa , apoyada en el respaldo de una poltrona 
que babia frente al ser cuya vida, según lo indicaba su 
rostro , se iba acabando por momentos. Estas dos perso­
nas no eran otras que el conde de Ilaro y su infeliz víct i­
ma doña Beatriz de Robledo. E l primero decía , cogien-
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do con rabia su birrete de terciopelo recamado de plata y 
oro; 

=Bas ta y a , señora : si os negáis á aceptar mi mano, 
digna de una reina, seréis mia por fuerza. 

= ¡ Oh , nunca , nunca' 
— C o n que me desprecias, según eso ? 
— S i , porque os aborrezco, os odio, como se puede 

aborrecer y odiar al mismo demonio. 
—¡Desgrac iada! 
— H u i d de mi vista , Don Lope , que me causáis un 

horror indecible ! marcharos, marcharos sino queréis ver­
me morir. 

=Hor ro r os causo , repuso el conde fuera de sí, cuan­
do tanto es mi respeto por vosl—horror cuando no 
me atrevo á acercarme á ves por temor de ofenderos? 

=Dejadme , conde de Haro, dejadme y os perdono: 
dijo Beatriz dejando el tono acre con que hasta entonces 
habia tratado á Don Lope. 

— ¡ Perdonadme I esclamó el conde furioso # y á ti te se 
íigura , desgraciada, que quedo yo satisfecho con tu per-
don?—Oh, no lo creas, no—yo necesito tu amor, ne­
cesito 

= j Deteneos , que hay un hombre en la tierra con mas 
derechos que vos á esos favores I un hombre tanto ó mas 
noble que vos: un hombre á quien mi corazón idolatra; un 
hombre, por último, que con el valor de su brazo , conse­
guirá arrancarme de vuestro poder! 

—¡Nec ia ! no ves que estás en un parage donde tus 
gritos se estrellarán en la piedra de sus paredes ? No ves, 
desgraciada . que serás mia el dia que yo quiera ? Pues 
entonces á qué me insultas ? á qué esa temeridad en ne­
garme tu mano? 
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I—Escuchadme , Don Lope:—Conozco , por mí des­

gracia, que es verdad cuanto habéis dicho ; pero al mis­
mo tiempo tengo esperanza en un Dios justo y vengador 
que con su justicia divina existe para consuelo del que pa­
dece : mis gritos : es verdad no serán oidos por los hom­
bres, pero si por é l : yo sucumbiré víctima de vuestros 
bárbaros deseos, pero él se encargará de abrumar vues­
tra conciencia con el enorme peso de los remordimientos 
y de todos modos yo gano, porque he sido mártir y sa­
crificada , y vos viviréis con la intranquilidad del malva­
do y tendréis el fin del criminal. 

—Infeliz! esclamó el conde con sarcástica sonrisa. 
—Infeliz , decís ? me eréis ya en vuestro poder! ¡oh 

cuanto os engañáis! 
—Tened la lengua , señora ; repuso el conde disimu­

lando mal su rabia , mirad que vá alcanzar mi venganza 
á otra persona que tanto como vos la amáis , tanto la 
aborrezco yo, 

= ¡ H a s t a él! cuan engañado vivís, Don Lope!—¿Pues 
que, no maneja mi amante una espada tanto ó mejor que 
vos ? 

— Y no sabéis , señora que el conde de Haro se sabe 
vengar de aquellos que no son dignos de cruzar su acero 
con el suyo, sin ser visto ni sentido ? 

—¡Seríais tan villano!... 
—Sí; contestó el conde con la mayor tranquilidad, 
—¡ A h , callad, Don Lope! ¡callad, por Dios! esclamo 

Beatriz horrorizada. 
—Si me das tu mano , le perdono. 
— { O h , perdón , perdón para é l , noble Don Lope! 
—Sé mi esposa. 
— ¡ J a m á s ! 
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—Pues entonces ya sabéis mi determinación , señora; 

ó vuestra mano, ó su muerte. 
~]í(*ielGs¿i«ui?*oí<í o» ü h i-xnn-riq^j o^n»! oqui^il m í 
— S i queréis que viva ese hombre, para mí tan odioso, 

y por quien tanto padezco ? sed mia, Doña Beatriz; con­
sentid en que os llamen condesa de í í a ro . 

— ¡ Antes morir ! 
= N o m o r i r é i s vos antes que é l , yo os lo ofrezco; por­

que dentro de poco veréis sobre esa mesa la cabeza do 
vuestro amante. 

—• Callad , callad ! 
= Y después 
=CaIlad , callad , y M ) , sHobil~ 
— ¡ Hablad! 
= O h , nunca , nunca 
" ¡ Hablad | hablad pronto ! 

-Bien está y seré vuestra ! ¿ Le perdonareis 
ahora ? 

= S í , ídolo mió , le perdono en cambio de tu amor: 
¿ no es cierto ? • • 

~ ¡ A h ! 
== Amame , celestial criatura , ámame y verás cuan 

feliz eres ; ámame ¡ y verás siempre en torno tuyo 
— ¿ A Don Juan? 
— O h , maldición sobre él y sobre t í ! 
— ¡Cómo Don Lope ) maldices á la que dentro de po­

cos dias ha de llevar tu ilustre nombre ! 
= A h , perdóname , perdóname í Pero es cierto que 

serás mia ? es cierto 
— ¡ D u d a s , señor! dijo Beatriz al conde. 
==0h, no , ya no dudo, esposa mia ; y en prueba de 

.elio , voy á hacerte una confianza que solo á una madre 
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ó á la persona que se ama , debe de hacerse.—Hace ya 
algún tiempo , querida mia , que abrigo la esperanza de 
ceñir á mis sienes la corona de Castilla , corona que tú 
me ayudarás á llevar. 

— Y el rey? dijo Dona Beatriz casi maquinalmente. 
= 0 h , el rey morirá antes de dos años. 
= ¡ J e s ú s mil veces! esclamó la amante de Carvajal apa­

rentando sorpresa. Yo reina de Castilla? Yo esposa de 
tan noble y cumplido caballero como el conde de Haro? 
Qué he hecho, señor , para que de tal manera me c o l ­
méis de tantos beneficios ? 

Y la infeliz Doña Beatriz con los ojos desencajados 
por la demencia, se separó de la columna, donde tan 
fuertemente estaba asida , y precipitándose convulsa so -
breel conde de Haro , le quitó una daga que este llevaba 
en el cinto. « , mÍBía aeldiJiod 

= ¡Venganza, infame conde de Haro, venganza por 
mí y por el rey de Castilla I esclamó la jóven sepul­
tando al mismo tiempo la daga en el pecho de Don 
Lopewn no o ñ { oba&uo oíffotq m ú Risuta oy anp oldi^oq 

Pero una íinísima cota de malla que el trage del con­
de ocultaba complotamente, se negó á dar paso al flexi­
ble acero damasquino, 

Un rayo que hubiera caido entre los dos, no los hu­
biera sorprendido tanto. A Doña Beatriz , porque se veia 
otra vez en poder del conde: á este, porque se vió enga­
ñado de tal manera. Sin embargo, ni una palabra de 
queja ó de venganza profirió, subió la escalera que con­
ducía al cuarto del judio , dejando sumerjida á Doña Bea­
triz en profundo dolor y amargo llanto, 

A s i que se hubo marchado el conde , la desgraciada 
amante de Don Juan, enjugó las lágrimas que inundaban 
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su rostro, y paseó triste y abatida por la estancia que 
la servia de cárcel > diciendo, al mismo tiempo que aca­
riciaba la daga que quitó á Don Lope : — M i determina­
ción está ya tomada: el conde se ha marchado sin ven­
garse ; pero volverá á satisfacer sus deseos , ó tal vez á 
darme muerte. No hay duda en esto , Dios mió ; antes me 
respetaba porque le ablandaban mis súplicas y lágrimas; 
pero ahora que ha comprendido toda la energia de mi ca ­
rác te r , toda la constancia de mí amor; ahora que se vé 
engañado , de seguro, ¡ m e horrorizo en pensarlo! de 
seguro se vengará de mí terriblemente.—Y lo habéis de 
consentir. Dios justo y piadoso? decia arrodillándose con 
religioso fervor: Habéis de consentir que ese malvado se 
goce en hacerme víctima de su venganza?—Vuelva ó no, 
repuso con firmeza, debo yo de poner término á mis mu­
chos é insoportrbles males, con este arma que el cielo 
sin duda me ha deparado.—Perdonadme, señor, y dad­
me valor para clavarme este acero que pondrá fin á mis 
dias, tal vez dentro de un momento.— Pero no, es i m ­
posible que yo muera tan pronto cuando vive en mi c o ­
razón la esperanza de un puro y tierno amor—al fin el 
vendrá á sacarme de esta prisión lúgubre y estrecha, cas­
tigará á mi cruel opresor y viviremos felices: sí , porque 
hemos nacido el uno para el otro, no es ver-dad, 
Don J u a n ? — ¿ C u á n d o vendréis? mirad que si tardáis 
un poco mas, solo hallareis mi cadáver en este cala­
bozo , que en vano han querido adornar para ocultar su 
lobreguez y lo negro de sus paredes. Oh, venid, venid 
pronto; mirad que siento una cosa , un peso en el pecho 
que me ahoga.—abrid esa puerta de hierro que dá paso, 
que sé yo, tal vez al infierno ; rompedla sino podéis en­
trar y sacar á vuestra amante de aquí ; libradla de la 
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muerte. No tardéis, que ya me quedan pocos momentos 
de vida. 

Y la infortunada amante de Carvajal, cayó exánime 
sobre la mullida alfombra que cubria el frió pavimento 
de su prisión. 

Pero fuerza es si hemos de seguir el orden que nos he­
mos propuesto , apartarnos de este lugar y trasladarnos 
á la parte de alcázar que habitaba el rey, para presenciar 
la escena mas inesperada y notable de cuantas contiene 
esta peregrina historia. 

.̂••vé'íAM.'v'A 

40 



De como el conde de Haro se empeñó en no conocer d uno (jve lie i aba el 
rostro cubierto. 

L salón donde celebraba corte 
su alteza, hallábase una m a ñ a ­
na del mes de setiembre de 
1510, ocupado por multitud 
de caballeros, donceles, pages 
de lanza y estribo, y escuderos. 

Los caballeros que mas habian madrugado discurrian 
en corros ó pequeñas reuniones sobre las noticias del dia. 
4cerquémonos , si le place al lector, á uno donde se ha­
llaba el poderoso conde de Haro. 

—Con qué va á ser destituido de sus honores y consi­
deraciones como principe y caballero el infante Don Juan 
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preguntó á Don Lope un joven de gallarda presencia, lla­
mado Don Diego de Fajardo. 

—Con efecto, repuso el conde; y aqui para nosotros 
fué acción fea y desleal la que cometió el infante en el 
sitio de Aigeciras. 

=Cier to , señor conde ; pero observad que el rey obra 
muy de ligero, y que no es ese suficiente motivo 

— ¡Cómo! asi pensáis? replicó el conde con calor, 
pues sino hubiese sido por que el cielo favorecia nuestra 
causa , con tan poca gente y tan débil como quedo el ejér­
cito rea l , ¿ como era posible que hubiésemos conquistado 
los pueblos que hoy nos pertenecen ? 

=Teneis razón , Don Lope. Mi objeto tendia á probar 
que otros delitos de mas gravedad ha cometido Don Juan 
y han quedado sin castigo. 

— Q u é queréis y bien puede el infante dar gra­
cias á Dios que se ha librado de la pena capital. 

— ¡ Cáspital 
— L o que oís , amigo mió. 
— E l objeto de nuestra reunión ya lo sé ; poro sabéis 

si se ba procedido contra la memoria del Papa Bonifacio 
en la corte pontificia? dijo un tercer caballero , que se­
gún su trage, indicaba pertenecer á la órden de San­
tiago. 

-—Creo que no , Don Alvar Nuñez , contestó el de 
Raro , haciendo lado al santiaguista. A Clemente V le ha 
podido mucho el mensage enviado por su alteza el rey de 
Castilla , advirtiéndole que no tiene facultades para hacer 
una cosa semejante; y á mas de esto que resultarían 
graves dafíos á toda la cristiandad. 

— O h , bien hecho , dijo Don Alvar con alegria * por­
que sino esc Pontífice, hechura deí rey de Francia , nos 
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iba á venir todos los dias con exigencias tan nuevas como 
raras. Vean ustedes , haber estinguido ahora la orden del 
Temple tan necesaria como era , y mucho mas en es­
tos reinos, para la completa destrucción de los m o ­
ros. 

—Tenéis razón , Don Alva r , repuso el joven Fajardo: 
yo no puedo creer de ninguna manera que sean ciertos 
los delitos que imputan á tan nobles y cumplidos caballe­
ros ; ademas , que, Papa que se sujeta por reinar á las 
condiciones mas onerosas , no puede hacer cosa buena. 

= B i e n dicho , valiente joven, bien dicho! esclamó el 
santiaguista con entusiasmo. 

—Moderaos, Don Diego, y no habléis de esa manera 
del gefe supremo de la iglesia : dijo el anciano arzobispo 
de Galicia , acercándose al círculo que habian formado 
nuestros interlocutores. 

—Bien venido . padre m i ó : dijeron todos los caballe­
ros besando uno por uno con respeto el anillo del pre­
lado. 

—Con que hoy , señores , hemos sido convocados para 
oir de boca del mismo rey grandes novedades, según 
dicen ? 

= A s i parece, señor : contestaron lodos á la vez, 
—Pues yo , si he de dar mi opinión tal como la siento, 

dijo el de Nuñez , no creo esa medida que ha tomado 
su alteza ni oportuna ni prudente. 

- - S i l e n c i o , repuso Haro , que ya sabéis que en pala­
cio se debe callar, maguer se le seque á uno la lengua 
en el paladar. 

— S í , ya sé , contestó Don Alvar con malicia , que es 
un crimen decir la v e r d a d á . . . 

— E l rey ! dijo la voz de los farautes y guardias. 
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— E l rey 1 repitieron todos haciendo paso al monarca 
y á sus magnates. 

i—Presentóse efectivamente el joven Don Fernando, se­
guido de los caballeros, donceles, escuderos, pagos y 
empleados de su casa. Subió con pasó firme las gradas 
del trono y saludó al mismo tiempo de tomar asiento, 
á todas las personas que se hallaban presentes, con la 
mas amable sonrisa, 

Las que acompañaban al rey y las que en el snlois 
liabia, se fueron colocando en sus sitios respectivos: D e ­
trás del sillón que ocupaba Don Fernando, sus donceles, 
escudaros y pages ; los físicos. Aben-Ahlamar y Mosen 
Diego de Valera: cerca del trono , sus hermanos Don Pe­
dro y Don Felipe, nombrado el primero general de la fron­
tera , y el duqne de Bretaña ; á mas de estos el justicia 
mayor, el maestre de Castilla y el canciller: ocupaban 
las gradas del trono el mayordomo mayor de palacio don 
Juan Nuñezde Lara , el arzobispo de Toledo, Don G u ­
tiérrez segundo, los de Galicia y Sevilla y el delegado 
del Papa Clemente V , el muy entendido en armas y en 
letras, Pedro López de Ayala, adelantado de Murcia, F e r ­
nán Gómez de Toledo, camarero mayor y muy querido 
del rey , y los infantes de la Cerda , vestidos con orna­
mentos reales: cerca del trono, y en primer término, 
velase á D . Lope López Diaz de Haro , Don Juan Alonso 
Pérez, Guzman el Bueno, señor de San Lucar, Don Pedro 
Ponce de León , muy eslimado del rey y su antiguo ayo, 
el abad de San Andrés , canciller de doña Maria Alfonsa, 
los Maestres de las órdenes militares con sus respectivos 
caballeros; el alguacil mayor Gómez Pérez de Lampar 
con los procuradores de la ciudad ; y por último , mul t i ­
tud de donceles , escuderos y-pages, de los muchos y 
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distintos caballeros que habia en la eórte del poderoso y 
egregio rey de Castilla y León. 

=Prelados. infantes, gentiles-homes, escuderos, don­
celes y pages de mi corte, dijo el rey asi que vio á todos 
colocados en los sitios que por su posición ó clase á cada 
uno pertenecia.—Dos son los objetos que me traen hoy 
á reunirme con vosotros.—El primero^ creo os llenará 
de tanta complacencia como á mí. M i augusta esposa, la 
reina Doña Constanza, se halla en cinta , y según el pro­
nóstico de los sabios , que ven el porvenir de las criatu­
ras escrito en los astros , pronto tendrá la corona de Cas­
tilla un digno sucesor de Don P e l a y o . ^ E l segundo, 
señores , me cuesta harto dolor, y sentimiento anunc iá ­
roslo; pero como padre que debo ser de los pueblos que la 
Providencia ha puesto en mis manos para que ios go­
bierne , es deber mió premiar á aquellos que procedan 
bien y castigar asimismo á los que infringen las leyes y 
mandatos de Nos. Os doy una prueba, nobles señores, 
de lo recto é imparciaí de mi justicia, cuando no he v a ­
cilado en que esta se haga estensiva hasta á los miembros 
de mi misma familia. 

Don Fernando se sentó algo afectado, y haciendo se­
ña á uno de los farautes , se oyó á poco en el salón la voz 
de un hombre que decia : 

—Oíd , oid , oíd. 
Los cortesanos prestaron atento oido. E l justicia ma­

yor, leyó entonces con voz clara y sonora lo siguiente: 
— « D o n Fernando IV , por la gracia de Dios, rey de Cas­

t i l la , de León, de Galicia, de Sevilla, de Toledo, de C ó r -
dova, etc. , etc. , etc. , por el presente escrito hacemos 
saber á los que viven hoy , como también á la memoria de 
los venideros, que el infante Don Juan , nuestro tio car-
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nal y nos ha Koclio graves y repelidas injurias, hab iéndo­
seles perdonado ya algunas ; pero ha llegado muy mucho 
á nuestro corazón, la acción de abandonar el campo con 
sus mesnadas y caballeros, en tiempo que Nos, con la 
ayuda de Dios y de las nuestras leales tropas y de nues­
tros lióles vasallos, poníamos sitio á la ciudad de Algeci-
ras y Gibraltar, para arrancarlas del poder de los moros. 
Oido los consejos de los barones buenos é ilustres de es­
tos mis reinos y por el convencimiento que Nos tenemos 
de que el referido infante ha sido, y e s , ingrato, con 
tumaz é inobediente , hemos resuelto quede desde este 
momento destituido y exhonerado de todos los títulos v 
consideraciones que como principe y caballero tenia. Otro­
s í , es nuestra real volunta;! dar á los justicias, alcaldes i 
oficiales de estos nuestros reinos, facultades ámplias y 
omnímodas para que si se hacen con la persona del ya re­
ferido infante, le conduzcan preso y maniatado al lugar ó 
pueblo donde Nos á la sazón residamos.» 

La lectura del documento arriba escrito produjo gran 
sensación en todos los cortesanos. Un murmullo de desagra­
do fué la respuesta que recibió el rey. Cuentan las c rón i ­
cas que hubo caballero de aquellos que sacaron hasta la 
mitad sus aceros, movidos de lástima por Don Juan, y 
llenos de indignación contra Don Fernando. 

Una voz de mujer que decía á grandes voces, fue­
ra de la cámara real, dejadme chusma insolente , de­
jadme ver al rey , distrajo la atención de los cortesanos 
del monarca castellano. Este se apresuró a decir al cap í -
tan de sus guardias: 

=Enteraos , Don Tel lo , que ruido es ese. 
— S e ñ o r , una muger que pugna por entrar aquí, á pe­

sar de los esfuerzos que hacen los soidados por impedirle 
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el paso. Si quiere recibirla lu alteza la eharé entrar. 

— S i , hacedla entrar, Don Telio, repuso el rey de­
seando satisfacer su curiosidad. 

Apareció en seguida de haber salido el capitán una 
mujer de bellas y elefantes formas cubierto el rostro y 
seguida de otras dos que parecian sus dueñas . Pasó la 
dama muy cerca de Don Lope de Haro, y se dirijió con 
resolución al trono, donde permaneció postrada hasta 
que el rey le dijo : 

= A l z a d , señora , alzad y esponed los motivos que os 
inducen á presentaros en este lugar de esa manera. L e ­
vantaos y contad vuestras cuitas, si las tenéis. 

— ¡ J u s t i c i a , noble rey, justicia ! esclamó la enlutada 
besando con sumisión el borde del manto real. 

—Hablad , señora, hablad, que nunca la he negado á 
nadie. 

En los rostros de las circunstantes pintóse el asom­
bro y la admiración. E l conde de Haro , palideció visible­
mente al hablar la encubierta dama. Esta continuó con 
voz clara y sentida : 

—¡Uí i crimen se ha cometido en Burgos, señor; en tu 
córte , en el mismo alcázar donde moras! 

—¿Un crimen, decís? 
— S i , señor, un crimen , y crimen destinado á quedar 

impune. 
— ¡Acabad , por Dios, señora ; esclamó el rey impa­

ciente. 
— L o s grandes que te adulan y lisonjean son, señor, 

los que mas infringen tus mandatos.... 
— ¡ F u e r a esa mujerl dijeron todos los caballerosa una, 

y tumultuosamente. 
— Y validos, continuó la encubierta sin arredrarle los 
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gritos y amezazas de los caballeros; de tu favor y de la 
sombra de tu trono cometen las acciones mas feas y v i ­
llanas. 

— | Esplicaos ! repuso Don Fernando. 
— S e ñ o r , dijo el conde de Haro trémulo de ira, no de­

be tu alteza dar oido á una mujer que está demente , á 
juzgar por las palabras que dice. 

—Dejad, Don Lope , replicó el rey .—Y vos , señora, 
apresuraos á esponer brevemente vuestras cuitas, sin me­
teros á mas, 

— Y a veo , contestó la advenediza , que es un crimen 
de leso magestad decir á los reyes la verdad 

— i Acabad I 
= D o ñ a Beatriz de Robledo, digna hija de uno de los 

mas leales vasallos de tu padre y dama de tu augusta 
madre, Doña Maria Alfonsa de Molina, ha sido robada de 
la cámara real , sin saberse todavía el paradero de tanno-
blejóven. 

— L o sabíamos, señora , y ya se han dado las oportu­
nas órdenes para descubrir á los autores del alentado que 
todos deploramos.—No se sabe nada aun de este negocio 
señor justicio mayor? 

Iba el interpelado á contestar, pero se apresuró ó 
decir la encubierta: 

— E l autor, señor , recibe de tu mano inmensos bene­
ficios; el autor se ampara en tu misma corte; y por ú l t i ­
mo, nos está escuchando. 

— ¡En mi córte ! 
— ¡Sí, en tu córte! repuso la desconocida con entereza. 
— I Nombradle! dijeron todos con el mas marcado i u -

:ÍBíré9(f óimtfíioi «'i o í ^ n q 'wtoffcrm • 1 ? 1 
Don Lope cambió una mirada de sorpresa con el j u -

t í 



dio Aben-Ahlamar. La voz de la desconocida habia pe­
netrado hasta lo mas recóndilo de su corazón, L a repen­
tina aparición de aquella mujer , le dejó mas frío y para­
do que una estátua de piedra. Su cuerpo sintió un es­
tremecimiento involuntario ai rozar el vestido de la tapa­
da con el suyo, cuando esta pasó al trono del rey: y en 
fin su voz, las miradas tan terribles que al través del an­
tifaz le asestaba, hizo temblar mas de una vez al orgullo­
so conde de Haro. A pesar de todo esto aparentó sereni­
dad y dijo uniendo su voz á la de los d e m á s : — i Nom­
bradle! 

— i S í , nombradle, decid quien es, señora! esclamó 
el rey. 

^ol-t^BftfM'^í» niii! cngíb ,obdido/i ob siiltí$8 cffofl*» 
—Hablad , hablad pronto, por Cristo! dijo Don Fe r ­

nando. nífoM oh feanolIA síieW i 
— ¡ E l conde de Haro I 
—|Don Lope! esclamó el monarca mirando alternati­

vamente al acusado y á la acusadora. 
— ¡ Y o ! preguntó el conde. Yo? 
— ¡ Don Lope ! repitieron todos admirados. 
—¿Sabéis , repuso el rey el nombre que habéis toma­

do en boca y la persona á quien ultrajáis. 
S i , lo sé, y por eso he venido á acusarlo ; por eso lo 

he nombrado sin temor. 
= Y sabéis, mal aconsejada dueña, el castigo que tie­

ne el impostor ? 
Es la verdad: señor, y por lo mismo permanezco tran­

quila. 
Sabéis que si os faltan pruebas ó un caballero que sos­

tenga vuestra acusación seréis puesta en tormento por ca­
lumniadora? 

H 
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—j A h ! . . . 
A tiempo estáis; si os desdecís . . . . 

— í J a m á s , repuso la desconocida interrumpiendo al 
rey. 

— E n ese caso, presentad las pruebas de vuestra acu­
sación. 

La tapada guardó silencio. 
— B i e n está : tres dias se os dAn de t é rmino .—Farau­

te, cumplid con vuestro deber. 
Adelantóse uno según la usanza de aquel tiempo, y di­

jo tres veces la acusación formulada contra el conde de 
Haro. Después añadió: 

= ¿ H a y algún caballero que tome á su cargo la deman­
da de la acusadora? U Í I H T I Ü J sb 13 — 

Un silencio sepulcral fué la respuesta que recibió el 
faraute. En los pechos de todos los caballeros lucian pren­
das del amor de sus damas. A mas de esto , quién se iba 
á esponer, por sostener la demanda de una mujer desco­
nocida, que tal vez resentida con el de Haro, quisiese ven­
garse de él achacándole el rapto de Doña Beatriz ? o ta 

E l espíritu de Don Lope se tranquilizó algún tanto en 
vista de que ningún caballero salia por defensor de la 
desconocida. 

£1 faraute volvió á decir otra vez : 
—Hay algún caballero que salga por defensor de la 

adusiMcNra! o jd j »b satQ saqoJ oijoJ ifud ^ é o ? k ; / l oí> 
— ¡ Y o ! contestó una voz varonil. 

Y entró al mismo tiempo en la cámara un hombre 
armado de piés ácabeza y calada la bisera, 

— i A h , t r iunfé! esclamó la dama por lo bajo. 
Volvieron los ojos los cortesanos al temerario y deno­

dado caballero que tomaba á su cargo tan arriesgada de-
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manda. Don Lope tembló á la vista del advenedizo de­
fensor de su contraria. 

Llegó el armado al trono, é hincando una rodilla en 
tierra, dijo al rey con el mayor respeto: 

=Se i i o r , me concede tu alteza licencia para tomar la 
demanda de esta desconocida ? 

= L a t ené i s : contestó el rey. 
— Y vos , conde de Haro , me admitís por contrario? 

dijo el desconocido acercándose á Don Lope. 
— N o acostumbro a hacer caso de los enmascarados: 

repuso con calma. 
— Y me conocéis ahora ? dijo el armado levantándose 

la bisera.l ojmo t 
— E l de Carvajal! esclamó Don Fernando sorpren­

dido. n\ hu\ UvvjUiqfjt oi'JO&lh u ü 
= ¡Don Juan! repitieron asombrados los caballe-

nofe os n;)¡up , oÍ8€» üb mm A 'ímiah ¿M*. f.»b loiíifi b h «f,b 
— E l mismo, señores. 
—Tenéis que pedirme alguna cosa , Don Juan , dijo 

el monarca.'(¡•ÍM moiX oh olqirn b 'AohiüvmVm lo «jb O«7ÍJ§ 
—Ninguna, respondió clamante de Doña Beatriz, sino 

que oiga tu alteza y todos los aqui presentes mi desafio: 
=Atended , ricos-homes , caballeros , escuderos y todos 
los que me escucháis : = Y o , Don Juan Alonso Carvajal, 
infanzón del muy poderoso rey de Castilla» Don Fernán -
do I V ; á vos , Don Lope López Diaz de Haro , conde de 
Haro , señor de Santa Olalla y de Balmaseda , te desafia­
mos por mal caballero, aleve y descortés , y te retamos 
á muerte, tomando por testigos á los presentes, por 
raptor de Doña Beatriz de Robledo , dama de su alteza 
la reina Doña María ; á lanza ó espada , mientras dure 
sangre en nuestras venas. ., sdacnoJ áiíp («rilMí,» obüb 
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Concluido que hubo Don Juan el reto [ arrojó á los 

pies del conde de Haro , su manopla. Don Lope se apre­
suró á cogerla, diciendo al mismo tiempo : 

= N o obstante ser falso el delito que me se imputa, 
acepto gustoso , porque de este modo verán todos mi ino­
cencia , el desafio de Don Juan Alonso Carvajal. 

Autorizó el rey el desafio, según era costumbre en­
tonces , declarando traidor y digno de muerte al que en 
la lid saliere con vida. 

Toda la cór tese puso en movimiento después que don 
Fernando bajó del trono. 

E l justicia mayor se acercó al rey y le dijo : 
—Qué hacemos de la acusadora , señor? 
— A h , tenéis razón.—Aben-Ahlamar ? 
—Señor : contestó el judio presentándose al monarca. 
=Encargaros de la desconocida hasta que yo fije el 

dia del combate. 
E l sabio médico , inclinóse en señal de obedien­

cia y dirigiéndose á la encubierta dama; tened la bondad 
de seguidme señora, la dijo. 

En la noche que siguió á dia tan fecundo en sucesos, 
no podia conciliar el sueño , el justiciero y buen rey de 
Castilla. Su imaginación , acalorada con las escenas de la 
mañana, no cesaba de representarle la de la acusación de 
Haro. Los hermosos ojos de aquella muger, que cual dos 
luceros brillaban al través del antifaz, no los olvidaba ni 
un momento el joven monarca. Durmióse al cabo para 
soñar con Castrojeriz, y con la bella y hechicera Piedad: 
entonces se sonrió y dijo con inefable alegría : 

— « E s la misma , s i , he conocido su voz» 
«La impresión que ha esperimentado mi corazón, ¿quién 

sino esa adorable criatura era capaz de hacérmela sentir? 
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Quién sino ella , que en tan cortos instantes encendió 
en mi pecho esta llama que me abrasa? » 

Tan luego como el dia asomó por el horizonte , se d i ­
rigió el rey , envuelto en un cumplido ropón , á la habi­
tación de su físico el judio Juffep-Aben-Ahlamar. 

iií) mm 9(H> 

í lOJ 

i m i m 
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ÜÍ 'MUWKÍ o r n é 

En <?í Í/WÍ stf fí! que una persona muy principal le pide á la gitana cierta 
cosa, que el lector sabrá . leyendo este capítulo. 

IRIGIÓSE efectivamente el rey 
tan luego como amaneció , y 
según dejamos dicho en el ca­
pitulo anterior, á la morada 
de su físico Aben-Ahlamar, 
á conocer , ó mejor dicho , á 

J U s a b e r si la acusadora del po­
deroso conde de Haro era la siempre para él encantadora 
Piedad. E l enamorado monarca sabia que el judio vivía 
en su mismo alcázar, pero ignoraba completamente en 
qué parte de él. No había pensado en esta circunstancia, 
y se paró sin saber qué partido tomar en tal aprieto. 

E n aquel momento llegó á su oído la estridente voz 



de un soldado que le decia al mismo tiempo que prepa­
raba su ballesta: 

— ¿ Quién so i s?=Al lo . 
Si bien Don Fernando se alegró de haber dado con un 

centinela , que al instante le diria en qué lado del alcázar 
moraba su médico , vaciló en responderle, temiendo ser 
conocido. 

—Voto á t a l , Don Bellaco , ó Don Demonio, dijo el 
soldado amostazado, que sino me decís quién sois y á 
dónde vais , os haré probar mi ballesta ! 

—Soy , repuso Don Fernando^ cubriéndose el rostro 
cuanto pudo con la capucha de su ropón, un page de su 
alteza el rey , qne llevo órdenes suyas para 

—Engañado vivís , pagecico , si creéis haberme con ­
vencido, i Buena hora es, en verdad, para que su alteza 
os mande á ninguna parte, cuando no hay un alma v i ­
viente que haya dejado el lecho aun ! Vaya , vaya, de­
jaos de conversación y volveos por donde habéis ve­
nido. 

— Y a os he dicho 
== Atrás ! repuso el ballestero haciendo ademan de he­

rir á Don Fernando. 
— ¡Mirad lo que decís I replicó el hijo de doña María 

replegándose y echando mano á su espada. 
—Voto vá ! esclamó el soldado riéndose estrepitosa­

mente ; qué he de hacer sino quitar á un villano de 
enmedio ? 

No pudo sufrir mas el impaciente joven. Cogió por 
el cuello al soldado y le dijo descubriéndose el rostro 
con la mayor ligereza : 

= C o n o c é i s m e , Don Bellaco, conocéisme ahora? 
= j E l rey ! esclamó el pobre soldado anonadado. 
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—¡Chilo! 
—¡Perdón! repuso cayendo de rodillas. 
—Está bien , pero cuida de no decir que me has visto, 

porque te mando colgar del árbol mas alio de B u r ­
gos. 

—Señor 
—Bien , a l /a , y condúceme , si sabes, á la habitación 

del judio Aben-Ahlamar. 
Levantóse el ballestero loco de alegria, y echó á an­

dar seguido del rey , con dirección á una puerta que se 
veia al eslremo de la galeria donde tuvo lugar la escena 
que á fuer de exactos cronistas, no hemos querido dejar 
de referir. 

—Toma y retírate, dijo Don Fernando á su guia , en­
tregándole así que hubieron llegado á la misma puerta 
que daba entrada á la morada del nigromántico, una mo* 
neda de plata. 

Hubiérase echado de nuevo el soldado á los pies del 
monarca, si este no se apresurase á decir : 

=Ve te , vete cuanto antes de aquí. 
E l soldado desapareció, y Don Fernando dió tres gol­

pes con suavidad en la claveteada puerta. 
Refunfuñando la abrió el judio, y con mal talante y 

peor modo dijo al joven monarca. 
—No os conozco ! Qué queréis á esta hora ? 
—Soy.. . . Pero pasemos á dentro , repuso el rey, y en­

tonces me descubriré. 
— S i antes no me decís quien sois ¡ no os dejaré pene­

trar en mi morada: dijo el judio impidiendo la entrada 
al señor de Castilla y de León. 

= ¡V¡ve cristo, Aben-Ahlamar, que estáis por demás 
imprudente ! replicó Don Fernando entrando ; á pesar de 

12 



los esfuerzos del judio, en la vivienda de este, y cerran­
do la puerta tras sí. 

Estupefacto quedó Juííop en vista de la osadía dei 
misterioso personage que tan temprano y de una manera 
tan brusca le visitaba. Conocía la voz de su huésped pero 
no se acordaba a quien pertenecía. 

E l rey se apresuró á decir, asi que hubo penetrado en 
la estancia donde su médico confeccionaba las medicinas 
y brevajes que se hacia pagar á peso de oro : 

—Dispensad , Aben-Ahlamar , si antes no os he dicho 
quien era ; pero temía ser conocido por alguien. 

Y al mismo tiempo se echó el monarca sobre los hom­
bros la capucha de su rico y elegante ropón. 

Sí grande fué la sorpresa del ballestero cuando reco­
noció al rey, no fué menor la dei judio. Inclinóse, hasta 
besar la fimbria del traare del joven, diciéndole al mismo 
tiempo con el mayor respeto: 

— N o me levanto, muy poderoso señor , hasta que tu 
alteza se digne perdonarme. 

— A l z a d , Aben-Ahlamar, alzad , que yo en vuestro ca­
so hubiera hecho lo mismo. 

=Esperaba, noble rey, tamaño beneficio de tu magna­
nimidad y 

—Basta, basta no hablemos mas de eso: repuso el mo­
narca interrumpiendo á su físico y tomando posesión del 
colosal sillón de este. 

Hubo un momento de silencio, que fué interrumpido 
por Julfep ; el cual ardía en deseos de saber el objeto de 
la visita del rey en aquella hora intempestiva. Así es que 
aparentando la mayor timidez, dijo á su ilustre hués­
ped, 

=Puede saber, señor, este tu mas fiel vasallo y ser-
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vidor, á que debe la muy alia honra ile que le visite el 
poderoso é ínclito rey de Castilla. 

—Es esta, por ventura , la primera vez que vengo á 
vuestra morada! 

^—Creo que ai, gran señor. 
= ¡ Como la primera I pues qué, uo os acordáis ya, 

cuando?.... 
=Perdoua ; rey Don Fernando , repuso el judio inter-

rumpienpo ni monarca, perdona; pero de nada me 
acuerdo. 

= F r á g i l sois de memoria en verdad ; dijo el rey con 
tono bromista. 

—Tengo efectivamente esa desgracia, señor, y lo sien­
to en este momento por tu alteza. 

—Os acordáis , continuó Don Fernando, cuando en 
Castrogeriz fui á veros á causa de que una sobrina vues­
tra . . . . 

—¡Ah! recuerdo, señor recuenlo ahora perfectamente, 
— ¿ V e i s , señor desmemoriado , veis f repuso el rey 

con alegria. 
Pero antes de seguir escuchando la conversación del 

rey y de su fisico, fuerza es referir la primera visita que 
hizo el monarca á Aben-Ahlamar, y que como acabamos de 
observar el primero ha recordado al segundo. 

En el capítulo segundo de la introducción de este re­
lato, tuvimos ocasión de ver al rey víctima de los encan­
tos y hechizos de la gitana Piedad. ¿Y á que persona no 
subyugaría una belleza tan perfecta como la de aquella 
mujer? No es dees t rañar , pues, que el rey, joven enton^ 
ees de diez y seis años, quedase altamente prendado de 
la sobrina de Aben-Ahlamar, verdadero tipo de las hijas 
del Guadalquivir. Joven, muy joven era, en verdad, Don 
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Fernando para haber concebido una pasión corno la que 
le inclinaba á Piedad. Pero leñemos que advertir que era 
también el joven monarca castellano hijo de la hermosa 
Rómula. Y All í , en la dichosa patria de los Teodosios y 
Trajanos ; en la pequeña Roma, llamada así por Julio Cé­
sar; en la ciudad que tantos varones ilustres ha dado á la 
altiva España y que tantas bellezas y maravillas encier­
ra ; en la sin par Sevilla, cuyas murallas y praderas es. 
tán bañadas por el delicioso y nunca bien ponderado B é -
tis, el de las arenas de oro, y cuyas aguas son tan mansas co­
mo la sonrisa de sus hijas, a l l í , decimos , lodo es precoz 
todo, hasta el amor mismo.. . . 

A l dia siguiente de haber conocido Don Fernando en 
Castrojeriz á la que pasaba por sobrina de su físico, diri-
jióse á la misma hora en que le hemos visto la segunda 
vez, á la habitación de este. 

Omitiremos, contando con la benevolencia del lector, 
la sorpresa del judio al encontrar al rey en su vivienda, 
sus impertinentes cumplimientos y las adulaciones y lison­
jas con que salpicaba las palabras que dirigia al nieto de 
San Fernando. 

Don Fernando interrogó en estos términos á su siem­
pre interesado y codicioso médico: 

=Decidme , Aben-Ahlamar , no tenéis en vuestro po­
der á una joven , asaz hermosa por cierto ? 

—Hablá is de una , repuso el judio con intención , cu­
yos hermosos ojos negros parece que despiden fuego? 

— S i f s í , esa misma es! esclamó el rey loco de a le ­
gría. 

==Pues esa joven, señor , es mi sobrina. 
—De veras? 
—¡Dudais l 
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—Perdona.—Y cómo se llama ? 
—Piedad. 
— O h , oh , hasta el nombre! 
= S u corazón, Don Fernando , es tan puro como el 

de un ángel. 
— S í ! tanto mejor, Aben-Ahlamar , tanto mejor! ese 
será un nuevo motivo para que yo pudiera verla ? 
— S e ñ o r . . , . . 
= M i r a d que la amo frenéticamente , mirad 
—¡A una gitana! esclamó el judio con gozo y aparen­

tando sorpresa. 
— ¡Gitana dec ís ! 
—Con efecto. 
— E h , que me importa si es hermosa ! 
—Pero es cierto que amáis á la sobrina de un judio? 
—Oh , callaos , callaos por Dios , no me recordéis esas 

cosas I Yo la amo , Aben-Ahlamar, la amo mucho, mu­
cho, mas que á mi corona! Para mi no es gitana, Aben-
Ahlamar ; para mi no es judia, solo es un ángel, una dio­
sa —Pudiera verla ? insistió el joven con impacien­
cia. 

—Quisiera complacer á tu alteza, pero en este mo­
mento 

= ¡ F a t a l i d a d ! fatalidad ! esolamó el rey con desespera­
ción.—Qué hace ahora? 

—Descansa, señor. Pero si tu alteza quiere 
— O h , pues entonces déjala , deja que duerma, Aben-

Ahlamar ; pero ofréceme en cambio que le has de hablar 
de mí dile que un joven de su misma edad , la ama 
mucho con delirio Haz porque me conozca , mas 
no le digas que ciñe mis sienes una corona rea l , porque 
entonces tal vez no haya en su amor toda la abnegación 



que yo apetezco.—Oh, cuánto diera en este momento 
por no ser rey!—Escucha , Juffep , si inclinas á tu so­
brina á que me ame...- te ofrezco le doy mi palabra 
rea] de que has de quedar contento : entiendes? 

Y el enamorado joven salió de la habitación de su 
médico , el cual sin perder tiempo buscó al infante don 
Juan , y le dijo ; 

= S e ñ o r , el pájaro ha caido por sí solo, en la red, 
—Espl íca te . 
—Quiero, decir, gran señor ,que el rey está ya muer­

to de amor por esa muchacha que tu has querido hacer 
pasar por sobrina mia. 

— N o me dices nada nuevo. 
—Cómo , lo sabíais I Y sabes también que acaba de 

estar ahora mismo en mi morada ? 
—Tanto Pero qué os ha dicho? 
—Que si hago porque esa aventurera llegue á amarle, 

me recompensara mas que suficientemente. | Cuerpo de 
Cristo, y que enamorado está el rapazuelo 1 

*=e*Reios , Aben^Ahlamar, de las promesas de los re­
yes. 

r - S i n embargo 
—Mas positivas son las mias. 
— Y a te he dicho, magnánimo príncipe, qne puedes 

disponer eternamente de m í , de mi ciencia y de todo 
cuanto me pertenece. 

— L o sé , Juffep , repuso el infante.—Lo que convie­
ne ahora, continuó , es que tú te desentiendas de todo, 
y dejes á mi cargo ese negocio.—Me comprendes ? 

^Perfectamente. 
E l infante y Aben-Ahlamar lograron su deseado in­

tento. E l primero pasó con el monarca por el protector. 
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por el medianero de sus ilegítimos amores. Con esto 
consiguió que el joven Fernando le tomara un cariño 
grande y le entregase el mando absoluto del reino, que 
el perverso infante repartía con su amigo el conde de 
Lara ; pero sin revelarle ni esplicarle nunca les medios 
de que se había valido para que el rey le dispensase se­
gunda vez su confianza y amistad. E l segundo, Aben-Ah-
lamar, fiel á la palabra dada á Don Juan, de no tomar 
cartas en el asunto de los amores del rey, recibía á ma­
nos llenas del infante cuantiosas sumas que atesoraba con 
insaciable avaricia. 

Permítanos ahora el lector, que digamos algo de los 
amores de Piedad con el raptor de Doña Beatriz de R o ­
bledo 

Instruida estaba perfectísimameute la gitana por el 
judio Aben-Ahlamar, del papel que en aquella escena 
le tocaba representar y de la manera que debia de con­
ducirse con el joven ó inesperto monarca. Cumpliólo 
todo al pie de la letra y á las mil maravillas. Jamás sin­
tió por Don Fernando, ni un cariño fraternal siquiera; 
pero no por eso dejaban de ser ardientes sus miradas 
cuando iban dirigidas al joven que con loco desvarío la 
amaba; no por eso dejaban de ser sus besos abrasadores, 
siempre que los estampaba en la tersa frente ó en los fi­
nísimos labios de su augusto amante. Sus amorosas pa­
labras no las hubiera pronunciado acaso la muger mas 
frenética por el objeto querido de su corazón. 

E n este estado vivió la bella gitana por espacio de 
tres meses poco mas ó menos. A l cabo de este tiempo se 
cansó de fingir , por haber visto un dia en la corte á un 
mancebo que tanto tenia de hermoso como de perverso 
y cruel. Este jóven vino á arrebatarle su sosiego , y su 
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bella imagen quedó esculpida con caracteres de fuego en 
el alma apasionada de Piedad. Huyó a poco la aventu ­
rera del lado de Aben-Ahlamar, dejando por consiguien­
te al rey huérfano de sus caricias, que un advenedizo re­
cibía j sin comprender la ternura de que estaban impreg­
nadas. Don Lope, según afirman las crónicas , nunca 
amó á la gitana , sin embargo de figurarse él todo lo con­
trario. Llegó por l in un dia en que el amor que el conde 
creia tener á Piedad , y cuyos cimientos se iban desmoro, 
nando á fuerza de dudas, se hundió para siempre en el 
abismo del olvido , á vista de otra belleza , que sin que­
rerlo , robó á la supuesta sobrina de Aben-Ahlamar , el 
corazón de su pérfido é insconstante amante. Justa ex­
piación de la conducta que la nieta de Simeona siguió 
con el jóven Don Fernando No supo apreciar el verda­
dero afecto del monarca , y puso sus ojos en un hombre 
que lo desairó completamente , y aun llegó á odiarla, tan 
pronto como tuvo ocasión de conocer á la linda y pudo­
rosa dama de la reina Doña María Alfonsa. 

Repetidas veces dijo Aben-Ahlamar á su antigua pu 
pi la , que el conde de Haro no la amaba. Repetidas ve­
ces le hizo ver que el rey siempre Ja recibiría gustoso, 
y que de ser la querida deí conde de Haro no ganaba 
tanto como de ser la favorita de Fernando IV de Cas t i ­
l l a . Piedad nunca hizo caso de las palabras del judio. 
Era el suyo un amor demasiado profundo para que pu­
dieran destruirlo el brillo de una régia corona y el fausto 
de una córte selecta y poderosa. 

—Cesad : decíala amante de Don Lope . cuando Aben-
Ahlamar le hablaba de él . 

— Y sí yo te dijera , hija mía , que el conde de Haro 
jamás te ha querido , qué me dirías ? 
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One mentíais : 1c conteslaha dososporatla la g i ­
tana. 

— Y si te dijese que ese hombre por quien eres des­
graciada , te aborrece de todo corazón ? 

- - C a l l a d , viejo maldito, callad, ó haréis estallar mi 
enojo'. ..hülioi^ «ttoirrisd Í;1 Í 

Pero el judio á quien tenia mas cuenta fuese la g i ­
tana amante del rey que del conde, reponia sin que le 
arredrasen las palabras amenazadoras de Piedad; 

=Quieres cerciorarte de lo que te digo ? 
— N o , porque es falso. 
—Déjate de cuentas, y si quieres desengañarte por 

tus mismos ojos, mañana mismo 
— A qué hora ? repuso la gitana fuera de sí. 
—Por la mañana y en mi habitación. 
—Bien , iré ; pero pobre de tí si me engañas ! . . . . 

Volvamos al rey y á su infame médico que hace ralo 
nos esperan en el a lcázar , puesto que ya conoce el lec­
tor y ha visto en el capítulo I V de esta crónica , la esce­
na anunciada arriba por Aben-Ahlamar. 

E l rey continuó de esta suerte: »'dín 
—Me dijisteis cuando desapareció de vuestro lado 

aquella jóven 
— M i sobrina, señor? 
—Justamente.—Me dijisteis que habia muerto ápoco 

tiempo de salir de Valladolid, donde os hallabais con­
migo á la sazón. 

—Con efecto, gran rey, esa noticia llego á mí por 
conducto de una muger que acompañaba siempre á la 
jóven , cuya temprana muerte todos lamentamos. 

— T a l vez os riáis de mí Aben-Ahlamar ; pero 
abrigo la creencia de que la hermosa Piedad , fué la que 

15 
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ayer so presentó á acusar al conde de Haro de raptor de 
la dama de mi querida madre. 

— i Qué dices, señor I—Por Dios que sería maravi­
lloso que debajo del antifaz y de las tocas que cubrían 
la cabeza de la reverenda dueña que acusó al conde , en­
contrásemos la calavera de la hermosa Piedad. 
^Tf-r^Mirad , repuso el rey, que su voz la conocí de tal 
manera , que creo muy difícil me haya equivocado. 

— N o obstante, rey de Castilla ; esa joven ha muerto 
desgraciadamente. 

—Don Fernando escondió el rostro entre sus manos, 
para dejar salir de su agitado pecho un prolongado suspiro. 
Largo rato se mantuvo en esta posición sin pronunciar 
una sola palabra y sin dar señales de que vivia . hasta 
que incorporándose de repente , dijo con aire de indife­
rencia.* g'sAmfié 'ira ir-. U afa ofáoti ¡ &ii , r:ÁVt -

=Supongo tendréis en vuestro poder á la acusadora? 
— S í , señor. 
— í í á n m e dicho que es jóven y hermosa : repuso Don 

Fernando clavando al mismo tiempo sus ojos en el vene­
rable rostro del nigromántico. 

—Pues te han engañado : porque permanece cubierta 
de la misma manera que tu alteza tuvo lugar de verla 
ayer. 

—Os habla con agrado ? 
— N i con agrado ( ni sin é l , porque sino la hubiera 

oido cuando acusó al hijo del último señor de Vizcaya ¡ la 
creyera muda. 

—Se niega á contestaros ? 
—Completamente, 
=Ganas me están dando de hacer un« visita á vu'esira 

prisionera. 
s i 
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—Aben-Ahlamar , se turvó de tal manera, que su 

cara y la cera corrían parejas. ofumi r ao 
= S í , s í , continuó el rey , id á donde esté y decidle 

que necesito verla ahora mismo. m i -
= P o r la hora, señor, conocerá tu alteza que el sueno 

será todavía con ella. 
— N o importa, marchad á donde se halle. 
—Atended, s e ñ o r — 
—Basta de objeciones , Aben-Ahlamar! 
—Perdona. . . ! 
=xDecidle que el rey quiere interrogarla sobre la acu­

sación de Don Lope. 
Inclinóse el judio respetuosamente y desapareció de 

la presencia del monarca. Echóse después este por los 
hombros el ropón con que venia cubierto, y se puso á 
examinar con detenimiento las retortas, alquitaras y de-
mas instrumentos que habia en la morada del alquimis­
ta judio. 

Subió Juffep una estrecha escalinata que conducia á 
un piso entresuelo, y dió con suavidad un golpe en una 
puerta de no muy grande dimensión. 

—Qué queréis á esta hora ? preguntó al judío una jo­
ven no mal parecida , dejándolo entrar al mismo tiempo. 

—Se ha levantado vuestra ama ? ¿I— 
m i p S k , ifirasldA-níMÍA a&sdmai odod oe m p ta* 

—Necesito verla al instante; 
—Entrad por ahí. !>: oiühh ohmüD &éñ% 

Siguió el nigromántico la dirección indicada por la 
doncella de Piedad , y á los pocos pasos^ se encontró con 
esta , que se entretenía en concluir una labor de su seje. 

— ¡Cómo^ tan temprano y trabajando! le dijo AJ)en-
Ahlamar con cariño. 
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—Sí , lo hago por mero pasalieiupo; no puoíio suí'nr el 

lechv) en cuanto asoma el dia.—.Pero á que venís aquí á 
esta hora? 

—Vengo á anunciarte una visita. 
—¿Una visita ? Buena hora es en verdad.—Quién es? 
— O h , una persona qne vale mucho y puede mas: con­

testó el judio en tono de hroma. 
=Acabad . 
—El rey. hefmddA-iwdA , aéítomfilo eh B Í * É 8 -
= ¡£1 rey?—Que habéis dicho?—Pues qué sabe su 

alteza que yo viv©?... 
—Sin duda, cuando.... 
= H a b r é i s I e dicho algo: replicó furiosa Piedad. 
—Te juro por el Dios de Abraham , que nos está es­

cuchando, que mi boca no se ha abierto sino para decir al 
rey veinte veces que habias muerto. Pero su alteza que 
se conoce te ama aun después de muerta no se ha que­
dado completamente satisfecho y quiere hacerle ima vi-
$fáMhtt<ñ oirp BÍffülíéoííá wboii^) ñm M f á i i ||ft[o8 

—Bien está, traed al rey cuando gus té i s , A b e n - A h -
lamar; pero dadme tiempo para vestirme de la misma ma­
nera que ayer fui á la corte. 

—Te vás á cubrir el rostro? 
—Espero al rey, Juffep! 

A s i que se hubo marchada Aben-Ahlamar , se apre­
suró Piedad á ponerse el mismo trage y antifaz que l l e ­
vaba cuando delató al Señor de Santa Olalla. Sentóse 
después en una poltrona y apoyando la frente en su 
mano derecha , esperó en esta posición á que entrase la 
persona anunciada por el judio. No tuvo que aguardar mu­
cho la bella gitana, pues un instante después de haber 
salido Juffep, presentóse de nuevo seguido de un joven 
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hermoso y elegante, tlieíeudo al entrar con la mayor su­
misión é inclinando la cabeza : 

— Aquí tenéis á su alteza el rey. 
~ ¡ A h , señor , cuánta bondad! esclamó Piedad echán­

dose á los pies del monarca y desfigurando cuanto pudo 
la voz. 

— A l z a d , señora , y sentaos: repuso Don Fernando 
dando una mano á la gitana. 

Aben -Ahlamar salió de la estancia y cerró la puerta 
que daba entrada á ella. 

— N o me esperabais, señora? dijo el rey después de ha­
berse sentado enfrente de Piedad. 

—No esperaba verdaderamente, repuso esta , aparen­
tando agradecimiento, que el rey de Castilla viniera á 
verme, á mi , pobre, sola, desvalida, y lo que es mas, 
señor , pri^ionern. 

— E h , dejaos de cumplimientos. Tenia ganas de co­
noceros y por eso he venido. 

— i A mí , gran señor ' y por qué ? 
^ P o r q u e la franqueza con que me hablasteis, la ma­

nera que tuvisteis de insultar á los grandes de mi corte y 
de acusar al conde de Haro, ha despertado en mí vivos 
deseos de conoceros. 

—Perdonadme; pero es fueza que yo permanezca cu­
bierta mientras esté en vuestra corte. 

—Con que según eso— 
—Me es absolutamente imposible complacer á tu al-

HMríiH oinornoM! líMjpe aa ftdfites ateo eb oilaoi \2l 
— L o siento como hay Dios.—Pero decidme; hermo­

sa desconocida, que motivo ó causa, os ha movido á acu­
sar al conde de Ilaro de un crimen que no se atrevería á 
cometer el mas villano de los hombres ? 
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—Supe , por una casualidad ese suceso, conocía á la 
víctima y creyendo que en tu corte se podía pedir just i ­
cia , me determiné á implorarla por una mujer tan sola 
y desamparada como yo. 

—Pues permitidme que os diga, señora , no creo ca­
paz al conde del delito que le imputáis . 

— N o ? — E l cielo lo revelará el día del combate: dijo 
Piedad reprimiéndose á pesar suyo. 

—Tenéis razón: esperemos. 
^Esperamos , s í , esperemos ese d í a , y verá tu alte­

za en el hombre á quien defiende el autor del atentado 
que ha traído ocupada á tu corte en estos días. 

—Imposible , enlutada , imposible, repuso el rey por 
Jo bajo , el conde de Haro es un caballero de los mas no­
bles de Cast i l la . . . . 

— ¡ E l conde de Haro es un villano I esclamó Piedad 
fuera de sí. 

= Y vos, una impostora. 
— A h ! yo impostora I 

La gitana llevóse ambas manos al rostro. En aquel 
momento se desprendió el antifaz y cayó á los pies del 
monarca. L a noticia de que todos los moros de España 
habían invadido á Castilla, no hubiera sorprendido tanto 
al jóven Fernando como lo que en aquel momento veía. 
Pasóse una mano por los ojos para convencerse de que no 
soñaba y esclamó al fin entre frenético y admirado: 

— ¡ P i e d a d l í l . . . 
E l rostro de esta estaba en aquel momento sublime, 

encantador: susmegillas encendidas como la grana, pres­
taban á su color una gracia particular; sus hermosos 
ojos, entonces amortiguados, parecían que imploraban 
misericordia; su boca entreabierta despedía de vez en 
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cuando sonidos inarticulados y sus cejas pobladas y ne­
gras, seguían el mismo movimiento de sus ojos de azaba­
che. E l rey la contempló largo rato como estasiado, y le 
dijo lleno de alegría : 

— ¡ Ah , te vuelvo á ver, ángel mió!—Dime, me amas 
aun? 

L a contestación de la gitana fué precipitarse en los 
brazos del monarca. 
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Sigüéée tratando el mismo asunto del capitulo anterior. 

einó el silencio por largo rato 
en la estancia. Don Fernando 
fué el primero que lo interrum­
pió, cogiendo á Piedad las ma­
nos con cariño , y diciéndole en 
tono de queja: 

—Dime , querida mia , por 
qué me abandonaste ? Te ofendí en algo, ó te cansaste 
de mi amor? 

= 0 h , nada de eso, señor! esclamó Piedad reclinando 
su cabeza en el pecho de Don Fernando. 

—Pues entonces 
— T e amaba demasiado para poder sufrir que otra.. . . 
« ¡ O h , esplícate! 
« C ó m o que r í a s , señor, que pudiese vivir tranquila, 
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cuando otra muger venia á robarme lu amor? (I) 

— E l amor que le tenia y te tengo, querida úik ' i tío 
lo puede extinguir nadie..., omuh ^ , i« tdO 

— S i n embargo, es tu esposa! repuso Piedad conapa^ 
rente amargura. I . . . .goboí sb fibiosb 

—Qué te importa ? 
— M e importa, señor, porque cuando amo, quiero ser 

sola^MCííU. el fl» oup ( brAyú(i ^ojpto i^ . .ol'iorj ^ 1 — 

= E h , qué le hace que yo reparta mi lecho y mi coro­
na con Doña Constanza , si tú sola reinas en mi corazón? 

—¿De veras? 
=Dudas aun , hermosa Piedad? repuso el rey estam 

pando en la diestra de la gitana un sonoro y prolongad 
besoj'ji. 98 $11 b ')ÍM> • |fqÚT^¿l oh ahrmol nu l O q obf 

—Dudar de tu amor, no; pero tengo celos. 
— Y por eso me abandonaste? 

- ( Í ^ S L ' i i . ^ obü Müli iqo . om' .Miv/i noQ ojib ^ h v 
—¡Cielos! 
=Ademas , Don Fernando, se apresuró á decir P ie ­

dad : yo no quería que sufriese la reina por mi c ausa si 
llegaba á saber.... 

tr*=¡ O h , cuán buena eresl 
—Porque ella al fin , continuó la gitana , enu vuestra 

esposa é igual á vos , al paso que yo, quién soy?. 
« Q u e quién eres, preguntas? replicó el re y fuera de 

s í ; eres mi ángel tutelar; eres mi paz, mis di dicias y mi 
consuelo.... ¿Qué me importa mi corona ni n i i reino, si 
poseo tu cariño, que es el colmo de mi vent ,ura? 

— S i n embargo, señor . . . . 

(1) A los pocos días de conocer el rey en Gastro? fatiz á la gilana, 
contrajo matrimonio con la hija del rey de Portugal. 
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— Pues qué,- no te basta mi amor? no le basta mi 

s m ñ t i l címwfp r o^naJ oi / tsin^ OÍ o i i p ^ i i f ; VA 

— O h , s í , s í , dueño mió ; pero al fin, soy una criatu­
ra sola, desvalida; pertenezco á una raza odiada y m a l ­
decida de todos.... porque yo creo , señor, que no ha ­
bréis olvidado que soy gitana.. . 
V l ^ i y O h , cállalo j cállalo siempre por Dios! 

—Es cierto , prosiguió Piedad , que soy la amante del 
rey de Castilla ; pero cuan fecundo en amargura es para 
W k & & f f l t e Ü & & * í í i m ' ñ ¡ o $ i i i te , Bsnfiiamx) BAOÜ noo en 

= ¡ Piedad ! ! ! . . . latriov o<I x— 
^ T e n é i s razón , callaré. .íl=s 

Y el bello rostro de la interesante gitana fué inun­
dado por un torrente de lágrimas , que el rey se apresu­
ró a contener con sus apasionadas caricias. 

— Te pesa, ángel m i ó , lo que has hecho por tu 
amante? dijo Don Fernando , oprimiendo entre los s u ­
yas las manos de la gitana. íaol í íKí i^ 

— N o , rey de Castil la, no me pesa, 
i, Hubo un momento de sepulcral silencio : Don Fer­

iando contemplaba ensimismado á la encantadora anda-
iza. Esta , incorporóse en la poltrona, y dijo al estupc-

i.ifiCto monaroftiijir» *¡: oiroún »o , n i l lf> elle eupio^— 
—Cuándo fijareis , señor, el dia del combate? Porque 
alteza no habrá olvidado que estoy aqui en clase de 

ini y ín ida . )h ^-im t s«q ira 8919 ; islalfM ís^né im eeio ; h 
\, <)r=Queda á tu elección , querida Piedad.—Pero, qué, 

tes todavia en acusar al conde de Haro?; ) oí osgoq . 
-Mt retracto yo j a m á s , señor, de lo que digo ó hago? 
jOh , calla por Dios, ca l la !—No ves que si sale 
[o Don Juan Alonso Carvajal, serás puesta en tor-

y » " » .ícgiino*! «.I, VM loh ^i i j el nm oinomhffim o^imoo 
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= | Cielos í esciamó la glLana asustada. Y si vos 

m a n d á s e i s — 
— ¡Ay , hermosa mia, mi autoridad no alcanza á tan­

to ! repuso el rey con amargura. 
= ¡Dios mió! ¡Dios mió!. . 
— S i queréis libraros del horroroso suplicio que os 

amaga, solo un medio os queda. 
= C u á l es? .nhilm ú ñ i m ú 3̂1 Í 6 obnun 
— E l de retractaros de todo cuanto habéis dicho. 
— J a m á s , rey. j a m á s ! 
— Y permitiréis que yo os vea morir sin poder salva­

ros?—¡Oh! hacedlo por m i , tened compasión de vuestro 
amante! 

— C o n que según eso eréis una impostura mi acu­
sación. 

—Impostura! no ciertamente. 
—Pues entonces que teméis? 
—Tienes razón; nada temo ya : estás contenta ? — Y 

dime, repuso el rey así que vió asomar la alegria ai ros­
tro de su amante: por qué tienes tanto empeño en que se 
efectué el combate ? 

Mas conviniendo á Piedad variar de asunto , se acer­
có á una de las ventanas que daban vista á la entrada 
principal del alcázar y dijo á Don Fernando. 

—Entran , señor, todos aquellos caballeros á sa lu­
darte ? 

= S i , y esa es la causa de que me separe de tí por 
ahora: contestó el monarca, acercándose á la ventana pa­
ra ver á la multitud de caballeros que en el alcázar pene­
traban. 

= ¡Tan pronto! 
— S i , hermosa mia ; voy á recibir, los enojosos saludos 
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tle esos hoiiibies que el que menos es mi mas mortal ene­
migo ! , .•..vmhhttBu* 

-íiirMTfeneis razón ! — Y hasta enándo ? 
—Pronto volveré. 
— O h , sí, venid pronto. 
—rA Dios, Piedad. nndií ¿kmuf 
— E l os guarde, señor ; coniesto la gitana acompa­

ñando al rey hasta la salida. 
.oottiD aiddéd oitiñih ótíói ')h éo*ttíteftíi¡fai ob \¿{ *-~ 
^ | . f ; ! aiuml .yjri , éserasl— 
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De como Aben-Aklamar, el judio} encontró á Piedad, la gitana, mas 
contenta de lo que esperaba. 

PENAS se hubo marchado el ena­
morado rey, trocó Piedad el 
^trage con que le había recibido, 
por otro que la hacia veinte ve­
ces mas hermosa. Bien es ver­

dad que sus ojos , poco antes tristes, brillaban ahora de 
contento, y todas sus facciones, sin poder nosotros adivi­
nar la causa , habíanse animado de una manera particu­
lar. Estaba en aquel momento radiante de alegría y satis­
facción. 

E l judio Jpffep, que ardia en deseos de saber el des­
enlace de aquella entrevista , penetró en la morada de la 
gitana. Recibióle esta con afabilidad, y le dijo antes que 
él preguntase nada: 



— V a estaréis contento , Aben-Ahlamar. . u V' '> 
— Y o ! y por qué hija mía ? 
—Pues no deseabais que yo quisiera al rey en vez del 

conde de IlaronjH 
—Afectivamente, lo deseaba por t í : pero por ventura... 
— S í : repuso la gitana riéndose estrepitosamente al 

ver la perplejidad del judio. 
—Cómo os conoció, querida? 
—Porque se me cayó el antifáz 
—Loado sea el Dios de Israel I Lo veis, bija mía , 

como está escrito 
— E h , teneos , teneos, señor mió , que me lo dejé yo 

caer á propósito. 
E l judio se mordió los lábios. Sin embargo , repuso, 

acariciando á la hermosa amante de Don Fernando; 
— Y estáis contenta ? 
— S i , mucho.... 
—Tanto mejor. 
—¿A qué no adivináis por qué Aben-Ahlamar? 
—Amáis acaso al rey? 
— O h , no , menos que antes. 
—Pues entonces, ignoro completamente.... 
—No os parece que cuando lo llegue á saber el conde 

de Haro tendrá celos, y . lW g0;0 O0J) 
— A h ! tenéis esa ilusión , inocente niña? 

La gitana quedóse al principio petrificada con lo que 
oyó á Juffep. Pero después se acercó á él con ademan 
amenazador, y le dijo sin poder contener las amargas 
láüfimas que un momento inundaron sus encendidas me-

—¡Os gozáis , infernal criatura, en destruir todas mis 
ilusiones! 
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—Fuerza es , Piedad, que os convenzáis, repuso el ju ­
dio con la mayor calma , de que el conde de í laro no os 
ftpÉ.Insotb ofnoí) Baomisd nisJ aa ^np olíala es / — 

— S i , ya sé que esa, muger dequien me vengaré^ meha 
robado el cariño del hombre á quien amo con delirio; 
pero Don Lope me ha querido, Aben-Ahlamar. 
íl -r-Tanto como ahora. 

—Mientes , viejo maldito, mientes! 
—Sea ; pero el conde á quien ha amado siempre es á 

Doña Beatriz de Robledo. 
—Oh ! me vengaré de los dos terriblemente —De 

algo , dijo Piedad con amargura , me ha de servir ser la 
favorita de un monarca 

—Harias muy m a l , tocante á ella. 
— Y por qué ? 
—Porque la de Robledo aborrece de muerte á tu i n ­

grato amante. 
— N o obstante; es la causa de que él me haya o lv i ­

dado. 
—Tiene acaso la culpa Beatriz de ser hermosa? 
—j Es verdad ! . . . ¡No sé lo que me digo, A b e n - A h ­

lamar ! 
Piedad guardó silencio largo rato. Sus megillas es­

taban encendidas, sus ojos preñados de lágrimas. P i e ­
dad amaba á un hombre que la despreciaba por otra 
que lo aborrecia, como hemos tenido lugar do ver en 
los capítulos anteriores. Pasóse la gitana una mano por 
su rostro, después de haber reflexionado un buen rato, 
y dijo al judio con faz serena : 

i —Conocéis personalmente á la víctima de Don Lope 
de Haro? 

— A Beatriz/1 
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—Precisamente. 
— O h , mucho. 
— Y es cierto que es tan hermosa como dicen ? dijo 

Piedad mirándose al mismo tiempo en una magnífica 
plancha de acero , que á falta de espejo frente de ella 
habia. 

— O h , divina , divina , hija mia. Es un ángel en fi­
gura y en sentimientos Lo que es vuestro amante, 
tiene gusto para elegir dama!.. . 

—Deseo conocerla , Aben-Ahlamar. 
— i Cosa rara , conocer una muger celosa á su r iva l ! 
— P u d i é r a i s hacer por que yo penetrase en la morada 

de Doña Beatriz? 
—í Imposible!... imposible ! Antes me dejo matar.— 

Si yo por una casualidad revelase el lugar donde el 
conde tiene á la de Robledo , oh! de seguro me costaba 
la vida! 

—Es que yo, á mas de guardar eternamente silencio, 
te recompensaría bien. 

—Nada quiero, amable Piedad. 
—Aben-Ahlamar! 
=Perdona, hija mia ; pero no puedo faltar al jura­

mento que he hecho. 
—Pues tened en cuenta , Juffep , que soy la favorita 

de uno de los monarcas mas grandes y poderosos de la 
tierra. 

—Qué queréis decir con eso ? 

—Quiero decir que todo lo puedo , y que si no acce­

des.. 
No me comprometas , querida mia I Y si Don Lope 

llega á saber que te he vendido su secreto ? 
—Dejad escrúpulos á un lado, que nada sabrá. 
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—Me lo aseguras? 
=Te lo prometo á fé do quien soy.—Quedamos con­

venidos ? 
—Siempre triunfáis de mí! 
—Miserable! dijo Piedad para s í ,—A qué hora, re­

puso , viene Don Lope á visitar á su víctima ? 
—No la vé desde la víspera de haterle tú acusado. 
—¡De veras!... Oh! si se olvidase de ella!. . . 
—Olvidarse ! no lo creas tú nunca , hija mia; replicó 

el judio con intención. 
—Con qué mañana puedo ver á la amante de Don 

Juan Alonso Carvajal? dijo la gitana desentendiéndose 
completamente de las palabras del nigromántico, 

—Es muy pronto, querida. 
—¡ Cómo, también condiciones! 
—Te avisaré cuando haya oportunidad. 
— E s t á bien; pero que sea pronto, Aben-Ahlamar. 
—Quedarás satisfecha de mi. 
— Y tú, repuso la amante del rey, de mi manera de re­

compensar á los que me sirven. 
E l rey llegó sin contratiempo alguno á la parte del al­

cázar que habitaba y donde le aguardaba toda la córte 
reunida hacia ya rato, para saludarlo, según usanza de 
aquellos tiempos. Recibió Don Fernando á los caballeros 
estedia, para él muy venturoso, con la mayor amabilidad 
y contento. Después que los hubo despedido y que con­
cluyó de despachar con sus ministros la letras y negocios 
del dia, dirigióse á la habitación de su madre la re i ­
na Doña María Alfonsa. Hallábase esta señora en la mis­
ma estancia donde la vimos y conocimos por primera vez 
conferenciando con su confesor el anciano Abad de San 
Andrés. Llegóse Don Fernando á su madre y le dijo, impri-

15 
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miendo un cariñoso beso en su espaciosa y tersa frente: 
= C o m o habéis pasado la noche, madre mia ? 
— M u y bien , querido hijo : y tú ? 
—Perfectamente, señora. 
—Como está tu esposa , la hermosa Constanza ? 

E l rey se inmutó al escuchar á su madre. Mejor h u ­
biera querido que le preguntaran por Piedad. Sin embar­
go disimuló y repuso: 

— Perfectamente bien. 
— E l embarazo, según me ha dicho Mosen Diego de 

Valora, uno de tus médicos , no puede ser mejor. 
—Efectivamente. 
— Y como es, señorito, dijo la reina acariciando al mo­

narca, que no habéis venido ayer tarde á noticiarme el 
efecto que produjo en la corte la determinación que ha­
béis tomado acerca del infante, vuestro tio? 

—Dispensadme, madre mia; pero me retiré de ella su­
mamente afectado.=No ha llegado á vuestra noticia la 
escena que tuvo lugar, después de haber anunciado á la 
grandeza el estado de la reina, y la providencia que me 
he visto obligado á dictar con ese mal pariente y vasallo? 

— S í , ya sé que una mujer, á quien no debiste dar 
oidos, denunció al poderoso conde de Haro, como raptor 
de mi querida Beatriz. 

— ¡ A quién no debí dar oidos decís, madre mia? 
— S i n duda.—No conoces que tal vez sea esa acusa­

ción, una calumnia levantada por algún enemigo del con­
de para vengarse de él? Presentó, acaso, la acusadora 
pruebas ? 

— N o ; pero sea ó no cierta la acusación, no quiero 
que en ningún tiempo se diga que yo me negué á oír á 
una mujer que demandaba just icia .—Y porqué ha de sér 
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una calumnia? repuso el rey acordándose que era Piedad 
la acusadora : acaso el condeno es capaz?... 

¡Oh! calla , por Dios, hijo m i ó ! esclamó Doña Maria 
mirando á todas partes asustada y como temiendo que al­
guien hubiese escuchado las palabras que acababa de profe­
rir el monarca. 

—¡Por qué he de callar, señoral dijo el rey admirado. 
—Por que si descontentas á los grandes de tu corte, 

ahora que tu tio Don Juan ofrece la paz á trueque de que 
le perdones, entonces, Fernando mió, no gozarás ni tin 
solodia de tranquilidad. 

—¡Jamás consentiré, señora, repuso el rey inmutado 
por la cólera, que vuelva á mi servicio el infante Don 
Juan 1 

—Escúchame, por Dios . . . . 
—Oh, no me habléis de ese rebelde, madre mia! 
—Ten la lengua, hijo querido, y atiende a tu madre. 
—Hablad, señora, hablad. 
—Los pueblos, amado hijo mió, están hartos de sufrir 

con las guerras intestinas que han asolado á esta desgra­
ciada Castilla desde la muerte de tu padre , mi siempre 
querido y llorado.esposo. Los grandes, sin saberse por 
qué, comienzan á sublevarse y á mostrarse descontentos 
contigo. De manera, que se hace necesario , indispensa­
ble, que procures contemporizar con todos y aceptar asi­
mismo todas las condiciones que te propongan, en no me-
noscabando tus intereses y dignidad real. 

—Armas y soldados tengo para combatir y castigar á 
los descontentos : dijo el rey sin alterarse. 

—De nada sirve la fuerza sin el influjo moral, querido 
Fernando; y ellos degraciadamente, cuentan con ambas 
cosas, porque los revoltosos son protegidos, sin duda. 
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por el inlierno.—Presta un poco de atencioíiá lo que voy 
á decirte y haz caso, por Cristo, de los consejos de tu ma­
dre, que tiene probado ser mas ducha que tú en negocios 
de gobierno. 

—Hablad, señora. 
—Conviene mucho á tus intereses que no se eÍGClue 

ese malhadado combate; que ha de decidir si Don Lope 
es culpable ó no del delito que se le imputa. 

— ¡ M a d r e ! . . . 
==Atiende , hijo m i ó , atiéndeme. 

E l rey guardó silencio, y Doña Maria continuó de esta 
manera: 

—Bien sabes que el núcleo de todas las conspiracio­
nes y asonadas han sido siempre las poderosas casas de 
Haro y Lara . Por esa razón te he dicho que conviene no 
disgustar al conde: difiere, ó mejor dicho , no señales el 
dia del combate; déjalo como cosa olvidada, y con eso 
verá Don Lope que hiciste poco caso de la acusación de 
Ja desconocida. Y si acaso llega á estallar la tormenta 
que sobre tu cabeza comienza á rugi r , ahí tienes ya en 
tu favor esa casa tan rica y poderosa. 

— i Señora , es posible que vos me hagáis tal propo­
s ic ión! . . . 

— Y no es primero tu felicidad y la de tus desgraciados 
pueblos ?=E1 conde de Haro es vengativo y estoy segu­
rísima de que si saliese derrotado en el combate y se lle­
varan á cabo las leyes del duelo . habia de dejar dispues­
to algún alzamiento que hiciese vacilar tu débil trono ! - -
Olvida , hijo querido, olvida esa acusación f fija tu vis­
ta en el porvenir, y déjame a mí obrar.—Te confor­
mas ? 

— Y si Don Juan Alonso Carvajal 
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Queda de mi cuenta contentará ese noble joven , re­
puso la reina adivinando el objeto de las palabras de su 
hijo ; como asimismo averiguar el paradero de su aman­
te.—Nada temas, todo lo arreglaré; lodos vivirán con­
tentos , y evito el que se derrame sangre , que es mi mas 
constante deseo. 

= P i i e s bien, mañana os daré la contestación : dijo el 
rey reflexionando un momento. 

— M e conformo ; pero y tu lio ?—No le quieres devol­
ver todos sus lionores y títulos en cambio de la paz que 
te ofrece? 

— J a m á s . 
= A y , hijo mió ! no sabes lo que haces! mira que 

ahora se puede sofocar esa naciente rebelión, y tal vez 
sea tarde mañana. 

— N o importa. 
—j Calla , querido hijo mió , calla por Dios! 
— T a l es mi determinación , señora! 
—Oh! te aconsejan m a l , Fernando ; muy mal! 
—Cómo queréis que al dia siguiente do haberle ex-

honerado y declarado traidor , vaya no solamente á per­
donarle sino también á devolverle sus títulos y honores? 
Qué se diria entonces á v m í , madre mia ? 

—Que eras tan hermoso como clemente v bueno : re-
ti 

puso Doña María acariciando á su hijo. 
— Y mañana se portará peor por via de enmienda, no 

es eso ? 
—Pues bien; si llegase á cometer otra acción que te 

disgustare, te doy mi palabra de no interceder mas por 
él .—Te acomoda ? 

— N o os canséis , madre mia , me es imposible per­
donarle. 



—Por tu bien, Fernando ! 
— O h I por mi bien lo he hecho: por mi bien he 

castigado á ese infame pariente. 
— Y a te he dicho, y le Jo repito ahora, qne conviene 

á la dicha y sosiego de tus pueblos que le perdones. 
— L o que conviene, señora , á la dicha y sosiego de 

mis pueblos ; es que los liberte de la fatal influencia de 
esos personages muy mas gravosos para ellos, que los 
mismos estraños y enemigos. 

Pues bien, hazlo por m í ; hazlo por mi tranquilidad, 
por mi bienestar 

—Me exigís, madre m i a , un sacrificio! 
—Te lo pido , hijo de mis en t rañas , repuso la reina 

viendo que iba ganando terreno ; te lo pido por la memo­
ria de tu padre , por tu querida hija , por todo lo que mas 
ames en este mundo 

—Basta , madre mia , basta. 
—Te incomodan acaso mis ruegos ? 
—Lejos de eso, vuestras tiernas súplicas me han 

conmovido : yo le perdono. 
— A h 1 qué escucho! esclamó Doña María arrojándose 

en los brazos del monarca. 
— L e perdono , añadió este , á condición de que no 

se ha de presentar en la corte. 
—Bendito seas!—Dime, y qué punto le señalas para 

su residencia, hasta tanto que se firmen los contra­
tos? 

—Grijota : Decidle al mismo tiempo como cosa vues­
tra , que alli me espere.—Estáis contenta ? 

— O h , mucho, mucho ! esclamóla de Molina cogiendo 
á su hijo las manos con cariño. 

E l rey correspondió de la misma manera á las prue-
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hasde ternura que su madre le prodigaba, y le dijo , sa­
liendo á poco de la estancia : 

—Hasta luego, madre mia. 
= A d i ó s , querido Fernando. 

Doña María esclamó llena de gozo , luego que su hijo 
se hubo marchado: 

= L o he salvado!—Dadme , Dios mió vida, para que 
siempre sea su guarda. 
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En el que se vé la tristeza de Doña Beatriz y los motivos que tenia pa­
ra ello. 

AS instrucciones dadas por 
Aben-Ahlamar á la vetusta Si­
meona, se cumplieron exacta­
mente. L a abuela de Piedad 

i | trataba á la hermosa Beatriz 
I con las mayores atenciones y 

cuidados; pero sin dejar por eso, como le dijo el médico 
por via dg apéndice, de desatender el objeto principal, cosa 
que hacia temblar sin cesar á la amante del infanzón del 
rey. Una fiebre lenta pero devoradóra iba consumiendo 
poco á pocoála desgraciada dama de Doña Maria Alfonsa. 
Susmegillas, antes sonrosadas y de un color mate precio-



so, Lal ian perdido enteramente su lozanía: sus amortigua­
dos y desencajados ojos solo se animaban cuando creia es­
tar viendo á su amante: la nariz dilatada y los labios cár­
denos y secos, marcaban el horroroso estrago que la 
continua calentura hacia en la infeliz víctima del desapia­
dado conde de ITaro. 

lía falta de luz natural en la estancia donde vacia la 
amante del de Carvajal, fué sustituida por una lámpara 
de plata de forma piramidal, que pendiente déla arquea­
da bóveda y continuamente encendida , reflejaba sus p á ­
lidos destellos sobre los ricos y elegantes muebles que 
adornaban aquella prisión. E l poco ambiente que en aque­
lla parte se sentía, la soledad en que vivía , pues no veía 
en torno suyo á mas personas que á la repugnante c ó m ­
plice de Aben-Ahlamar, lo triste y aflictivo de su situación 
y sobre todo la última entrevista que tuvo con el conde, 
y que ya hemos dado á conocer al lector, la redujeron al 
estado mas lastimoso así física como moralmente. Nunca 
se le oía una queja ni una esclamacíon delante de Simeo­
na; pero cuando se hallaba sola daba riendas á su dolor, y 
mas después que se hubo convencido de que sus males solo 
con su existencia tendrían fin. Cualquier ruido, por pe­
queño que fuese la atemorizaba, imaginándose que la do­
ble puerta de hierro se abria para dejar paso al conde, 
que afortunadamente no volviódesde que trató en el acce­
so de demencia de asesinarle. Miraba de vez en cuando 
el acero que arrebató á su Opresor, y esclamaba, después 
do examinar su agudísima punta :—¡Oh! no será nece­
sario que yo haga uso de é l , pues el conde no volverá, 
reponía la infeliz con esa seguridad que infunde la espe­
ranza , y asomando á sus labios una amarga sonrisa, en 
que se veían retratados todos sus padecimientos; no ven-
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drá mas; me lo dice el corazón y el corazón no puede en­
gañar nunca.—Pero si ha de volver á mortificarme, 
resignada estoy , Dios m i ó , á morir puesto que es 
tu voluntad: conforme, sí, en abandonar este mundo 
que no me ofrece sino lágrimas y desventuras. Pero antes 
que exhale mi último aliento, concededme al menos que 
vea yo un instante siquiera ai objeto amado de mi cora­
zón .—Permi t i rme , señor misericordioso, que de él me 
despida y que estreche por última vez sus manos, y enton­
ces quedaré contenta y satisfecha. Esto diciendo, volvía la 
vista hacia la maciza puerta que daba entrada á aquella 
lúgubre estancia, y se sonreía tristemente, como sí qu i ­
siese decir: 

— ¡Que necia soy! 
Una muger aparecida como por encanto^ con una 

copa en la mano llena hasta el borde de un agua color 
de naranja, se acercó á Beatriz, diciéndolc 

= A q u i tenéis el refresco , hija mía. 
—Gracias . señora , gracias: dejadlo sobre la mesa que 

ya lo tomaré cuando tenga sed. 
—Oh ! nada de eso traigo orden de que lo loméis 

al instante Es un agua riquísima que ha confeccionado 
uno de los mejores médicos de Castilla. 

—Es tá bien. Y yo lo agradezco, señora Simeona; pero 
en este momento no tengo sed, ya os lo he dicho. 

—Sin embargo , querida , es necesario hacer un es­
fuerzo—. Yaya , bebed , y veréis como vuelve á vuestras 
megillas el color y á vuestros preciosos ojos el brillo y la 
viveza que antes tenían. 

— Y para qué quiero yo todo eso? 
—Para qué? Para estar mucho mas bella !—No os 

gusta parecer bien, como a todas las» mugeres ? 
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Por poner término Beatriz á Ja enojosa conversación 
de la vieja , y á fin de que cuanto antes se quitase de su 
presencia , cogió la copa y la apuró de un solo trago. L a 
abuela de Piedad repuso sonriéndose de satisfacción : 

—Veis como al fin Os ha sentado bien? 
— S í , gracias , señora. 

Simeona desapareció al momento. 
A l poco tiempo de haberse marchado la asquerosa 

amiga de Aben-Ahlamar , oyó Doña Beatriz ruido de 
pasos al mismo tiempo que la doble puerta se abria para 
dejar penetrar en el calabozo , un bulto negro que quedó 
parado en el dintel. L a de Robledo lanzó un grito de hor-

' ror y dirigióse con paso trémulo á una de las columnas 
para que estas le prestasen el apoyo que sus piernas le 
negaban. E l fantasma dió un paso mas adelante, dando 
Jugar , sin duda , á que la puerta se cerrase. Próxima ya 
á la lámpara la visión, tuvo ocasión Doña Beatriz (á pesar 
del pánico terror que la dominaba) de conocer que bajo 
aquellas hopalandas negras se ocultaba un cnerpo de 
mujer de académicos contornos. La dama de la madre 
de Fernando I V , se atrevió á preguntar, viendo que se 
las hubia con una persona de su sexo : 

—¿Quién sois y qué queréis señora? 
La encubierta nada contestó, pero se dirigió con re­

solución á donde estaba Beatriz, murmurando por lo 
bajo: 

—Cielos! que hermosa es , no obstante lo mucho que 
estará sufriendo. 

—¿Qué queréis , señora ? volvió á decir Beatriz llena 
de susto. 

—Nada temáis , hija mia1, repúsola desconocida , que 
yo también como vos padezco. 
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—] tomo vo í 4 . . . 
— o í ; y tal vez sea mas ti estrada da. 
= ¿ Conocéis mis penas, señora : 
—Las conozco , Doña Beatriz. 
-—¿Y decís que sufris mas que yo? y decís que vues­

tras desgracias son mayores que Jas mias? 
—Son mayores, señora , porque no tengo un alma 

que me consuele; son mayores poique no tendrán fin 
sino con mi muerte. 

- Y yo? y ías mías? 
— O h ! vos contáis con un amante que os idolatra^ vos 

llegareis á ser muv dichosa , Doña Beatriz. 
__ J ' . i i i -

— ji>unca, señora , nunca! y sino tended la vista en 
vuestro derredor ¿Quién , decidme, podrá concebir 
que existe en este lugar, ignorado de todos, una pobre 
mujer que fue algún dia feliz y que hoy gime y suspira, 
sin hallar término á sus dolores, y sin que sus sentidos 
ruegos sean parte á ablandar el corazón empedernido de 
su infame perseguidor ?—Ah , señora raía! vos no cono­
céis Ja magnitud de mis penas! Acercaos á mí y veréis 
en este rostro las señales evidentes de una muerte lenta! 
Mirad mis ojos y decidme después si alcanzaré esa dicha 
que me anunciá is ! 

— N o lo dudé i s , Doña Beatriz, no lo dudéis 
—Quién sois, señora? repuso esta acercándose sin 

temor á la desconocida. 
Quitóse la encubierta el antifáz que cubría su rostro 

y dijo á la de Robledo: 
—¿ Me conocéis ? 
— O h 1 no os conozco; pero si sois tan buena de cora­

zón como hermosa, deberé tomaros por un ángel, señora. 
— M e confunden vuestras palabras, Doña Beatriz.— 
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Si supiérais (juien soy pronto os arrepentiríais de haber­
me hablado.—Baste deciros, señora , que esta á quien 
oreéis un ánge l , ama frenéticamente conociéndole, al 
conde de Haro! . . . . á ese hombre infame y sanguinario, 

—¡Cielos! vos amante de Don Lope! esclamó Beatriz 
separándose de la desconocida con marcado sobresalto. 
— Y qué queréis aquí? á qué venís ? ¿ No basta que vues­
tro amante.... 

—Sosegaos señora , sosegaos; que en mí tendréis un 
guarda. 

— ¡ U n guarda en vos! repuso Beatriz medio descon­
certada , un guarda en la amante del hombre mas villano 
y perverso? ¡Oh ! no os acerquéis á m í , porque yo tam­
bién , señora, he aprendido á asesinar desde que el con­
de me tiene aqui . . . . ¿No sabéis que el otro dia quise 
matar á vuestro amante ? ¿ no sabé is . . . . 

Y la infeliz amante de Don Juan, cayó sin sentido al 
pie de la columna. 

ñtsq fiieí'i 'di ^(X\'Ií)ü|feS 
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ESÓ el síncope de Doña Bea­
triz , cesó el horror que la 
desconocida, que no era otra 
que Piedad > habia infuüdi-
do á la amante de Carvajal 
y cesó por último todo con­

cepto desfavorable á la gitana , merced á los cuidados y 
esfuerzos de esta para volver á la vida á su rival y por 
destruir la poco ventajosa impresión que sus palabras 
habian producido en el débil y enfermo cerebro de la 
dama de Doña María Alfonsa. 

En efecto , Piedad habia conseguido con sus dalces 
espresiones, con su tierna solicitud y el afectuoso cariño 
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mezclado de coumiseración que en su escelente alma 
abrigaba por la victima de su amante , había conseguido, 
decimos, apartar de la imaginación de esta todo recelo, 
é inspirarle á su vez una ilimitada confianza. As i es que 
Beatriz sin reserva alguna y sin omitir la menor circuns­
tancia á su nueva amiga , hizola una íiol historia de to­
dos sus infortunios, desde el punto en que fue arrebatada 
de la antecámara real y sepultada en el oscuro recinto 
donde la estamos contemplando. Mas de una lágrima 
vertió Piedad al escuchar la narración de las desventu­
ras que aquejaban á la infeliz amante de Carvajal , mas 
de una vez la interrumpió conmovida, diciéndole entre 
sollozos:^=jOh! tendrán muy pronto fin vuestras desgra­
cias! os lo prometo.» 

Asi que concluyó de hablar Doña Beatriz le dijo P i e ­
dad , cogiéndole ambas manos con cariño: 

—Nada temáis ya , señora ; que yo os librar é de eso 
hombre ; y velaré sin descanso por vuestra seguridad en 
tanto que permanezcáis en este encierro. 

— ¡ A h ! cuan buena sois! y cuanto sientohaberos ofen­
dido!—Pero no es cierto que me perdonáis? 

—Callad, querida mia. callad, por Cristo. 
—No me ofrecisteis, repuso la de Robledo variando de 
conversación, contarme vuestra historia? 

—Cierto ; pero vuestros castos oidos no deben de escu­
char varios sucesos, siendo estos precisamente, los que 
constituyen la mayor parte de mis desgracias.—Y sobre 
lodo , qué adelantáis con saber la vida de una vagabunda, 
de una ? 

—No me habéis escuchado á mí ? dijo Beatriz como 
ofendida. 

—Sin embargo, señora; vuestra historia, ó mejor d i -



m 
clio, la historia de vuestras desventuras, interesa, lastima 
el corazón mas insensible : la mia por el contrario 

—Dad principio . Piedad, y nada omitáis, nada abso-
lulamente. Contad desdo vuestro nacimiento hastn el 
dia. 

—Puesto que lo exigís, os daré gusto. 
Y la gitana sentándose en una banquetita donde des­

cansaban los pies de Doña Beatriz, comenzó á hablar de 
esta manera: . 

«Nada puedo deciros de mis padres , querida Doña 
Beatriz, porque no los he conocido, ni menos sé á quien 
debo esta vida tan amarga y desgraciada. Una mujer de 
aspecto repugnante, que se decia muy abuela, y á quien 
tendréis ocasión de odiar mas de una vez, sin conocerla, 
fué la que me recojió cuando quedé huérfana y con la que 
viví hasta la edad de quince á diez y seis años en que 
me separé de ella por los motivos que mas adelante sa ­
bréis .—Yo soy natural de Sevil la, según me ha dicho esa 
mujer, donde permanecimos hasta que tuve quince años 
y en esta época empezamos nuestras escursiones por Cas­
t i l la , llevando la vida aventurera y azarosa de los gita­
nos.—Cuando apenas tenia uso de razón me hacia sa­
l i r mi abuela (con otros dos chicos, que ignoro quienes 
eran) cantando una tonadilla que ella misma nos habia 
enseñado, ó bailando y haciendo contorsiones y piruetas 
que mis entonces débiles miembros se resistian á ejecu­
tar con destreza. ¡Cuántos golpes descargaba sobre mí la 
cruel Simeona porque no aprendia tan pronto como ella 
deseaba! cuántas veces me enviaba á trabajar sin darme 
ningún alimento, por haber estado algo torpe en la lec­
ción que poco antes me señalara! 

—;Simeona habéis dicho ? esclamó Doña Beatriz in-
rB ,OT."mi n « btiufein fílJít'mv 6100':^ .OHie'ffffH Mir, 
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terrumpiendo á Piedad , y mas pálida que un cadáver. 
Sin duda; ese es el nombre de mi abuela, 

= ¡ Cielos ! á mi me asiste tal vez por orden del conde 
una muger que lleva ese nombre y cuyo asqueroso aspec­
to me causa un horror indecible. 

—Es cargada de espaldas? 
= S í . 
—Baja de cuerpo y 
—Oh I la misma , buena Piedad , la misma ! esclamó 

la de Robledo asiéndose de la gitana. 
—Serenaos, señora, que ya os veréis libre de esa mu-

ger y de todo cuanto os rodea. 
Doña Beatriz se tranquilizó y Piedad prosiguió su 

cuento, como sigue: 
—Cuando no ganaba todo el dinero que ella quería, 

oh! entonces me dejaba sin comer y me castigaba cruel­
mente. Jamás me olvidaré de cierto dia (tendría yo unos 
siete años) que habiendo vuelto á casa sin ganar nada 
absolutamente , se puso en estremo furiosa conmigo , v 
asiéndome fuertemente de los cabel los :—«Eres una 
holgazana , me dijo, que para nada me sirves. Como 
mañana no me traigas el dinero suíiciente para vivir toda 
una semana te voy á echar al r io.»—«Si prometiera algo 
esta muchacha, le oí refunfuñar por lo bajo, no la cas­
tigaría ; pero desgraciadamente es muy fea y ninguna 
utilidad podré sacar de ella , por mas que me esfuerce; 
nada , nada, la mataremos á golpes; á mí no me con­
viene un mueble itiúlil. Con efecto , asi lo hacia. Y como 
yo hasta la edad de doce años fui una criatura raquítica 
y enfermiza, pronto consiguió que enfermara del pecho. 
No os podéis figurar, hermosa Beatriz , hasta qué punto 
padecía cuando Simeona me obligaba á cantar: el pecho 
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se me desgairaba de dolor, y un violento acceso de los 
que en seguida me sobrevenía , inundaba mi boca de 
sangre y mis ojos de lágrimas. Con eslo mi abuela se en­
colerizaba atrozmente, y so protesto de acudir en mi so­
corro me pellizcaba hasta hacer brotar sangre de mi mu-
trilado cuerpo.—Oh , Dios m i ó ! dijo Piedad sollozando 
amargamente: qué infancia , que infancia tan horrorosa 
disteis á esta infeliz ! Por qué no me arrancasteis de este 
mundo cuando aun era inocente v mártir ? O habéis de-
crelado que siempre, siempre haya de padecer? 

Y volviéndose á la amante del infanzón del rey de 
Castilla , dijole con igual dulzura :=No s é , querida se­
ñora mia i como tenia fuerzas para sobrellevar el inhu­
mano trato de mi abuela 1 no sé como mi pobre cuerpo 
resistia !—Los vecinos se llegaron á enterar. Esto bastó 
para que de uno á otro estremo del barrio corriese el r u ­
mor de la ferocidad casi fabulosa de Simeona , y para que 
fuese esta el ludibrio de aquellas gentes. Todas , en lo 
general, la aborrecian ; las madres asustaban á sus hijos 
con el la , y los muchachos se entrelenian en apedrearla 
y en prodigarla los apodos mas ridículos. Y todo, todo 
por mi causa , según ella dec ia :—¿No vale mas , es­
clamaba furiosa , que mueras tú veinte veces, antes que 
yo pierda mi reposo y tranquilidad, y la buena reputa­
ción que en este barrio de la ciudad tenia yo adquirida?— 
Una mañana muy temprano que habia salido á misa v o l ­
vió á casa toda cubierta de sangre y lodo, desgarrados 
los vestidos, y la cabeza herida por dos ó tres parles. 
Varias mugeres y multitud de chicos de la vecindad, l le­
vados del deseo de vengarse , se enredaron con ella á su 
sabor, y redujéronla á aquel lastimoso estado. A l entrar, 
dirigióse á mí rugiendo de cólera , y díjome con una son-



risa diabólica.—«Sigúeme.»—Creyendo yo que iríamos á 
trabajar como de ordinario , la seguí sin cuidado alguno. 
Atravesamos multitud de calles y plazas hasta salir fue­
ra de la ciudad. Era un dia de invierno de los mas ter­
ribles : el rio , que se estendia á nuestra vista , se hallaba 
sumamente alborotado. Viendo que marchaba Simeona 
en dirección al puente, me atreví á preguntarle:—A 
dónde vamos, abuela?—«Sígneme, te he dicho» contes­
tóme de mal modo.—Llegamos por fin al puente. M i 
abuela se detuvo á su entrada y se puso á contemplar, á 
lo que entendí por un momento, las aguas del entonces 
impetuoso Guadalquivir.—Pero ¡oh ! su intención era 
otra I—Yo me acerque á ella: un pequeño movimiento 
que hizo para echar á andar otra vez , bastó para que yo 
cayese al agua.—«Favor, le oí decir, socorrol hija mia, 
Piedad !» Toda la gente que alli había, acudió á los g r i ­
tos de mi abuela para socorrerme. Era ya tarde; la cor­
riente me arrastró con violencia. No sé quién me sacaria 
del r io , ni quien me conduciría á la casa de la infame 
Simeona. Pero lo que sí puedo asegurar es, que cuando 
volví en mí acuerdo , me encontré perfectamente bien ar­
ropada en un lecho que yo desconocía , y que era algo 
mas que cómodo. Tengo muy presente asimismo que un 
hombre de benerable rostro y cabellos blancos como la 
nieve; pero tan perverso como Simeona, no se separaba 
ni un solo momento de la cabecera de mi cama. M i 
abuela también estaba con él ¿A quién debía yo 
toda aquella comodidad y aquel inusitado esmero con 
que ambos me trataban ? Hé aquí una cosa que no sé de­
ciros , porque nunca llegué á averiguarla.—Mí enferme­
dad fué penosísima. Pasaba la mayor parte del dia dur­
miendo ; pero no era el mío ese sueño reposado y tryn-
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quilo de que tanto habia menester para recobrar mis 
abatidas fuerzas: era una especie de profundo lelargo 
que embargaba completamente mis sentidos. Curada ya 
de aquella penosa modorra , segui fingiéndola por espa* 
ció de akunos dias mas , á íin de poder oir con toda l i ­
bertad las conversaciones que Simeona y Aben-Alilamar 
tenían. 

No se llama as í , dijo Doña Beatriz, uno de los m é ­
dicos de su alteza ? 

— E s el mismo, amiga mía ; el mismo que dijo un dia 
a mi abuela, después de haber revisado un grueso volu­
men de pergamino lleno de letras, que esta le había en­
tregado :—«No lo dudes, Simeona; esa muchacha llega­
rá á figurar notablemente.» 

=s=«Que lástima que sea tan fea!» repuso mi abuela con 
sentimiento. — «Ohl nada temas por ese lado, que yo te 
aseguro que dentro de cuatro años no la has de conocer. 
L a caída al rio le ha servido de mucho bien.» — «Pobre-
ci l la! pobrecilla !» esclamó mí abuela dirigiéndome, por 
la vez primera, una mirada amorosa.—Desde que el ju ­
dio Aben-Ahlamar anunció mi porvenir, tan halagüeño 
para Simeona, me trató esta con la mayor dulzura. De 
iracunda, feroz y cruel, que conmigo había sido siempre 
convirtióse en cariñosa y espresiva. Bien es verdad que 
se iba realizando hasta cierto punto el pronóstico del sa­
bio médico. En poco mas de un año hubo en todo mí ser 
un cambio tan favorable, que mas de una vez mi crecien­
te belleza arrancó esclamaciones de alegría á la decrépi ­
ta Simeona. 

—¡Oh! cuánto gozaba yo en verme hermosa! y con que 
gusto contaba y decía la buena-ventura! Dedicóse mi abue­
la á perfeccionarme en el baile, y con este nuevo ejercicio 
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ganaba mucho mas dinero del que necesitábamos para 
vivir holgadamente. Cuando me presentaba en público á 
ejecutar las obscenas danzas que mi odiosa abuela había­
me enseñado , los frenéticos aplausos de la concurrencia 
venian á interrumpirme, y todo^ á porfía, nobles y ple­
beyos, ricos y pobres se apresuraban á vaciar sus bolsi­
llos en la falda de Simeona. Aquellos estrepitosos vivas 
de la multitud, y sus reiteradas demostraciones de apre­
cio, lisongeando mi orgullo, hiciéronme olvidar mis des­
venturas pasadas, y mas de una vez en el fondo de mi a l ­
ma agradecí á Simeona sus crueles tratamientos, solo por­
que á ellos atribuía mi nueva situación, y ese fenómeno es-
traordinario que en mi raquítica naturaleza acababa de 
obrarse: ¡Hasta ese eslremo nos lleva á nosotras las mujeres 
el deseo de agradar y parecer hermosas!—Conoció mi abue­
la que era llegada la hora de comenzar á especular con 
mi singular hermosura, y vendióme por un puñado de 
monedas, no sé si de oro ó de plata, á un joven que ca l ­
zaba espuela de oro , como los caballeros, y que siempre 
se encontraba en el círculo de curiosos queconstituian mi 
público. Sin embargo de llevar constantemente cubierto 
el rostro con la bisera del casco de su rica armadura de 
acero y plata, noté que era arrogante figura, y por último 
no me desagradó el jóven.—Al poco tiempo presentóse en 
nuestra casa. Yo estaba sola. Hablóme de su amor con 
apasionado lenguaje; ofrecióme riquezas y todo cuanto 
ambicionase; pero mi corazón se resistía á dar entera fe 
á las mentidas palabras de aquel hombre, que estaba muy 
lejos de eslimarme. Yo rehusé con entereza todas sus ofer­
tas; hice mas; le dije que aunque villana, sabía guar­
dar mi honor y ser recatada. Cansado eí mozo de inútiles 
ruegos, se decidió á lograr sus intentos á viva fuerza. Co-
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gióme violeíjtamenle por la cintura; yo le rechacé indig­
nada, líntonces comenzó una lucha horrible, lucha desi­
gual en que hubiera salido vencida, á no tener la suerte 
se arrebatarle una daga que llevaba; mas en el mis­
ino instante de levantar mi brazo para herirle, apareció 
Simeona, llenando al caballero de improperios y denues­
tos. Furioso este y asaz mohino salió de casa, con ánimo 
de volver á los tres ó cuatro días , habiendo mi abuela 
cambiado con él^ á tiempo de marcharse, una mirada de 
inteligencia. Los desesperados esfuerzos que hube de ha­
cer para librarme del desconocido , y las angustias pro­
pias de tan crítico trance, ocasionaron en mí una levein-
disposición, que se prolongó algún tiempo. Durante él, Si­
meona mostróse conmigo cuidadosa y solícita ; haciéndo­
me tomar de vez en cuando una bebida de un color pare­
cido á naranja, que ella llamaba un rel'rigeranle, y cuyo 
inmediato efecto era enervar completamente mis casi 
agotadas fuerzas. ¿Puede nadie concebir tamaña infa­
mia?. . . . 

— ¡ Dios mió! esclamó Doña Beatriz: esa misma bebi­
da es la queme obliga á tomar dos ó tres veces cada día!. . 

—jlnfameí dijo Piedad indignada. 
i—Ved ahí , señora, por que me encuentro tan débil 

siempre; porque todo me causa susto, y porque mis 
piernas flaquean con tanta frecuencia! ¡Oh! socorredme 
por Dios, Piedad, no me abandonéis ! 

= N a d a temáis , amiga mia , nada absolutamente. 
Doña Beatriz acercó sus labios á los de la gitana y es­

tampó en ellos un beso que resonó en toda la estancia. 
Piedad continuó después i 

— A los tres ó cuatro días apareció de nuevo el desco­
nocido, con el rostro cubierto como siempre. Yo di un 
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grito de espanto, é incliné Ja cabeza en la almohada... es­
taba desmayada. Simeona pidió á grandes voces favor al 
verle entrar. Todo era fingido.... Cuando volví á mi r a ­
zón ¡Oh! qué borror, Dios mió! era ya desgraciada 
para toda mi vida M! 

La nieta de la cómplice del judio Aben-Ahlamar, llo­
ro amarga y desconsoladamente, 



• 

C A P I T U L O X I I , 

Sigue Piedad contando sus cuitas. 

ESPUES de lo que os acabo de 
referir, continuó Piedad, tuve 
una recaida tan terrible, que 
puso en grave peligro mi ec-
sistencia. ¡Oh, querida Doña 
Beatriz! si entonces la muer­
te hubiese cortado el hilo de 

mis tristes dias, mártir é inocente como era, mi alma 

habria volado á la mansión de los justos! 
Esto diciendo, se arrasaron en lágrimas los ojos 

de la gitana ; quiso hablar; y su voz fué sofocada por los 
sollozos. 

—Sosegaos, mi querida Piedad; una muger de tan 
bellos sentimientos como los nuestros, lleva siempre en 



m corazón el germen de la felicidad mas pura é inefable, 
por muchas que sean sus desgracias. 

— ¡Oh! ya veréis como la Piedad de ahora no es la 
misma que estuvo á punto de mor i r , victima del amargo 
pesar que devoraba su alma contemplamlo su honor lo r -
pemente mancillado 1... 

— ¡Infeliz! os han hecho mala! dijo Doña Beatriz 
con doloroso acento. 

— D i o s , que sin duda me tenia reservada para nuevas 
y no menos costosas pruebas, quiso salvarme de mi aguda 
enfermedad, y en breve me encontré restablecida com­
pletamente, contra todas las esperanzas de los que me 
asistian. A l verme buena Simeona , me dijo un dia. = «Es 
necesario, hija mia , que abandonemos cuanto antes á 
Sevilla porque se ha hecho pública tu desgracia y somos 
señaladas en todas partes : huyamos presto de aqui, Pie­
dad , y marchémonos á otro punto donde tengáis el mis ­
mo partido que en esie pueblo, antes del fatal suceso 
que las dos deploramos.»—Efect ivamente , á los pocos 
dias salimos de Sevilla y dimos principio á la vida erran­
te y aventurera que los gitanos tienen.—Dos años, poco 
mas ó menos , habían trascurrido, cuando haliándome 
una tarde en la plaza de Burgos en presencia de un nu­
meroso concurso, se acercó á mí un caballero para que 
le dijese la buena-ventura. Iba perfectamente enterrado 
en un trage de guerra. Pero á pesar de eso conocí en él 
al infante Don Juan , tio de Fernando IV. Le referí lo 
mucho que padecía con Simeona y ofreció arrancarme 
de su poder y labrar mi felicidad. Con efecto , aquella 
misma noche vino el judio Aben-Ahlamar á decirme que 
tenia orden de llevarme á Castrojeriz, donde á la sazón 
so hallaba la corte. Añadió, también , que no debia vaci-
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lar un monienlo, ni dejar pasar desapercibida la favora-
ble coyuntura que la suerte me ofrecia. Yo , á decir ver­
dad, deseaba ardientemente perder de vista á Simeona, 
y deseaba asimismo trocar mi vida por otra mas hala­
güeña y tranquila. Estos eran , querida Doña Beatriz, 
mis mas constantes votos. As i es que cedí á las instan­
cias del judio, tan luego como este me aseguró que no 
solo seria feliz , sino que llegaria á ser rica y poderosa, 
si sabia aprovecharme de la brillante ocasión que mi 
buena estrella me deparaba.—Huyamos, le dije, sin 
que mi abuela se aperciba de nada. A s i lo hicimos, l le­
gando á Castrojeriz aquella misma noche. Nos hospeda­
mos en una casa de suntuoso y magnífico aspecto, como 
que en ella moraban el rey y sus parientes cuando venían 
á la vi l la . No os podéis íigurar , señora , los deliciosos 
dias que pasaba en palacio y el esmero y respeto con que 
el físico de Fernando IV me trataba. ¿Que era aquello? 
Qué significaban tantas deferencias y alencioncs ? ¡Oh! 
todo iba encaminado á captarse la voluntad de la que 
algún dia debía ser la favorita del rey de Castilla! Los 
tragos y muebles que Aben-Ablamar puso á mi dispo­
sición eran magníficos. Yo no sabia como estaba mas 
hermosa , si con la dalmática de pieles blancas, ó con 
solo la túnica de terciopelo recamada de oro. Entonces 
me hice soberbia, y arrebatada por los fantásticos sue­
ños de mi exaltada imaginación, me figuré ser reina, y 
en mi loco desvarío me propuse desdeñar á lodo aquel 
(jue no fuese noble y cumplido caballero.—j Infeliz de 
mí I olvidaba por un momento mi vida pasada o lv i ­
daba que mis padres pertenecían á una raza abyecta y 
despreciada olvidaba que era gitana ! 

=^Gitana vos! esclamó Doña Beatriz sorprendida y se-



parándose maquinalmcntc do ¡a antigua ainanlc del con­
de de l í a ro . 

= S í , Doña Beatriz, soy etectivamente gitana! pero ¡ah! 
os causo horror por eso? 

— N o os aflijáis, Piedad: qué culpa tenéis vos? repuso 
la de Robledo con dulzura. 

Y volviendo á enlazar sus manos con las de la gitana, 
le dijo: 

—Seguid, seguid, vuestra interesante historia. 
—Cuando llegamos á Castrojeriz, prosiguió la gitana, 

se hallaba el rey cazando. Yo deseaba conocerlo porque 
me habían dicho que era joven y hermoso. Las ventanas 
de mi aposento , como todas las pertenecientes al depar­
tamento en que Aben-Ahlamar vivia, daban al patio prin­
cipal de palacio; por manera que siempre que percibía al­
gún ruido corría á asomarme por entre las celosías para 
ver sí era el rey. Pronto tuve ocasión de satisfacer mi cu­
riosidad de todo punto. Don Fernando vino del campo y 
se apeó en el patio, muy cerca del sitio en que yo me ha ­
llaba.—¡Oh! que hermoso me pareció! cuánto hubiera da­
do en aquel momento porque él me viese I ¿ Lo creeréis? 
mas de una vez, allí mismo ; deseé ser amada de Don Fer­
nando !—Así que el rey subió á sus habitaciones, rae díri-
j í á la de Aben-Ahlamar y recostándome en una banque­
ta que este allí tenía, dejé correr mi imaginación en alas 
de sus plácidas i lusiones.—El judio no me habló ni una 
palabra: estaba trabajando con sus redomas y líbracos. 
A poco de estar yo allí presentóse el infante Don Juan y 
habló con Juffep, en árabe. No sé de que tratarían; pero 
tan luego como se marchó el ministro del rey, derramó 
el judio en el horno una gota de un líquido que á la sazón 
confeccionaba. A l instante toda la habitación se llenó d© 
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un humo tan denso que impedia respirar ,—«Que es esto 
Aben Ablamar? díjele a sus t ada .—«Perdona , me contes­
tó ; se ha derramado en el fuego un poco del agua que 
contiene este f rasco . . . .—¡Me ahogo, aire, aire, por Dios! 
esclamé casi asfixiada. E l nigromántico abrió una venta­
na frontera al lugar, que yo ocupaba, y descorrió la celo­
sía. Me habia quedado medio aletargada. Cuando abrí los 
ojos se habia disipado completamente el humo y la venta­
na estaba cerrada. Aben-Ahlamar se acercó a mí , dicién-
dome con in terés :—Te has aliviado?—Sí, gracias al 
aire..—Fuesen ese caso, repuso interrumpiéndome, tfkm 
el laúd y cántame una cosa bonita, sentimental. Yo obede-
deci maquinalmente. Pulsé el laúd y canté un romance 
que era mi predilecto, porque su asunto triste y patético 
estaba en perfecta armenia con mis anteriores desventu­
ras. Nunca lo hice mejor. Noté que lós ojos de Abcn-Ah-
lamar brillaban de alegría. A l dia siguiente muy de ma­
ñana entró el judio en mi cuarto y me dijo : — E l rey, que­
rida m í a , ha quedado prendado de tn hermosura y de tu 
voz. Anoche, cuando abrí la ventana para que se venti­
lase la habitación donde nos hal lábamos, te vió su alte­
za. Hoy ha manifestado deseos de hablarte, quieres reci­
bir lo?—Sí, contesté, sin poder ocultar mi satisfacción; 

Piedad llevóse las manos á su alterado rostro, y e s ­
clamó vertiendo abundantes lágr imas: 

—¡Dejad, Doña Beatriz, que llore , dejad que desaho­
gue un poco mi corazón antes de referiros mis nuevos in­
fortunios 1 

Un poco mas tranquila la gitana, continuó su histo­
ria de esta suerte; 

—Aquel mismo dia , señora, vino á verme Don F e r - . 
nando ¡ y aquel mismo dia fui ya la favorita del jóven rey 
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de Caslilla —-Uo inslanle llegué á creer que le ama­
ba ; pero nunca sucedió así, sin duda para que fuese yo 
mas culpable!.. . . 

— Y él os amaba? preguntó Beatriz, 
—¡Oh! sí, él me amaba frenéticamente: jamás sese-

paraba de mi lado, y dejaba que gobernasen el reino, por 
un lado su lio y el conde de L a r a , y por otro la reina do­
ña Maria Alfonsa ¿Qué le importaban áél los negocios po­
líticos, poseyendo el amor de su Piedad?—A pesar de mi 
poca inclinación al rey hubiera sentido en el alma dejar de 
ser su favorita— por eso le prodigaba mcíitidas car i -
ricias por eso.... i Oh! qué horror I ^No es verdad Do­
ña Beatriz, no es verdad que soy mala por instinto? Si yo 
fuese la Piedad de Sevilla , aunque deshonrada, no mere­
cería vuestra amistad? Hoy, señora, solo merezco vuestro 
desprecio. 

—Calmaos, Piedad, calmaos, repuso Doña Beatriz con­
movida : Sois en estremo desgraciada, esto me basta para 
estimaros. 

—¡Bendi ta seá i s ! esclamó Piedad. — No sabéis cuan 
dulce consuelo llevan vuestras palabras á mi afligida a l ­
ma! Obedeciendo á los impulsos de vuestro compasivo 
corazón, procuráis dulcificar mis penas , en vez de echar­
me en cara mis gravísimas faltas. ¡ O h ! el cielo os pa­
gue el bien que me hacéis!—Ahora vais á conocer la 
época mas feliz y al mismo tiempo la mas azarosa de toda 
mi vida. 

—Tres meses escasos fui la dama del joven rey Fer ­
nando. A l cabo de este tiempo contrajo matrimonio mi 
régio amante con la hija de los reyes de Portugal. En las 
fiestas que se hicieron en la corte con motivo del enlace, 
conocí á un jóven bello y arrogante que llamaba la aten-
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cion do lodos. Las mugeres de mas alta alcurnia le dahnu 
en público claras pruebas de predilección y afecto. Los 
hombres todos le trataban como al primogénito de los po­
derosos condes de Haro. Era Don Lope, señera , que lo 
enviaba , sin duda , el infierno , para que yo acabase de 
completar mi carrera de placeres y prostitución I No acier­
to áesplicar lo que sentí en mi alma cuando le vi por 
primera vez. En aquel mismo instante aborrecí al rey, 
porque el futuro conde de Haro ^ sin saberlo , y sin po­
derlo yo evitar, se bizo dueño absoluto de mi corazón y 
de mi cariño Tuvo ocasión de tratarme á poco t iem­
po de esto: hablóme de amor, de felicidad, de todo 
aquello que debia avivar mas y mas la frenética pasión 
que habia llegado á inspirarme. En una palabra , exigió 
de mí y consiguió fácilmente que abandonara al rey y 
que huyese con él —Imaginaos, señora , mi aflicción, 
cuando supe que el hombre que amaba tan ciegamente, 
era el mismo á quien Simeona vendió mi honra y mi por­
venir!—Bien pronto mis amargos recuerdos se disiparon 
con la dulce idea de que iba á ser madre. S í , señora, 
el cielo me dió un hijo , y mi felicidad no tuvo l ímites.— 
Viví con el conde en buena armenia hasta que os cono­
ció. Todos los dias me renovaba el juramento de que 
tan luego como muriese su padre, seria su esposa ; y 
cuando elogiaba lo sublime de su abnegación y le recor­
daba mi humilde nacimiento , conlcslábame con estas pa­
labras :—¡Oh! no importa , eres la madre de mi hijo.— 
Hasta aqui, dulce amiga mia , la parte feliz de esta épo­
ca de mi vida , hasta aqui la dicha y los placeres. ¿ Y 
cómo no ser asi estando cerca del objeto amado , oyendo 
continuamente su voz y recibiendo sus tiernas caricias?— 
¡Ah ! qué tiempos, qué tiempos tan ricos de ventura ! — 
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Por muerte de Don Diego de llaro , ocurrida en el sitio 
de Algcciras, se acercaba el momento de que yo, la po­
bre aventurera de Sevilla , la hija de la desgracia, l le­
vase con Don Lope los títulos que de su padre heredara, 
j Infame! Asi que se vió dueño absoluto de todo, me des­
pidió de su casa ignominiosamente, insultándome de la 
manera mas cruel c inhumana, Decíase que habia 
heredado con los bienes de su padre, la maldad y 
villanía de es t e .—¡ Oh, señora ! cuál fué mi dolor al ver 
lal ingratitud; cuál mi desesperación encontrándome sola, 
desvalida y sin el hijo de mis entrañas que el infame Con­
de arrancó de mis brazos para que no tuviese el consuelo 
de llorar con él mi desventura! ¡Cuánto sufrí. Dios mío! 
En todo esto veia yo, querida Doña Beatriz, la justa ex­
piación de mi conducta con el rey!—No sabiendo que ha­
cer ni qué partido tomar en tal conflicto, me encaminé á 
Burgos, desdo Valladolid, donde hasta entonces el conde 
me habia tenido oculta con mi hijo, en busca del judio 
Aben-Ahlamar. Entonces supe por éste, la causa del sú ­
bito aborrecimiento del conde hácia mi . Entonces supe 
que una joven tan pura como hermosa, gala de la corte 
de Doña María Alíonsa , tenia loco de amor á mi cruel 
amante. Erais vos , señora ; vos, que sin saberlo y sin 
querer á Don Lope, labrábais la desgracia de esta pobre 
mujer, que en su dolor juró vengarse de vos, como si fué-
seisculpable.=-¡Por qué os vió el conde, señora! por qué 
sois tan hermosa!—Vacilé un momento en dar crédito á la 
narración del judio, y solo vi en ella una fábula ingeniosa­
mente urdida, para hacerme olvidar al condé, que era su 
principal conato. Pero tuve que convencerme de tan tris­
te verdad, luego que llegó á mi noticia vuestro rapto, y 
que vi un día al conde penetrar en este calabozo , donde 
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Aben-Ahlamar me dijo que os tenia sepultada. —¡Oh! en­
tonces ju ré vengarme de vos, porque con vuestra sin par 
belleza habiais hechizado al conde; y de él por infame y 
perjuro.... ¿Pero cómo hacerlo, señora, si vos é ra i s ¡no ­
cente y á él lo amaba tanto!.,.. Sin embargo, era mujer, 
estaba celosa y habia sido herida de muerte. Yo necesita­
ba saciar mi venganza para tranquilizarme. Del conde me 
vengué presentándome encubierta en la corte y acusándo­
le de raptor vuestro. De vos iba á hacerlo cuando entré 
aquí pero me desarmó vuestra hermosura y candidez. 
Mirad, dijo Piedad sacando un pequeño pero agudo puñal, 
este acero lo traia para enterrarlo en vuestro pecho. 

— Y decidme, repuso Doña Beatriz, sin oir lasúlt imas 
palabras de la gitana, quién sostuvo vuestra demanda? 

— E l caballero de Carvajal, que se halló presente. 
—¡Don Juan! 
— E l mismo. 
— j Oh! referídmelo todo , señora! 

Aqui Piedad contó á la de Robledo sin omitir nada 
absolutamente la escena que ya conoced lector. Después 
añadió con alegría y medio trastornada: 

— ¿ Q u é os parece, señora? ¡ O h ! ya me vengué de 
ese perjuro; pero qué venganza ! Cuánto sufriria viéndo­
se acusado á presencia del rey y de toda la corte, de una 
acción tan fea é inicua como la de vuestro rapto 1 Cuánto 
debió padecer, luego que el mismo monarca autorizó el 
reto provocado por vuestro valeroso amante!—¡Nécio! 
repuso la gitana casi fuera de s í ; tiembla por haber u l ­
trajado á la muger que tanto te amaba !—Tiembla por 
haberte complacido en desgarrar este corazón que era fe-
Hzcon tu amor í—¡Venganza , Doña Beatriz, venganza, 
aunque yo tenga que morir de dolor! 
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Doña Beatriz se separó horrorizada de Piedad. Esta 

dijo algo mas tranquila : 
¡Ah! señora , no me hagáis caso, el dolor me trastorna 

el juicio, el dolor solamente me hace hablar así. jQué 
ratos tan amargos he pasado después de acusar al con­
de! cuántos remordimientos y funestas imaginaciones me 
han asaltado! Figurábame á veces que el hijo de mis en­
trañas , después de muerto, en el combate el Conde, vino 
á pedirme cuenta del que le habia dado el s é r l . . . . ¡Ah! 
vino á decirme que era yo el asesino de su padre!..., 
jPiedad, piedad. Dios miol 

—Sosegaos, querida, sosegaos y tened confianza en 
Dios que todo lo puede ; tranquilizaos y esperad, que tal 
vez Don Lope conozca su yerro y dé cumplimiento á sus 
promesas. 

^Consoladoras son en verdad vuestras palabras, Doña 
Dealriz; pero he ofendido bastante á la magestad divina 
para que pueda lisonjearme con la risueña perspectiva de 
una vida sosegada y feliz que ciertamente no merezco. 

— ¡Oh! callad, Piedad, callad, y no desconfiéis nunca 
d é l a Providencial ¿No tenéis en mí una prueba bien cla­
ra de su infinita bondad y misericordia ? Cuando yo me 
creia sola, desamparada y á merced de un hombre i n i ­
cuo , no me depara á vos que venís á sacarme de este i n ­
fierno, para volverme al lugar de donde tan cruelmente 
fui arrancada? No veis en todo esto, querida amiga mia 
la poderosa mano de la justicia divina ? 

—Oh¡ ciertamente. , 
—Pues entonces por qué dudáis? 
—Tenéis razón: esperaré y 
=Escuchadme, repuso Doña Beatriz interrumpiendo 

á la gitana. 
19 
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—Hablad, señora, hablad, que vuestras palabras son 

otras tantas gotas de benéfico bálsamo para mi enfermo co­
razón. 

—¿Desearíais que no se efectuase el duelo que ha de 
tener lugar entre vuestro amante y el mió? 

—¿Que si lo deseo, decís? daria la mitad de mi vida 
porque tal sucediese. 

— L o creo con tanta mas razón , cuanto que esa lucha 
funesta ha de ocasionar precisamente sangre y desgracias. 
Cuál sea la víctima bien lo podéis colegir; porque en es­
te género de combates, Piedad, también se vé clara y pa­
tentemente la mano de Dios. 

— l A h ! señora ; y el Conde, el padre de mi hijo. . . . 
—Por eso, repuso la de Robledo , es preciso que h a ­

gáis cuanto de vos penda , para que no se efectué ese de­
safio , en el cual seguramente saldrá Don Lope vencido, 
y por consiguiente muerto. 

¡Oh! que horror. Dios mió l 
—Vos habéis dado ese paso en un momento de ofus­

cación y por eso no reflexionasteis un instante sobre sus 
dolorosas consecuencias.—Un solo medio hay de salvar­
l o . . . . 

—Decidlo, decidlo, pronto, por Dios! esclamó Piedad 
impaciente, 

= E s preciso que os retractéis de cuanto habeisdicho; 
de lo contrario todo está perdido.... 

—¡Oh! sí, sí, lo haré aunque yo deba ser castigada por 
calumniadora! Pero y vos, señora y el de Carvajal? 

—Tranquilizaos, en cuanto á nosotros. Yo os doy pa ­
labra de que mis labios nunca pronunciarán el nombre de 
mi raptor: á Don Juan y á todo el mundo haré creer que 
no he conocido á los perpetradores de tamaño atentado. 
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En fin; forjaré una relación que en nada ê parezca á la 
real y positiva | y de ese modo no se sabrá nada j amás . 

— ¡ Oh I cuánta bondad ! cuánta abnegación ' 
= Y vos , querida amiga, no os esponeis lerriblcinen-

le por sacarme de aquí ? 
— S i n embargo , señora , vuestro sacrificio escede con 

mucho al mió 
L a gitana y Doña Beatriz permanecieron largo rato 

calladas, sumergidas en hondas meditaciones. En la es­
tancia reinaba el mas profundo silencio, interrumpido de 
vez en cuando por largos y lastimosos ayes, que lanzaba 
Piedad de su pecho. Su cerebro estaba embargado por 
multitud de ideas que unas tras otras se le agolpaban. En 
el mismo caso se hallaba Doña Beatriz. Pero cuán diver-
SdS eran las imaginaciones de Piedad, de las déla amante 
del infanzón del rey I L a primera tenia por único patri­
monio un porvenir nebuloso , y un presente de lágrimas 
y remordimientos. L a segunda , por el contrario , lodo lo 
veia r i sueño , placentero, todo henchido de felicidad y 
bienandanza : y cómo no ser asi ? A ía horrible tempestad 
que habia bramado sobre su cabeza, debia suceder for­
zosamente una calma apacible. Este pensamiento noca-
recia de lógica; mas por desgracia el porvenir de Doña 
Beatriz estaba preñado de lágrimas , de luto y desespera­
ción. Pero no anticipemos los sucesos ; ellos se irán des­
prendiendo de nuestra mal cortada pluma, á medida que 
el orden natural de las cosas lo requieran. 

Un golpe dado con suavidad en la maciza puerta de 
hierro, sacóá la gitana de su letargo, y dijo á su amiga, 
disponiéndose á partir: 

— E s la s eña l : no puedo permanecer con vos mas 
tiempo. 
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—j Cielos I escíamó Doña Beatriz , pálida como un d i ­

funto : Vais á dejarme ? no me llevareis con vos ? Oh! qué 
seria entonces de mí ! 

—Tranquilizaos : todo cuanto os he ofrecido lo c u m ­
pliré ; pero aguardad el momento oportuno; esperad un 
dia mas, amiga ; y mientras tanto , estad tranquila. Yo 
os ofrezco , en nombre de Dios trino y uno, que nada, 
nada absolutamente os sucederá. 

Simeona que se hallaba escuchando toda la conver­
sación de la gitana y Doña Bealriz, sacó la cabeza de su 
escondite y se sonrió malignamente. 

L a de Robledo se arrojó en los brazos de Piedad, ver­
tiendo copiosas y sentidas lágrimas. 

—Oh ! s í , no lo dudéis , repuso esta, visiblemente con­
movida. 

A poco tiempo se separó de Doña Beatriz y se dirigió 
á la puerta. A l l i la esperaba el médico de Fernando IV. 

A l llegar á la habitación donde Aben-Ahlamar tra­
bajaba , y que ya conoce el lector, dijo á este en tono de-
mal humor: 

—Por qué me has llamado tan pronto? 
—Porque he recibido aviso del conde que viene al 

instante á hacer una visita 
—Don Lope? 
—Eso es, el conde de Haro : repuso Juffep con socar­

ronería. 
—Pues el conde , señor m i ó , no entrará en la estancia 

de Doña Beatriz. 
= Q u i é n se lo impedirá? replicó el alquimista con 

ironía. 
- V o s , 
— Y o ! cuerpo de Cristo, y que bramas tan pesadas 
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tienes , querida. Sabes, repuso con malieia , que desde 
que eres la fovorita del rey estás un poco altanera y 

Piedad se sonrió amargamente^ 
—Escuchad lo que tenéis que hacer. 
—Veamos. 
— E l objeto es impedir que Don Lope vea á la de Ro­

bledo. Por supuesto que esto tiene su té rmino , como 
todas las cosas ; no es mas que por unos días. Yo quedo 
en avisarle cuando ha de cesar esta privación. Para el 
efecto dirás al conde que está enferma , postrada en ca­
ma , débil , y que su presencia en el estado en que se 
encuentra la paciente seria fatal, de funestas conse­
cuencias ; en fin , tú lo arreglas de modo. 

—Antes me dejo matar que hacer lo que dices, 
—Pues en ese caso te voy á proporcionar el honor de 

que mueras á manos del verdugo de su alteza. Hoy mis­
mo sabrá este , que tú en unión del Conde, sois los au­
tores del rapto de la dama de su madre, y de otras co-
sillas que te acreditan de un solemne bellaco. 

A l mismo tiempo de proferir la gitana las anteriores 
palabras, pasó de sus manos á las deí judio un puñado 
de monedas que este guardó con indecible placer en los 
bolsones de su hopalanda morada , diciendo : 

—Cáspita ! con que sino accedo, sabrá el rey 
—Hoy mismo. 
—¡OI pues, francamente, querida mia , no tengo 

ganas de mecerme , colgado por el pescuezo , en los á r ­
boles de la alameda. Con que asi. 

— ¿Impedirás hasta que yo te avise, que moleste el 
conde á la amante de Carvajal ? 

— S í , no dudes que me aprovecharé de tus consejos. 
—; Ay de t í , como yo sepa! 
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—Te juro por el Dios de mis padres, que lo haré , 

aunque se oponga el demonio, mi mas intimo amigo. 
= B i e n , bien, dijo la gitana subiendo al mismo tiem­

po las escaleras que conducian á su morada : yo no te 
perderé de vista ni un solo instante. 

• 
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CiVFITUk© XIII. 

Én donde verá el Irctor que en el siglo XIV no sabían leer los caba­
lleros. . 

m RÍTÍ 

L público del siglo X I V era tan 
novelero y amigo de novedades 
como el del X I X y como el de 
todas épocas y edades. La no­
ticia del indulto concedido al 

infante Don Juan y la devolución de todos sus títulos y 
honores era asaz importante para que no se apoderase de 
ella y la comentase á su manera y antojo. Quien opinaba 
que la determinación tomada por Don Fernando era hija 
del mucho temor que esle tenia á su tio, por el prestigio 
de que á pesar de su maldad, gozaba entre sus conciuda­
danos: quien decía que el rey le habia movido á lástima 
la vida errante y azarosa que el proscripto llevaba, y los 



mas cuerdos juzgaban que todo era debido á los consejos 
de la muy prudente señora, Doña Maria Alfonsa de M o ­
lina. Lo cierto es, carísimos lectores mios, que el i n ­
fante Don Juan recibió con la mayor alegria la not i ­
cia de su perdón y la orden de trasladarse á Grijota 
con su amigo y compañero de ostracismo, el cronis­
ta y ex-mayordomo mayor de palacio Don Juan M a ­
nuel. E l deseo del hermano de Sancho IV, era reu­
nirse cuanto antes con el conde de Haro para llevar á 
cabo la proyectada venganza de ambos. Así es que cum­
plió esta vez con puntualidad la orden que le dió el 
rey de que lo esperase á él y a su córte en Grijota para 
firmarlos contratos. Allí veria también el amante de la 
gitana. 

La reina Doña Maria no cabia en sí de contenta en 
vista de la buena y no esperada solución que se habia 
dado á la cuestión del infante ? su cuñado ; y de su amigo 
el también virtuoso Don Juan Manuel. Creia la madre de 
Fernando IV que ya Castilla gozaría de paz, y que su 
adorado hijo no tendría nada que temer de los grandes, 
cosa muy posible, sino conociesen estos el carácter del 
rey y no se aprovechasen de las ocasiones , que rara vez 
desperdiciaban ya unos , ya otros , para escarnecerlo y 
negar su autoridad y mandato, siempre que el interés par­
ticular de cada uno lo exigía asi. Sin embargo, las m a ­
yores turbulencias se concluyeron , y sino obtuvo Casti­
lla una paz octaviana, cesaron por lo menos las preten­
siones de los infantes de la Cerda. 

Quería Doña María que no se efectuase el combate 
provocado por el de Carvajal, para vengar á su futura, 
porque conocía bastante á fondo el carácter de Don Lope, 
y sabia que si se llevaba á cabo el duelo y si salía ven-
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cido y por consiguiente culpable del delito que se le acu­
saba, dejarla preparada alguna venganza tan terrible co­
mo todas las que él disponía , alguna venganza que hicie­
se hasta vacilar el trono de Don Fernando.—«Adiós , en­
tonces , para siempre, decia la reina, la paz tan codicia­
da 1 Adiós, entonces, mis halagüeños deseos de v e r á 
Castilla tranquila y á su rey seguro, querido y bendecido 
de sus pueblos!»—«Qué hacer en el caso de que Don 
Juan Alonso Carvajal pida al rey que fije el dia del com­
bate? Es preciso que este no se efectué y que el amante 
de Beatriz desista de su empeño.» — «Ah , si yo pudiese 
convencerlo » . . . 

Y Doña Maria dió orden de que lo llamasen de su 
parte. 

No faltaba mas para que se lograsen los justos fines 
de la reina madre , sino que Don Juan le ofreciese no ba­
tirse con su odioso antagonista. Decimos esto, porque 
el rey, su hijo , le habia dado de antemano la halagüeña 
noticia de que si podia contentar al contrario del conde, 
no se llevada á cabo el duelo tan ansiado por el de Carvajal 
como temido del conde de Haro. 

Recordará el lector que Doña Beatriz aconsejó á P ie ­
dad que para evitar las funestas consecuencias del com­
bate dispuesto entre ios dos amantes , dijese al rey 
que todo lo que habia dicho contra el conde, habia sido 
inventado por ella para vengarse de los agravios que de 
él habia recibido. E n efecto asi lo hizo la gitana. Y el 
rey se apresuró á poner en noticia de su madre, que el 
combate no se celebraria , si ella podia contentar al aman­
ta de la de Robledo. 

No le costó mucho trabajo á Doña Maria el convencer 
á Don Juan Alonso Carvajal de la necesidad de que de-

20 
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sistiese del duelo con el Conde, porque cuando se dá con 
un noble corazón y se ponen en juego sentimientos ge­
nerosos, cuesta bien poco conseguir lo que se desea. Todo 
lo sacrificaba el de Carvajal por complacer á la segunda 
madre de su dama. Pero qué hacer si una muger, una 
reina le pide con lágrimas en los ojos que la felicidad de 
su hijo, el bienestar de su rey y señor depende de que 
él acceda á lo que le pide ? 

No obstante de asegurarle Doña Maria que ella se en­
cargaría de buscar á Beatriz, aunque se hallase en el 
centro de la tierra , salió Don Juan mas muerto que vivo 
de la estancia de la de Molina.—¡ Qué es lo que he he­
cho ! decia :—Ofrecer no castigar al autor de las des­
gracias de mi amada? No vengarme del autor de todos 
los malos ratos que sufre? Oh 1 qué he hecho, Dios 
mío l 

El amante de Beatriz vagaba por las galerias bajas 
del alcázar con la cabeza inclinada sobre el pecho y los 
brazos cruzados , sin saber á dónde estaba ni que direc­
ción tomar. Su situación en aquel momento no podia ser 
mas aflictiva. 

Una persona cubierta de pies á cabeza que le habia 
seguido desde que salió de la habitación de la reina 
viuda , se acercó á él y le dijo interrumpiéndole el 
paso: 

—¿Os llamáis Don Juan Alonso Carvajal ? 
—No os conozco : repuso este con mal modo y conti­

nuando su marcha. 
Pero la desconocida dió un brinco y se puso de nuevo 

delante de él. 
—Poco cortés sois con las damas, caballero, le dijo 

la desconocida. 
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•—Dama , hahsis dicho ? Ah ! perdonad , iba distraido, 

qué me queréis ? 
—Una persona que se interesa por vuestra felici­

dad , y á quien no conocéis, me ha entregado para vos 
este billete. 

—¡Una persona que se interesa por m i , y á quien no 
conozco, decís! 

—Sin duda. 
—Por Santa Polonia, esciamó Don Juan riéndose 

mal su grado, que no he visto en los dias de mi vida 
cosa mas divertida ni estraordinaria que esta! Pero 
dadme el billete, señora 

—Tomad á condición de que no habéis de faltar. 
—Adición es esa — 
—Dios os guarde , caballero : repuso la desconocida 

echando á andar al mismo tiempo. 
— O h , señora, venid , venid que os doy mi palabra 

de ir aunque sea al infierno. 
— E n ese caso, tomad. 
—Pero no podríais decirme, hermosa desconocida, 

insistió Don Juan, sin coger el pergamino... 
. No puedo , caballero , Ya os lo he dicifo.. , . . Y por 

Dios , que estáis importuno en demasía. 
=Perdonad , señora , perdonad, repuso el mancebo 

inclinándose. 
La encubierta despidióse del de Carvajal con una 

leve inclinación de cabeza después de darle el escrito. 
Este, asi que se hubo marchado la desconocida, 

deslió con avidez el pergamino, y lo devoró con la 
vista. Pero dándose una palmada en la frente escla­
mó con desesperación—¡Voto vá! sino entiendo 
estos malditos garabatos que solo una persona que 
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tenga pacto con el demonio puede haber escrito! 

Y Don Juan miraba y estrujaba el escrito entre sus 
manos sin saber qué hacer ni qué partido tomar. Acer­
cóse al fin, como inspirado á una puerta que habia 
frente de é l , y dió fuertemente con el nudillo de sus 
dedos en el la , al mismo tiempo que dijo:—Este, ya los 
entenderá. 

A l l i vivia el judio Aben-Ahlamar. 
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1; ¡vi í 

• 

Que no tiene epígrafe porque es continuación del XIII. 

t 

IEN venido seáis , señor , dijo 
Aben-Ahlamar conduciendo al 
caballero á su poltrona: En 
qué tenéis que ocuparme ? 

—-Tomad ese escrito , y de­
cidme su contenido en lengua-

|je que entienda todo cristiano. 
E l nigromántico se sonrió y dijo al caballero, cogién-

do el pergamino y leyéndolo con la mayor facilidad :— 
Atended:—«Don Juan, si queréis complacerá una per­
sona que bien os quiere, no faltéis esta tarde, á la arbo­
leda que hay al pie del alcázar real .»—Ya estáis servido, 
señor ; repuso el judio devolviendo el pergamino á Car­
vajal. 

—¡En verdad, repuso este sorprendido, que es raro 
todo cuanto hoy me pasa ! 
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— Y pensáis fallar? 
—Oh ! no , he dado mi palabra!—Pero qué me decís 

de esto ? qué opináis ? 
E l judio se encojió de hombros. 

— ¡ A y , Aben-Ahlamar, que cruel sois conmigo! dijo 
el joven caballero con sentimienlo. 

— ¡ Cruel , dices, señor ! y por qué ? 
—Porque vos que tan sabio sois y todo cuanto queréis 

saber lo veis escrito en el cielo, no me decís nada. . . 
—Para , para ahí , señor; que sino te digo ahora el 

resultado de esa cita , es porque he llegado á dudar de mi 
ciencia, en vista de que la primera vez que me buscaste 
para que te dijese el paradero de tu dama, te engañé , por 
que yo también fui engañado. 

— E n ese caso, perdonad, y decidme si será ya hora 
de acudir al paraje da la cita. 

— S i , Don Juan, dirigios hacia all í , porque el sol se 
ocultará muy pronto 

—Adiós , entonces, Aben-Ahlamar. 
— E l te acompañe, señor. 

E l noble infanzón del rey de Castilla dirijió sus pasos 
á la arboleda designada por la desconocida. Llegó al lugar 
de la cita, á tiempo en que el sol desaparecía al través de 
un celaje de nubes rojas y blancas, que reflejando en los 
vidrios del alcázar real, iluminaba de tal manera la pra­
dera, que parecia que toda ella estaba llena de luz artifi­
cial . Sentóse al pié de un corpulento y añoso árbol, c u ­
yas ramas cuajadas de verdes y picadas hojas, le ocul-
taban de la vista de cualquier curioso colocado en alguna 
de las eminencias que dominaban aquel sitio, y cantó, 
aunque sin laúd, con dulce y sonora voz, varias trovas en 
las que el nombre de la de Robledo figuró mas de una vez. 
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E n todo lo que llevamos escrito de esta verídica histo. 
ría, no hemos hablado nada, querido lector, de la figura 
del amante de Doña Bentriz. Poro ya que se presenta la 
ocasión de examinarlo con detenimiento, á campo raso, no 
queremos incurrir en esta falta que ahora mas que nun­
ca fuera imperdonable. Su rostro, según nos dicen las 
crónicas, era ovalado y blanco ; adornábale una barba y 
bigotes negros mas lustrosos que el mismo azabache : co­
ronaba á su sedoso bigote una nariz de preciosa forma y 
unos ojos, que bien pudieran pasar por orientales, por 
reunir las circunstancias Ue ser grandes y negros y ha­
llarse ribeteados de una larga pestaña: su cabello, tam­
bién negro , estaba dividido por una raya, que lo hacia 
caer en dos partes iguales, sobre el cuello de su flo­
reado ropón de rica tela de Persia, con vueltas de pieles 
de finísimo armiño. Tal era la figura de Don Juan A l o n ­
so Carvajal. 

La encubierta que le entregó el billete , se apareció 
de repente por entre los árboles , y esperó oculta detrás 
de uno de ellos, á que Don Juan acabase una trova que 
á la sazón cantaba y en la que pintaba con la mayor 
poesia su amor á Beatriz. = ¡ Dichosa ella que tiene un 
hombre que tanto la ama I esclamó por lo bajo la desco­
nocida. Y después de enjugarse dos lágrimas rebeldes 
que se desprendieron de sus ojos, salió del escondite y 
dijo al de Carvajal: 

—Puntual sois , caballero. 
=Sois vos la que me ha citado ? repuso este levantán­

dose y saludando á la dama. 
— S i , yo soy. 
= Y qué queréis de m i , señora ? 
— Y o de vos, nada; vuestra amante mucho. 



Don Juan la siguió al instante. 
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= ¡ C i e l o s ! dónde está? decídmelo pronto, se­

ñora ! 
—¿ Dónde está ? Seguidme y lo sabréis. 

La desconocida dio algunos pasos , y separando una 
porción de malezas y yerbas que se hallaban amontona­
das , desapareció por un agujero practicado en la tierra. 

• 

s 

• 

• • • 

• 

-
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luí el (¡tn! hay una escena que á unos (jm'ará y á o'ros nr>. 

UMPLióal pié de la letra la gi­
tana Piedad la palabra dada 
á Doña Beatriz de que el con­
de de Haro no volvería á i n ­
comodarla. Con efecto , el 
judio dijo al conde, un día 

que este se presentó en su morada, que la amante de 
Carvajal se hallaba en un estarlo tal de decaimiento y 
languidez que cualquiera impresión desagradable que tu­
viese podia ser de funestas consecuencias. Convencióse 
Don Lope y respetó por entonces la situación de su vícti­
ma , mas por interés suyo que de ella. Esta vez quedó 
Piedad muy contenta de Aben-Ahlamar. 

21 
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Dijimos casi al final del capítulo XII de esta verda­

dera historia, que al ofrecer la gitana á su amiga Beatriz 
que en cuanto tuviese ocasión la libraria de su penoso 
cautiverio. Simeona, que habia oido toda la conversación 
sacó la cabeza de su escondite, sonriéndose malignamen­
te. Pues bien ; asi que Piedad se separó del judio , pre­
sentóse la abuela de esta y le dijo, restregándose las ma­
nos de alegria: 

= ¡ Grandes noticias , amigo mió, grandes como ellas 
solas I 

—Habla y las sabré . 
— O h ! oh! hablar.. . . te parece á tí que no hay mas que 

hablar a s í ? . . . . Te parece bien que yo te diga todo lo que 
pasa sin mas ganancias que unas tristes gracias.... 

—Muy gordas serán esas noticias, interrumpió el judio 
cuando andas con tantos preámbulos. 

Algo dieras por saberlas. 
—Vamos, acabarás hoy ? 

Cuánto me das y te lo digo todo? 
—Qué te he de dar , bruja maldita ! repuso A b e n - A h -

lamar encogiéndose de hombros.. 
—Oh ! pues entonces yo me marcho con mi secreto.... 

Pero te advierto , querido mió , que pierdes mas que ga­
nas. 

—Habla , habla pronto , si quieres. 
—Cuánto me dás ? dijo Simeona implacable. 
— D i que quieres *. repuso el judio lleno de curiosidad. 
—Poco, me contento con muy poco... 
—Acaba . 
—Pues en ese caso , dame ios pápeles que revelan él 

nacimiento de Piedad. 
—¡ Primero todo mi tesoro ! 
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—Sí? pues lenie la ira del conde de Haro, 
—Mira , Simeona, dijo el judio asustado con las pala­

bras de la vieja; te doy por ese secreto tantas monedas de 
plata como te quepan en tus dos manos juntas. 

—No quiero dinero: quiero lo que ya te he pedido. 
—Te doblo la cantidad. Aceptas? 
—No : repuso Simeona inexorable. 
= P u e s bien, guárdate tu secreto, que poco me debe 

importar á mí . 
—Poco! pobre Aben-Ahlamar! yo sí que doy poco por 

tu vida. 
E l judio palideció de miedo. 

-—Me los dás? inssitió Simeona. 
= Y qué harás con ellos sino sabes leer? 
—Tenedlos en mi poder : no son de mi querida nie­

ta?. . . . repuso la vieja con malicia. 
JuíTep, se acercó á un armario de madera negra que 

estaba cubierto con una cortina, y sacó de entre otros un 
voluminoso legajo de pergamino , lleno de gruesos carac­
teres. 

-—Toma y habla ya : dijo poniéndolo en manos de S i ­
meona. 

Esta le contó después todo lo que habia oido á su 
nieta en el subterráneo, no olvidándose de la palabra que 
Piedad dió áDona Beatriz de sacarla cuanto antes le fuese 
posible de su prisión.—De manera , añadió la vieja , que 
si conoce el camino subterráneo que hay desde la prisión 
de la de Robledo hasta la arboleda que se estiende al 
pie del a lcázar . estamos perdidos sin remedio. 

=s=Si, lo conoce; pero no temas. De todas suertes, el 
aviso es muy importante. 

Cuando el de Carvajal salió de la estancia del judio. 



después de haberle hecho leer el billete de que ya tienen 
noticia nuestros lectores , esclamó Juffep , dándose una 
palmada en la frente :—¡Cáspita ! hoy es el dia que ha 
elegido Piedad para libertar á Doña Beatriz. Oh , oh , no 
hay tiempo que perder! 

Con efecto , Piedad era la misma que habia citado al 
de Carvajal: Piedad era la misma que fiel á su promesa 
v deseando arrancar á Beatriz de manos del conde habia 
penetrado por el agujero practicado en la tierra. 

E l ofrecimiento de la gitana sirvió para que Beatriz 
mejorase visiblemente. Desde que concibió la dulce idea 
de verse libre de su encierro , sus ojos tenían mas b r i ­
l l o , sus megillas llegaron á teñirse de un ligero carmin, 
y sus labios se desunían de vez en cuando para dejar es­
capar una sonrisa de placer. ¡ Oh! lo que es vivir con una 
esperanza lisonjera! 

Sentada estaba la de Robledo, pensando en la fel i ­
cidad que le aguardaba , cuando vió en la estancia dos 
personas que se habían aparecido como por encanto. 

— 1 Beatriz ! esclamó el de Carvajal al ver á su amante. 
¡ Don Juan l repuso esta precipitándose en los b ra ­

zos de su futuro. 
— Y nada, nada hay para mí . Doña Beatriz? dijo P i e ­

dad descubriéndose el rostro. 
— A h ! perdonadme, mi buena amiga: contes tó la 

amante de Don Juan separándose de este y llenando de 
besos y caricias á la gitana. 

Fueron tantas y tan espresivas las tiernas protestas 
de los dos amantes, que Piedad lloró conmovida. 

— O h , no es un sueño ! Eres tú verdaderamente? 
dijo la de Robledo tocando á su amante , como dudando 
de lo que veía. 
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— S í , yo soy , ángel mió! yo , que vengo á estrecharle 

veinte veces contra mi pecho Yo , tu Don Juan, ido­
latrada Beatriz ; tu amante que solo vive por tí y para t í ! 

— A h ! qué felicidad tan grande es amar y ser amada! 
esclamóla dama de Doña María Alí'onsa, llorando y rien­
do de alegría. 

= Y d i m e , hermosa m í a , qué te has hecho aqui sin 
tu amante? quién te ha traído? 

Piedad miró á Doña Beatriz, y le dijo en voz baja 
y suplicante: 

—j Callad , callad por Dios , amiga querida ! 
—¿ Qué me he hecho sin vos , decís? Ah I llorar 

noche y d ía , llorar continuamente! Pero ya que os 
veo , ya que estáis aqui para no separaros jamás de mi 
lado, todo , se ha concluido , nonos acordemos de lo pa­
sado , no evoquemos recuerdos tristes y desoladores ! O l ­
videmos, Don Juan amado, olvidemos y perdonemos á 
un tiempo , no es verdad? 

— ¡ Cuan buena eres , ángel miol esclamó el noble i n ­
fanzón del rey , llevándose la diestra de Beatriz á sus 
labios. 

Esta palideció de pronto. Su amante le dijo asus­
tado : 

— j Qué tenéis, amada mia , qué tenéis ! 
Fuera de la estancia se oía ruido de pasos y es­

puelas. 
— ¡Huyamos 1 dijo Piedad mas pálida y temblorosa que 

Beatriz. 
—Es ya tarde: repuso una voz bien conocida de la g i ­

tana. 
= Y penetró en la morada de la de Bobledo un hom­

bre desencajado de cólera. 
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Beatriz cayó desmayada ai verlo. Piedad se apresu­

ró á cubrirse el rostro. Don Juan desenvainando su es­
pada , osclamó furioso; 

— ¡Venganza , infame conde de Haro , venganza ! 
—Oh 1 repuso este joco de contento: me alegro en­

contraros , Don Juan! 
— Y yo á vos pero defendeos , defendeos, voto al 

diablo ? 
—Perdonad , dijo el conde con la mayor calma ; pero 

como vuestro hermano Don Pedro me ha desafiado á 
muerte y le he dado pnlabra de no batirme con nadie, has-
la que se efectué el reto que con él tengo pendiente— 

" — M i í iormano, habéis dicho ! 
— S í ; vuestro hermano me dijo á poco de habernos 

desafiado delante del rey, que si salia con vida en vues­
tro desafio, me retaba á muerte; y como este no se ha 
efectuado, vuestro hermano Don Pedro tiene el derecho 
de primacía. 

•^-Defendeos, conde de Haro , defendeos , ó de lo con­
trario os asesino : dijo Don Juan, ciego de cólera y sin 
hacer caso de las palabras de Don Lope. 

— Y a os he dicho que no puedo fallara la palabra que 
á vuestro hermano tengo dada. 

—¡Coba rde ! esclamó el de Carvajal indignado. 
—Cobarde; juro á Dios señor hidalgüelo que no me lo 

habéis de decir dos veces : repuso el conde , sacando de 
pronto su acero. 

— A h ! teneos , teneos por Dios I esclamó la gitana po­
niéndose entre los dos enemigos. 

Nada bastó. Las dos espadas se cruzaron con vio-^ 
iencio, 

Reñido fué , en verdad , el combale; en ambas par*-
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les habia serenidad y valor: los dos combatientes cono­
cían bien el arma que manejaban. Pero fuese que la 
suerte favoreciese al de Carvajal, fuese que el conde so 
descuidara , la espada de Don Juan se introdujo con la 
mayor sutileza en el pecho del señor de Santa Olalla. 

E l cuerpo de Don Lope, rodó un buen trecho por el 
pavimento, anegado en su propia sangre. 

La gitana se precipitó sobre é l , esclamando con do­
loroso acento: 

— ¡ D o n Lope ' amor mió ! A h ! no responde 
maldición! maldición, Don Juan 1 

Este cogió eti brazos á Doña Beatriz, que aun per-
manecia desmayada , y se iuternó con ella en el subter­
ráneo por donde habia entrado. 
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el que verá el lector la conversarion que tuvieron dos antiguos per-
sonages de nuestra historia. 

s una verdad inconcusa y asaz 
vulgar que el corazón humano 
jamás está contento con lo que 
posee. Esto sucedía á la reina 
madre , que después de haber 

conseguido que no se efectuara el combate entre el conde 
de Ilaro y Don Juan Alonso Carvajal; después de con­
seguir también que el infante Don Juan volviese á la 
gracia de su hijo , y de ver hasta cierto punto tranquilo 
el reino, y decimos hasta cierto punto, porque las turbu­
lencias y guerras que hubo en Casti l la , durante el re i ­
nado de Fernando I V , solo con la muerte de este tuvie­
ron fin. A pesar, decimos , de lodo lo que habia conse-
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guido de su hijo la viuda de Sancho el bravo , no se ha* 
liaba iodavia contenta. Pretendia ahora la reina que Don 
Fernando concediese á la grandeza todo aquello que le p i ­
diese, y con eso esta ria á cubierto de enemigos tan podero­
sos, como eran los grandes de aquella época. La política de 
Doña Maria era en estremo conciliadora y en otra época 
hubiera producido felices resultados para lo corona ; por­
que como conocia bien á fondo el carácter y las ideas de 
los señores feudales de aquellos tiempos, estaba conven­
cida que el mejor medio de atraerlos á su partido , era 
halagándolos con honores y tilulos, y ampliar sus fueros y 
prerogalivas, Pero por desgracia habia llegado Ja corte 
de Fernando IV á tal estado de corrupción que ya no 
servia la política de concesiones ni la de tolerancia. Dis­
culpable era , pues , si Doña Maria , aun después de a l ­
canzar de su hijo todo aquello que creía conveniente para 
la completa pacificación de Castilla , no se hallaba toda-
via satisfecha , porque su leal corazón le presagiaba de 
continuo males sin cuento , y sucesos á cual mas funes­
tos. As i es que no descansaba ni un solo instante: en 
todas partes se encontraba , y siempre , siempre vigilan­
do á su hijo , siempre sofocando sediciones y perdonan­
do á los revoltosos, porque Doña Maria se horrorizaba á 
la idea de derramar sangre. El la tenia espías cerca 
<lcl conde de Haro , del infante, y de aquellos que por su 
carácter revoltoso y por su conocida ambición pudieran 
hacer desgraciado el reinado del hijo de sus entrañas. 

Pero trasladémonos á la habitacioh de Doña Maria y 
oigamos la conferencia de esta con su venerable confesor. 

—No lo dudéis , señora, deoia el anciano Abad de San 
Andrés ; vuestra política no puede ser de ningún modo 
provechosa á nuestros fines. Y si no mirad al infante 
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I)on Juan; ahí tenéis una prueba bien clara de lo quo 
os digo. Se le perdona la vida , se le devuelven sus t í t u ­
los y bienes; y el rey por ú l t imo , lo recibe en su corte 
de la misma manera que pudiera hacerlo con el mas fiel 
y querido vasallo de sus reinos. Cuál ha sido, señora, 
el agradecimiento de tantos y tan repetidos favores? co ­
ligarse con el conde de Haro , para 

— ¡ O h ! cal lad, por Dios! no lo digáis! qué horror! 
qué horror! 

—Bien; pero decidme, reina, por ese que acabáis de 
nombrar, que clase de política es la vuestra. 

— Padre mió, evitar que se derrame sangre. 
Mal tenida es esa compasión , señora ; porque redunda 

en perjuicio vuestro, del rey, y hasta de Castilla. S í , sí, 
contemporizad , contemporizad con esos revoltosos y ve­
réis el pago que os dan. Haced caso de m í , Doña María; 
delatad á todo aquel que falte á sus deberes, decid á 
vuestro hijo que su tío y el de Haro conspiran contra éí 
porque quieren ceñi rá sus sienes la corona que Don Fe r ­
nando lia heredado de sus mayores, y caiga sobre el 
malvado y el criminal la mano de la justicial Hacedlo, 
haced lo asi y os veréis libre pronto de tantos infames, y 
malos caballeros como cercan el trono del monarca cas­
tellano. Además , señora , que es contra todas las leyes 
de la conciencia, de la naturaleza y de la sociedad, dejar 
sin castigo ai delincuente. 

= ü e qué sirve, padre mío, que §e castigue al conde 
y á todos los revoltosos, que tanto nos inquietan, si des­
pués quedan sus familias y sus deudos para vengarlos? 
Cuánto mas vale que frustremos todos sus proyectos, que 
sofoquemos como hasta aquí, todas sus asonadas y mot i ­
nes ? no lo dudéis , señor, llegará dia, viendo que sus me-
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jores proyectos fracasan , que todo lo olvidarán y se deja­
rán de todo. Ahora bien, si desgraciadamente persisten, 
si continúan siendo hijos espúreos de la patria, oh! en­
tonces se hará un ejemplar I Pero lo que es ahora temo, 
temo estraorJinariamente las consecuencias de cualquier 
determinación fuerte que se tomase. 

— B i e n , bien, señora, es tu voluntad y lo es mía tam­
bién, aunque conozca lo contrario. 

— L o qne os pido, padre mió, por todo lo mas sagra­
do del mundo , es que no perdáis de vista ni un solo ins ­
tante al conde de Haro, ahora que se halla bueno de su 
herida. Todo cuanto sepáis de su proyecto de venganza 
venid á decírmelo para que obremos de consuno. Yo no 
perderé de vista tampoco al infante y á los demás enemi­
gos del rey. { En mal hora naciste, pobre hijo mió! es­
clamó la reina arrasándosele los ojos, en lágrimas. ¿Por 
qué es tan desgraciado, Dios mió! porqué tan poco que­
rido de esos orgullosos grandes, cuando su alma es tun 
hermosa, su sonrisa tan dulce y su carácter tan amable? 
Está decrelado, señor, que mientras dure su peregrina­
ción en este valle de degracia y lágrimas, ha de estar siem­
pre amenazado ? 

—Tranquilizaos, reina, tranquilizaos, y tened confian­
za en Dios. 

— A h ! padre mió, si se efectuase el pronóstico de los 
astrólogos, si Doña Constanza diese á luz un varón, oh, 
entonces s í , que descansaria ! entonces s í , que se aho­
garía para siempre ese funesto deseo de reinar que abri­
gan la mayor parte de los revoltosos! Dadme este gusto. 
Dios miol 

—¡Creo que lo tendréis , Doña María! porque Dios no 
consentirá que triunfe el malvado í y porque ya es tiempo. 



de que la justicia divina levante et entre dicho que sobre 
este desafraeiado pais lanzó en tiempo de vuestro suegro, 
Don Alfonso X . 

—Siempre lo mismo í esclamó Doña María con amar­
gura. 

—Mientras dure señora , la maldición que pesa sobre 
los rejes de Castilla , será este pais desgraciado: repuso 
el anciano con tono grave. 
. Y dando á besar el Abad su diestra á la Reina , salió 

de la estancia. 

• • 
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En el que verá el lector lo que hizo el conde de Uaro así que te vü* 
bueno. 

• r 

os gritos v esclamaciones de 
W Piedad lamentando la muerte 
|p del conde dellaro, hicieron que 
S Aben-Ahlamar, única persona 
II podia acudir en socorro de 

i la gitana, bajase al subteráneo 
donde tuvo lugar el duelo entre Don Lope y el de Carva­
ja l . Cual seria la sorpresa del judio al encontrar al famoso 
conde de Haro en aquella situación , y solo en el subter­
ráneo con Piedad, que no cesó de decir: 

—Gran Dios de Abrahan , qué es lo que veo I 
—¡Maldición 1 maldición, Don Juan! volvió á decir 

la gitana al ver al judio. 
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PÍÍSÓSC el nigromántico inia mano por los ojos como 

dudando de la realidad do lo que vela , y repitió al cabo 
de un rato, haciéndose cruces con ambas manos : 

—¡Gran Dios de Abrahán , qué es lo que veo! 
— ¡Sálvalo, Aben-Ahlamar , sálvalo! dijo la gitana 

medio frenética y procurando atajar con sus manos la 
sangre que de la herida salia á borbotones. 

Juffep pulsó á Don Lope y meneó la cabeza en señal 
de que ya era tarde. Pero como Dios es dueño absoluto 
de los hombres y dispone á su arbitrio de la vida de es­
tos, dió un solemne mentís á la ciencia y sabiduría de 
Aben-Ahlanidr. E l conde de Haro curó completamente y 
volvió, luego de restablecido, á su vida de infamia. 

Digamos ahora algo de lo que Piedad hizo con Don 
Lope, durante la enfermedad de este. 

Aquella infeliz mujer, que cada dia le amaba con 
mas delirio, fué para el Conde mas que una madre car i ­
ñosa. N i un momento se apartó del lecho, del que había 
sido su amante, y con su mucho cuidado y esmero le tor­
nó á la vida. Pero este hombre, que aun en la agonia ha­
blaba de sangre, se acordó, cuando bueno, de que la 
muger que con su tierna solicitud le habia asistido, esta­
ba señalada en el libro de sus venganzas. Piedad lo habia 
acusado y ultrajado á presencia del rey y de toda la cor­
te : Piedad habia librado á Doña Beatriz de su venganza: 
Piedad le habia quitado, durante la enfermedad, su h i ­
jo , el único s e r á quien el conde de Haro amaba verda­
deramente. Por consiguiente Piedad debia morir ; al me­
nos asi lo creia Don Lope. 

—Pero no, decia con feroz alegría; seria para ella 
demasiada felicidad morir pronto.... padecerá, padecerá 
un poco, antes I 
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Y un día que estaba sediento de sangre , se dirigió á 

la habitación del judio, donde vivía Piedad con su hijo. 
E l conde penetró en la morada del s a b i o á la sazón 

en que este habia salido. Solo estaba la gitana , que le 
dijo con buen modo al verlo: 

— Buscabais a Juf íep, señor? 
= N o , que te busco a t i l , . . . . repuso Don Lope c o ­

giéndole con fuerza un brazo, y echando fuego por sus 
ojos de hiena. 

— A h ! soltadme , soltíidme , que me hacéis daño ! 
yo no os he hecho mal 

= ¡ D a m c , dame mi hijo, villanal el hijo que me has 
quitado! dijo furioso el de Haro sin hacer caso de las es-
clamaciones de su antigua amante. 

—Vuestro hijol vuestro hijo lo es mió también. 
—-Dámelo, dámelo pronto! 
—Volvedme mi honra, per juro! volvédmela y entonces 

os daré vuestro hijo ! repuso Piedad tan altiva y hermo­
sa como la célebre Judit. 

—¡Tiembla , miserable, tiembla ! que ahora vas á pa­
garme la deuda qi»e conmigo tienes ! venganza! venganza! 
esclamó el conde, sacando su daga y haciéndola brillar 
en el aire. 

—Misericordia, Don Lope misericordia para la 
madre de vuestro hijol misericordia para la mujer que 
todavia os ama con el mayor delirio 1 Oh! misericordia, 
misericordia ! 

—¡Me amas aun, necia 1 repuso Don Lope con sarcas­
mo : y para qué quiero yo tn amor ? 

—Sin embargo , señor, en otro tiempo 
— ¡ Mientes, villana , mientes! 
— i infame! 
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E l conde alzó de nuevo el brazo para herir á su aman-

ie. Esta esclamó , cayendo de rodillas: 
— A h ! perdonl. . . . perdón , noble conde deHaro! 
—Dame mi hijo y te perdono. 
—Matadrae entonces , matadme; pero lo que es nú 

hijo no vuelve mas á vuestro poder. 
E l de Haro no contestó ni palabra. Dirigió su visla 

al horno donde Aben-Ahlamar hacia sus esperimentos 
ijuimicos, y vio que estaba ardiendo. Sus ojos brillaron 
de alegria. Habia concebido una idea terrible. 

—¿Me dás mi hijo, Piedad ? le .dijo con mas du l -
zura. 

— No : repuso estacón entereza. 
E l conde se acercó al hornillo y metió en el fuego 

las tenazas con que el judio movia el combustible. La g i ­
tana no comprendió el siniestro designio de Don Lope. 

—Dame mi hijo : insistió este. 
—Tomad antes mi vida. 

E l hijo del último señor de Vizcaya , cogió las tena­
zas , que ya estaban hechas un ascua por la punta , y se 
acercó á Piedad. Esta palideció de temor, y esclamó en 
actitud suplicante: 

— ¡ P e r d ó n ! . . . . p e r d ó n ! . . . . . . 
—Vuélveme mi hijo. 
—¡Ahí dejádmelo, señor ; es el único consuelo que 

tengo en mi desgracia ! sed compasivo con la que en a l ­
gún tiempo amasteis! Conceded este favor á la que estu­
vo próxima á ser vuestra esposa! 

—¡Ja , já , j á , mi esposa túl tú, miserable aventureraI 
—¡ Malvado! 

Por la última vez, me das mi hijo? 
— N o , aunque sepa que muero aqui mismo. 
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Don Lope acercó al rostro de su ajitigua amante, 

k punta de las tenazas. 
Aquel hierro candente señaló para siempre la tersa 

megilla de Piedad, Esta exhaló un agudo y doloroso gr i ­
to , que hubiera infundido compasión á otro que no 
fuese el conde. Acto continuo, prorrumpió en estas pa­
labras: 

—Venganza y odio eterno» infame Don Lope! tem­
blad , temblad ahora vos!. . . . 

E l condesalió de la morada del judio, riéndose des­
deñosamente. 

L a gitana lo aborreció desde aquel momento. 

-
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])p romo el fprfor, mi ni oréase de donde sr halle], viene ron ncsofros ú 
la antigua ciudad de Falencia. 

^ w S ^ w h s 'ucrza» queridísimo lector, que 
Vf nos traslademos á Palencia, á 

' donde marchó el rey, después 
de los sucesos que dejamos ya 
descritos. Nada nos dice la his­
toria del objeto de su alteza al 
dirigirse á dicho punto: pero sí 
nos cuenta que á poco de llegar 

á é l , estuvo Don Fernando á las puertas de la muerte. 

E l conde de Haro y el infante Don Juan siguieron al 
rey; porque separado de su madre, les era mas fácil sa­
car el partido que fjuisiesen , y aun l levará cabo su pro­
yectada venganza. Pero la previsora Doña Maria no se 
había olvidado de que acompañase á su hijo el anciano 
Abad de San Andrés , con el encargo de no perder de vis-
la ni un solo moinoiUo á los revoltosos y conspiradores, 
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fjiie esperaban á que el rey se separase de su madre un 
solo día, para poner en ejecución sus proyectos. 

Don Fernando desde su llegada á Falencia no dejaba 
d t i padecer físicamente; y aun llegó á tal punto la g ra -
vedad de su mal , qne temieron muchos por su vida. 

Multitud de caballeros y altos personajes, entre ellos 
el conde de Haro y el infante Don Juan, hallábanse reu­
nidos una mañana en un salón del palacio de Palencia, 
esperando con avidez á que saliese de la cámara real un 
médico é un fraile , únicas personas que cuidaban al rey, 
para que les diesen noticias del estado de este. De vez en 
euando se oian en la estancia donde estaba la grandeza, 
los quejidos del paciente y las oraciones que los sacerdo­
tes dirigían al Altísimo, pidiendo la vida del lujo de D o ­
ña María Alfonsa. Esta madre tierna y cariñosa ignora­
ba completamente la triste situación en que su hijo se en­
contraba. Por eso permanecía en Burgos al cuidado de 
¡su dama, Doña Beatriz de Robledo, que bien necesitaba 
de todo aquel particular esmero. 

La puerta que daba entrada á la habitación del rev, 
abrióse lo suíicienle para dejar paso á un hombre que 
conocemos^ el cual dijo á los caballeros, aparentando con­
tento y satisíaccion, 

—Nobles caballeros, bendecid á Dios: el rey &e ha 
salvado! 

—Don Juan y el conde de Haro se miraron asom­
brados. 

=I iablad, hablad : dijeron lodos con interés: 
— L a eníennedad que aquejaba á su alteza, repuso 

Aben-Ahlamar, ha hecho crisis. Su alteza duerme tran-
«juilamenLe. i Bendigamos á DiosI 

Don Lope y su digno amigo, se separaron del CÍICLH 
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lo que habsan fornia<Io los cortesanos, para oír mejor af 
judio. 

—Qué opináis de esto ? dijo Don Juan al conde. 
—j Cuerpo de tal I qué he de opinar sino que todo se 

lo ha llevado la trampa? Vos os habéis quedado, con es-
la mejoría, sin la corona de León y yo sin vengar á mis 
mayores. 

= Y a os dije, repuso el infante, que era demasiado 
suave Oh r si hubiese bebido el agua que os di antes 
de salir de Burgos emigrado, ya estaria yo ungido y co­
ronado Rey y vos suficientemente vengado. 

— E l caso e§i dijo Don Lope pcnsavivo, que sí se des­
perdicia esta ocasión. . . . Nada , nada , ya está decidido. 

Y el de Haro hizo seña al judio para que se acercara 
á ellos. Aben-Ahlamar obedeció al instante. 

—Dime , eres capaz 
E l conde calló porque temia que alguien le escuchase. 

— E s cierto que está mejor mi sobrino ? preguntó el 
infante. 

— S i , cierto. 
Entonces Don Lope sacó de su escarcela un pomo de 

cristal , Heno de agua clara , y dijo al judio con el mayor 
sitiilo •. 

—Cien escudos de oro, si das á beber este agua á 
Don Fernando. 

Aben-Ahlamar abrió los ojos eslraordinariamenU,'. 
Creia ya tener el dinero en sus manos. 

Qué respondes ? 
Que acepto. 

—Nos dará ese, chasco? 
— i Diablo ' esclamó el judio llevándose el pomo á la 

nariz; el olor solamente 
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- - O h ! bien » bien I ¿ Te loca veíar esta noche al rey? 
—Sí . 
— Y a sabes, cien escudos le ganas. 
—Oh ! oh ! esclamó Juffep, como soñando; cien es­

cudos! cien escudos de oro! 
La mejoria de Don Fernando fue momentánea. A los 

dosdias de anunciarla Aben-Ahlamar, á la grandeza, fué 
el rey deshauciado de nuevo por los médicos de cámara. 

E l anciano Abad de San Andrés vertió mas de una 
lágrima de sentimiento. Oigamos lo que decia á Mosen 
Diego Va lera , médico cristiano: 

= A y I amigo, y qué desgracia tan grande' Qué será 
de su madre cuando sepa que el hijo por quien tanto ha 
padecido, el hijo que con tanto esmero guardara , desde 
que nació , ha muerto, y muerto lejos de ella ! Qué será 
de este pobre pais í Infeliz Castilla que otra vez vas á 
ser víctima de esa guerra de sucesión que vá á conmoverte 
hasta en tus cimientos ! de esa guerra que todo lo tala, 
todo lo destroza y aniquila I Y lo habéis de permitir, 
Dios miol habéis de permitir que triunfen esos hombres 
tan inicuos y malvados? Danos , señor , una nueva prue­
ba de tu justicia y caiga sobre ellos tu mano omnipotente! 
Pero , decidme , Mosen Diego , no hay ninguna esperan­
za ? Su edad, su robustez no basta 

—Nada basta , padre mió , nada absolutamente : re­
puso el personage interpelado. 

—Señor , tened.piedad de nosotros ! esclamó el sacer­
dote alzando las manos al cielo. Con que debemos per­
der toda esperanza , Mosen ? 

—Toda , señor , ya os lo he dicho. L a enfermedad que 
aqueja al rey es incurable. Queréis saberla ? 

—Oh 1 s í , sí [ al momento. 
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—Pues bien ; el rey esli envenena do. 
— Santísima virgen del Romeral! qué es lo que escu­

cho l esclamó el anciano sacerdote cruzando las manos: 
envenenado ! envenenado ! y por quién? 

E l sabio médico se encogió de hombros. 
— A h ! salvadlo , Mosen Diego , salvadlo! Inventad un 

contraveneno bastante eficaz... nada omitáis , nada o h -
solulamenle! Oh! infames, inrames asesinos! 

— Y a os he dicho que todo es inútil. E l veneno es de 
Jos mas activos que he conocido , y ya hace tiempo que 
se lo han dado. Ademas, Ja naturaleza del paciente no 
resistiria la bebida que yo pudiese darle. Un contra ve­
neno en el estado en que se halla el rey no haría mas 
que acelerar su muerte. 

—Sin embargo, Mosen Diego , hacedlo , J hacedlo 
pronto. No decis que no tiene remedio? pues hagamos 
un último y desesperado esliierzo. 

—Bien , bien , señor. Dentro de un momento tendréis 
aqui el contra veneno. Yo me marcho inmediatamente ú 
Burgos, porque la reina me necesita. Ya sabréis que 
está próxima á parir. Dadle de una vez toda la cantidad 
que yo os traiga. Pero tened entendido , que si á la me­
dia hora de haber tomado mi medicina no se presenta un 
sudor copiosisimo y un sueño profundo , á poco, todo se 
habrá perdido: el rey morirá indefectiblemente á las tres 
ó cuatro horas. 

— Ohf temblad , temblad , infante Don Juan y conde 
de Haro , esclamó el confesor de Doña Mar ia , así que 
hubo salido el de Valora : | temblad si el rey muere! 

Desde que Aben-Ahlamar hizo tomar á Don F e r ­
nando el veneno que recibiera de Don Lope , padecia el 
íey de una manera cruel. Su poca edad y la robuslez 
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habian trabado con la muerle una lucha terrible, eti-
carnizada. Pero era tal la fuerza del brevaje, que no 
pudiendo arrancarle la vida al instante, lo redujo al esta­
do mas triste y deplorable. 

La reducida habitación de Don Fernando , hallábase 
herméticamente cerrada. L a única luz que habia en ella 
así de noche como de dia, era la que despedia una l á m ­
para manuable colocada sobre una mesa de piedra, en 
un ángulo de la estancia. L a respiración del rey era agi-
tadísima, y sus quejidos sordos y lúgubres. Su rostro an­
tes tan hermoso, se habia desfigurado horriblemente; sus 
ojos estaban desencajados, sus íaccione» contraidas, y sus 
labios cárdenos y secos. 

A la cabecera del lecho encontrábase constantemente 
un personaje de rostro grave y lleno al mismo tiempo de 
mansedumbre, de mirada dulce y de sonrisa apacible. 
Cualquiera al verlo en aquellas tinieblas y cerca de un le­
cho de agonia, diria que era un santo Patriarca enviado 
por el cielo para ahuyentar con su presencia al espíritu 
infernal, cuando el rey de Castilla entregase á Dios su 
alma. 

Don Fernando hizo un esfuerzo supremo para decir 
con voz casi apagada : 

,—¡Es posible , Dios mió , que un hombre pueda sufrir 
tanto ! oh ! compadeceos de mí señorl 

E l peisonage de la luenga cabellera pulsó al monar­
ca, y murmuró con feroz alegría. 

—¡Oh! esto marcha! ya apenas tiene pulso! 
—Agua! agua, que me abraso! gritó con voz suplican­

te el hijo de Doña Maria. 
Aben-Ahlamar sacó el frasco que le diera el comiede 

l ía ro , y lo acercó á los labios del enfermo. Pero antes de 
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(jiie el rey sorviese el poco líquido que aquel conletiia, en* 
i ró precipitadamente el anciano Abad, diciendo : 

—Teneos, teneos; que aquí traigo una medicina prepa^ 
rada por Mosen Diego, y que calmará en algún tanto los 
dolores que sufre su alteza. 

= :B¡en , repuso el judio; pero no le apagará como esta, 
la sed que le devora. 

= O h ! también quita la sed, también I Separad, sepa­
rad pronto ese frasco de los labios del rey. 

E l judio obedeció, riéndose malignamente. 
Entonces el anciano sacerdote se acercó al monarca 

y le hizo beber toda el agua que llevaba en un gran pomo 
de cristal. Después se hincó de rodillas cerca del lecho y 
se puso á hacer oración. Aben-Ahlamar examinaba con 
la mayor atención todos los movimientos de Don Fernan­
do. Este, á la media hora escasa de haber tomado el bre-
vaje presentado por el canciller de su madre, comenzó á 
sudar copiosísimamente. E l Abad esclamó lleno de ale­
gría : 

—Mirad , Aben-Ahlamar , mirad como suda el rey... 
= ¡ Esa es precisamente nuestra desgracia , señor I 
— ¡ Nuestra desgracia I 
—Sin duda , porque ese sudor que tanto júbilo causa 

á vuestra reverencia , es el sudor de la muerte. Y sino, 
observad ese semblante contemplad esa vista ya que­
brada , y decidme si podremos concebir ni la mas re­
mota esperanza. 

E l rey dejó de pronto de quejarse y de sudar. B a ­
bia quedado sin respiración y sin pulso. Diríase que ya 
no existia. 

E l Abad continuaba orando. 
—Cesad , padre mío; dijo el judio disimulando mal 
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su gozo; cesucl, que vuestras exhortaciones son ya inuti-
ics. E l rey acaba de espirar en este momento! Descansa 
en paz rey de Castilla! Séate la tierra ligera! 

—Cielos !!! esclamó el sacerdote cayendo nuevamente 
de rodillas. 

Aben-Ahlamar se apresuró á dar tan infausta noticia 
á la grandeza. 

—Caballeros , dijo el judio al salir dé la estancia mor­
tuoria : rogad todos á Dios por vuestro rey y señor Don 
Fernando IV. 

A la mayor parte de los caballeros se le arrasaron 
los ojos en lágrimas. 

E l conde de Haro, puso en manos de Aben-Ahla­
mar cien escudos de oro, y se creyó rey de Castilla. 

• 

24 
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En el (¡ve se vé bien á las claras que Dios, cvando le place, hace m'ún' 
(iros. 

I^^OÑA Beatriz no arribaba, sin 
embargo de encontrase en el 
mismo lugar, donde antes de 
lo ocurrido con el famoso 
Iconde de Haro, era tan feliz. 
A pesar de estar al lado de 
la reina Doña Maria, á quien 
queria como á una madre; 

á pesar de hallarse cerca del hombre que amaba con de­
lirio , era su palidez cada dia mayor, su tristeza cada vez 
mas creciente y su mirada menos alegre, ¿ Qué pasaba en 
el corazón de aquella pobre niña? Ella misma no sabia dar­
se cuenta. A Doña Beatriz le sucedia lo que á la flor que 
muerde su tallo un insecto venenoso. Habia padecido tan­
to, precisamente en la edad de las impresiones l habia 
vertido tanta? lágrimas y sufrido tantos dolores, que no 
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era estraño que aquella débil llor se agostase insensible­
mente. 

Era una hermosa mañana de primavera. L a reina 
Doña Maria Alfonsa y su dama Beatriz de Robledo, p a ­
seaban asidas del brazo por un jardín , lleno de preciosas 
flores y corpulentos árboles, pertenecientes al alcázar real. 

E l semblante de la reina madre estaba radiante de 
alegría. Sus ojos brillaban estraordínar iamente; sus l a ­
bios se entreabrian de vez en cuando para dejar salir una 
sonrisa de gracia. E l rey eslaba completamente bueno. 
Su hijo querido regresaba á Burgos, después de haber 
estado á las puertas de la muerte. Pero Dios había es­
cuchado las plegarias del Santo Abad de San Andrés , v 
Don Fernando tornó á la vida. ¿ No era este suficiente 
motivo de alegría para una madre tan tierna y cariñosa 
como la de Molina ? 

Una palidez , que se asemejaba mucho á la de la muer­
te , cubría por el contrario el rostro de Beatriz. Sus ojos 
estaban mustios; su nariz afilada , y sus dientes traspa­
rentes. Apoyábase en la reina , porque sus piernas se ne­
gaban á veces á sostenerla , y su cabeza se desvanecía con 
frecuencia. 

.—¡Oh! Dios mío , que cansada estoy! dijo la joven á 
Doña María, con voz espirituosa. 

—Pues sentémonos aquí, querida mia ; sentémonos v 
descansa : repuso la reina acercándose con la joven á un 
banco de piedra que no muy distante de ellas había. 

—-lOh! gracias, gracias I esclamó Beatriz cayendo co­
mo desplomada en el asieuto Ahora, nablemos, sí os 
place, señora. 

—Bueno, ocupémonos de la felicidad que te aguarda 
después que estés buena. 
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esa felididad no la llegaré a alcanzar nunca!..» 

repuso la joven sonriéndose con amargura. 
¡ Deliras, hija mia! con que no llegarás á unirte con 

tu amante, que cada dia está mas loco de amor por lí? 
¿Quien lo impedi rá , Beatriz? Temes, acaso, todavía al 
conde de Ilaro ? Oh! desecha , desecha , por Dios , esas 
imaginaciones, querida mia? y procura animarte! 

= A h 1 señora, yo estoy muy enferma I Yo debo de 
vivir muy poco... muy poco... s í ! Me siento tan mala, 
Doña María I 

—Desecha ese temor , hija mia : Mosen Diego que tan 
sabio es, te curará como ha curado al rey. Y cuidado, 
que mi hijo ha estado punto menos que cadáver. 

— Y está ya bueno ? 
— O h , completamente! como que yo lo espero de un 

momento á otro en Burgos. 
=Gontadme, si gus tá i s , pormenores de su enferme­

dad. 
= l ) e buen grado , hija mia. Me escribió mi confesor, 

que el rey después de un sudor copiosísimo que tuvo á 
poco de deshauciarlo los médicos , quedó sin respiración, 
sin pulso , y sin que nada en él indicase vida, A b e n - A h -
lamar lo dió por muerto. Coa efecto, asi lo creyeron to­
dos ; tanto, que hasta lo vistieron con el trage que habia 
de llevar á la tierra. Pero cuando estaban en esta opera­
ción abrió los ojos, y esclamó con doloroso acento : «/Ma-
dre i m a / » = I l i j o de mis entrañas! Cómo era posible que 
si yo hubiese sabido su estado no hubiera volado á morir 
con él de dolor! Pero , á Dios gracias, ha salido de esta. 
L a mejoría iba creciendo por momentos. A los cinco dias 
de lo que os acabo de contar, estaba su alteza fuera de 
peligro. 
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—¡Milagro! milagro pa léa te ! no es verdad, señora? 
—Ol í ! s í , es indudable ! Milagro que pagaremos á la 

Majestad divina con una solemne funcionen la Catedral, 
costeada por m í , y en la que se hallará mi hijo y toda la 
grandeza. Ademas, he escrito al arzobispo de Toledo para 
que dé orden se cante un Te~Deum en todas las iglesias 
de estos reinos. Oh 1 todo es poco, muy poco para el in­
menso bien que del cielo hemos recibido 1 

Doña Beatriz pidió permiso á la reina para retirarse. 
Se habia puesto peor y deseaba la soledad, porque la 
do Robledo , desde que se hallaba enl'erma , no quería ha­
blar con nadie. Los médicos habían prohibido que viese 
á su amante, temerosos de que una impresión fuerte 
hiciese perder en un momento todo lo ganado durante 
un mes de constantes desvelos y cuidados. A s i es que 
Doña Beatriz no veia á Don Juan hacia mucho tiempo, 
ni Don Juan á esta. Semejante situación era en eslremo 
terrible para unos amantes como aquellos. E l joven Car ­
vajal se conformó al principio con aquella prohibición, 
porque redundaba en bien de su amada. Pero conside­
rando que se prolongaba demasiado, llegó á desespe­
rarse y aun á sospechar si sería todo fingido. E l ena­
morado caballero creyó en sus dudas que Beatriz ya no 
le amaba , ó que la reina madre se oponía al enlace con­
certado; enlace que Doña María trataba de efectuar tan 
luego como su protegida se restableciese en algún tanto 
de las dolencias que le aquejaban. Lo cierto es, que para 
unos amantes tan tiernos y apasionados, era insoporta­
ble vivir cerca el uno del otro y no poder verse. A Doña 
Beatriz la reducía esto á la desesperación, y á Don Juan 
le arrastraba á sospechar, como dijimos antes, cosas 
que realmente no existían. 



E l caballero de Carvajal pasaba todo el dia rondando 
el aicázar real, con la esperanza de ver á su amante aso­
mada á alguna ventana ó rendija de este. Pero previendo 
esto Dona María, colocó á su dama en un departamento 
que solo tenia vista al jardin , donde las hemos encontra­
do paseándose. La reina madre creyó que las flores ale-
grarian á su hija adoptiva, y serian par teá distraerla de 
su habitual melancolia; mas á pesar de todo Doña Beatriz 
no arribaba , como dijimos al principio de este capítulo, 
y su estado era tan crítico que si hubiese hablado ó visto 
á su amante, forzosamente hubiera empeorado; y no vién­
dole, andaba triste y seiba marchitando lentamente aque­
lla delicada existencia. 

E l rey así que se vio bueno trató de mover sus armas 
contra la morisma del reino de Granada. Para el efecto se 
dispuso un crecido ejército, y este emprendió la marcha 
inmediatamente hacia dicho punto. Los hermanos Car­
vajales iban en el ejército espedicionario como infanzones 
del rey de Castilla. 

E l momento de marchar se acercaba y Don Juan no 
quería salir de Burgos sin ver á su amante, sin estrechar 
acaso por la última vez su mano. E l caballero se resol­
vió á pedir á Beatriz una cita. L a de Robledo accedió gus­
tosa , y quedó concertado que fuese en el jardin del al­
cázar. 

La noche señalada por los desamantes era sumamen­
te apacible: era una de esas noches de primavera en que 
parece que naturaleza se complaceen ostentar todas sus 
galas, y en poner de manifiesto la suprema sabiduría de 
su autor. La luna enviaba su luz de plata ; el ambiente 
era suave y embalsamado ; y las plantas despedían deli­
ciosos y aromáticos perfumes. 
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E l jardín del ulcázar real tenia también algo de poé­

tico y de grande. Formaban sus calles, corpulentos y 
espesos árboles , que entretegiendo sus ramas en forma 
de bóveda, impedían que la luna penetrase por ellas: 
las flores de tallo flexible se mecían suavemente, impe­
lidas por la leve brisa que soplaba de la parte de P o ­
niente. E l agua de las fuentes y cascadas corría hacien­
do un agradable murmurio. Por último , algún que otro 
ruiseñor que lloraba la pérdida de su consorte , com­
pletaba aquel cuadro encantador y poético. 

Una muger joven y hermosa , pero pálida y abatida, 
deslizábase silenciosamente por una de las bellas calles 
de cipreses y lilas. Su paso era tardío, masen cambio 
su impaciencia era grande. Lhgo al pie del muro que 
circundaba el jardín , y recostándose en é l , á falta de 
asiento, aguardó á que apareciese una persona en lo 
alto de la pared. Esta no se hizo esperar mucho; pues 
al poco tiempo oyóse ruido de espuelas por la parte es-
terior del muro ; y bien pronto los rayos de la Juna h i ­
cieron brillar el acero de una armadura mas elegante que 
lujosa. 

— ¡Don Juan I dijo la joven , separándose de la pared. 
E l armado dejóse caer de lo alto del muro. Nada h a ­

bía oído. 
¡Don Juan! volvió á decir la joven con marcado te­

mor, y con voz deslallecida. 
— S í , yo soy, ángel m ío ; yo , que no puedo vivir sin 

verte! 
— N i yo . . . . Pero , O h ! socorredme, socorredme!... 

Don Juan se apresuró á sostener á su amante. Era ya 
tarde. La de Robledo dio consigo en tierra. Estaba des-
mavada. 
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Merced al agua que Don Juan echó en el rostro á Bea­

triz, y merced también á la brisa que corría, volvió pron­
to en si la dama de Doña Maria Alfonsa. 

—í Beatriz, Beatriz ! esclamó Carvajal loco de alegría. 
Ab ! vuelves , vuelves!... Gracias , Dios mío, gracias por 
tanto bien como me hacéis! 

— O h ! yo no debí de acceder á vuestra cita; dijo la de 
Robledo reclinando su cabeza en el pecho de su amante; 
lo veis? me he matado!.... me he matado , Don Juan!.... 

—¡Calla , calla, por Dios, Idolo mío 1 repuso este to­
rnando con cariño una mano á su queridá. 

— B i e n , os daré gusto. Pero tened entendido que yo 
no seré vuestra! 

—¡No serás mía I y por qué? quien lo impide í habla, 
habla pronto ! acaso no me amas ya! . . . 

Beatriz se sonrió con amargura. 
—No amarte; repuso, cuando tu amor es el que me 

sostiene 1 tu amor solo , dueño mió l Pero escúchame: yo 
estoy muy enferma yo debo morir muy en bre­
ve . . , . 

= O h 1 no digas tal cosa , porque me despedazas el co­
razón, Beatriz! Qué seria de m í , si murieses? Oh, qué 
horror! no profieras otra vez palabras tan tristes y crue­
les! Piensa, piensa en la vida , ángel m i ó ; piensa en la 
felicidad que nos guarda en este mundo! Oh! qué dicho­
sos seremos cuando nos veamos unidos para siempre! No 
deseas tú también que llegue ese momento? 

—¿Dichoso t ú , que todo lo vés risueño y placen­
tero! 

— Y tú, cómo vés el porvenir ? 
—Oh 1 yo creo que será esta la última vez que no» 

hablemos. 
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— i L a última ! Deliras? Oh , Dios mióI volvedle, vol-

vedle su razón ! 
—No os marcháis á la guerra que Don Fernando vá á 

hacer á los moros de Granada ^ repuso Beatriz fija en su 
idea. 

= S í ; es mi deher. 
— Y creéis que yo viviré hasta que volváis? = O h ! mal 

entendido, mal entendido ! yo no puedo vivir tanto I . . . . 
imposible imposible! y separada de vos, mucho 
menos I 

—Que idea tan cruel te tiene preocupada!...—Des­
échala , deséchala por Cristo , si es que me amas! 

— ¡ Si te amo I qué escucho , Dios eterno 1 Te imagi­
nas, acaso , que el temor que yo tengo de perder la vida 
sea por mi ? Oh! no, no lo creas ' Si tiemblo, es por t i , 
por ti solamente! 

— A h ! vive, vive para amarme, ángel mió 1 
Y Don Juan acercó sus labios á los de Beatriz. 

—Dejadme, dejadme I que padezco atrozmente ' 
vuestras caricias me hacen mal Yo os amo, s í ; os 
amo mucho, mucho! pero dejadme, ah í dejadme! 
esclamó la de Robledo llevándose ambas manos á la boca. 

—Sangre ! dijo Carvajal admirado. 
Doña Beatriz cayó desmayada otra vez, en las brazos 

de su amante. De su boca salia un torrente de sangre. Su 
pecho hervia interiormente. 

Don Juan condujo á Beatriz á la habitación que ocu­
paba cerca del jardin, y depositó su preciosa carga en un 
cómodo lecho que en la estancia habia. 

—Sobrado imprudente habéis estado, Don Juan! es­
clamó Doña María Alíbnsa, corriendo al socorro de su 
hija adoptiva.—Vos , vos soio habéis acelerado su muerte. 

i25 
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« A h í . . . señora. . . 
—No os disculpéis, porque todo lo he oido y visto.—• 

Hacedme el favor de dejarme sola con ella. 
—Arrancadme antes eí corazón , señora ! esclamó el 

joven implorando á la reina. 
— Bien , quedaos; pero os prevengo que si vuelve en 

s í , vuestra presencia podrá hacerle mucho mal.—Haced 
ahora lo que os plazca. 

Don Juan dirigió una triste mirada al lecho de su 
amante, y salió de la estancia dominado por un profun­
do y amargo pesar. 

íl 
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En el que se vé que Aben-Alilamar el judio, se vio en camino de ganar 
otros cien escudos de oro. 

^ / ^ S A Z mohíno y cabizbajo, 
quedó el conde de Haro cuan­
do tuvo noticia de que el rev 
habia sanado completamen­
te. Bramó al principio, do 
corage, y juró vengarse de 
Aben-Ahlamar, que con lau­
to descaro le habia engaña­

do. Pero se tranquilizó á la idea de que si aquella vez no 
habia logrado sus inlentos, otra ocasión se presentaría 
para realizarlos. 

Supo Don Lope que un caballero, de los muchos que 
estaban en Palacio el dia en que él propuso al judio el en­
venenamiento del rey, habia escuchado toda la conver-
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sacion que tuvo con el nigromántico, y que por consi­
guiente poseia el secreto que tanto importaba guardar. 
Dicho caballero, llamado Don Juan Alonso Benavides, 
noble de gran valia y muy estimado del rey, fue asesina­
do aquel mismo dia en el Palacio real , por mandado de 
Don Lope. Con él murió el secreto que tuvo la impruden­
cia de sorprender. 

Este suceso irrito de tal manera al hijo de Doña M a ­
ría Alfonsa , que juró castigar el asesino Cualquiera que 
fuese su clase, aun cuando perteneciera á la mas encum­
brada nobleza. 

E l de Ilaro hizo poco caso del juramento del rey, pe­
ro temia á la gitana, que deseosa de vengarse, no deja-
ria de abusarlo como matador del señor de Benavidcs. 
Porque desde que Piedad juró al conde odio eteriio y ven-
canza, cuantas acciones feas y asesinatos so cometían en 
la corte , otros tantos achacaba á su antiguo amante, que 
en su concepto era el único hombre capaz de llevará cabo 
tales maldades. E l éxi to , según pensó el conde y 
con razón, debía ser esta vez mas seguro por par­
te de Piedad, pues que también era muy distinta la 
posición de esta. Cuando le acusó de raptor de Doña Bea­
tr iz , era una mujer cualquiera , una desconocida que se 
presentaba al rey demandando justicia ; mas ahora se tra­
taba de la favorita de un rey déb i l , de un rey que á na­
die negaba nada y mucho menos á su amada. Esta sabía 
positivamente por el avaro Juffcp, que su ex-amante ha­
bía sido el asesino del señor de la casa de Benavidcs. 

E l rey y su amante hallábanse sentados nno enfrente 
del otro , en la vivienda que la gitana tenia en el depar­
tamento perteneciente al judio. 

Oigamos lo que Piedad decía á Don Fernando: 



—¿Queréis darme una nueva prueba de cariño, señor? 
— ¡Una nueva prueba! Pues que, no estáis lodavia con­

vencida de lo mucho que os amo? 
—Sí, sí, lo estoy ; no me cabe duda de que me amáis 

tanto como yo deseaba ; pero esta prueba.... francamen­
te, esta no es mas que de gídanleria. 

=Vamos , hablad , qué queréis de mi? 
— A vuestra noticia llegaría el asesinato que tuvo lu­

gar en el palacio de Palencia.. . , 
—Oh! sí, s í ; y esa muerte cometida en el mejor hom­

bre de mi corte, he jurado vengarla. Sabé i s , acaso, el 
nombre del matador? 

— E n este momento, no; pero fácil me será averi­
guarlo. 

—¡Fác i l ! oh! pues en ese caso, procurad saberlo pron­
to y en ello me liareis un gran servicio. 

—Descuidad , rey de Castilla ; pero me dais vuestra 
palabra real de que sea quien fuere el asesino habrá de su­
frir la última pena? 

—Te la doy, aunque pertenezca á mi misma familia. 
— L o juráis ? 
—Por Dios y su madre. 
—Venganza y odio eterno , Don Lope 1 murmuró la 

gitana por lo bajo. 
Y alzando la voz, dijo á Don Fernando. 

—Bien , bien , señor; entonces firmad este pergamino. 
Yo os ofrezco que el nombre dei asesino, que ahora está 
en blanco , lo veréis escrito dentro de pocos dias. 

E l pergamino que Piedad entregó al rey y que este se 
apresuró á coger, decia: «El matador de Don Juan Alon­
so Benavides , llamado sufrirá la última 
pena.» 
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E l monarca estampó al pie el sello real. 
Aquello solo bastaba entonces para que un hombre 

subiese al cadalso. 
Aben-Ahlamar que se hallaba escondido escuchando 

toda la conversación, no daba en aquel momento ni un 
quilate por la vida del conde de Haro. 

A poco d é l o que acabamos de referir, salió el rey 
de la morada de su amante. Esta , como lo tenia de cos­
tumbre , fué á despedirlo hasta la puerta. 

La sentencia de muerte de Don Lope, habia quedado 
en la poltrona que ocupó el rey. Aben-Ahlamar se apre­
suró á salir de su escondite, para coger el pergamino; 
escondite practicado en la pared, y que tenia comunica­
ción con su cuarto. 

— O h ! oh! esto, esclamó con sonrisa infernal, des­
enfadará al conde, y me valdrá , por lo monos , otros 
cien escudos! Gran negocio gran negocio, á fé 
mial 

Piedad volvió á su aposento y esclamó llena de ale­
gría al entrar. 

—Conde de Haro, esta muger á quien has ofendido 
tanto , esta muger que está sellada por tu mano , y u l ­
trajada por tu lengua, tiene á su disposición tu vida! 
Oh ! cómo gozaré cuando el verdugo muestre á la m u ­
chedumbre tu pálida y ensangrentada cabezal . . . . . Oh! 
oh! que placer! qué dulce es la venganza!... Pero qué 
digo , Dios mió ! yo deliro! yo he estado ciega cuando he 
consentido que el rey firme la sentencia de muerte de 
Don Lope del padre de mi hijo! Ahí perdón ' per­
d ó n ! ! ! . . . — Y o te perdono, conde de Haro ! vive, 
vive 

Y Piedad buscó el pergamino con intención de hacer-
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lo pedazos. Pero fué en vano , porque como sabe el lec­
tor , habia ya desaparecido 

E l momento de marchar el ejército espedicionario se 
acercaba , y los hermanos Carvajales debían marchar con 
el rey , como asimismo todos los caballeros y grandes que 
con sus mesnadas y tropas podían aumentar el ejército 
real. 

Don Juan no cesaba de rondar el alcázar donde mo­
raba su amante. Era terrible para el caballero marcharse 
sin ver á su amada, sin despedirse de ella, sin darle un 
ad iós , que acaso seria el postrero. Desde su entrevista 
con ella en el jardin, no habia vuelto á verla , ni aun á 
tener noticias del estado de su salud, para él tan impor­
tante. As i es que se decidió á penetrar en el alcázar , y 
si le era posible en la misma habitación de su prometida. 
Llegó sin contratiempo alguno hasta la puerta de la mo­
rada de Beatriz. Don Juan se paró en el dintel un tanto 
indeciso, y dió un golpe con suavidacl|en la puerta. 

—Quién sois? dijo una joven apareciendo en el i um­
bral. 

— L a reina repuso Carvajal con timidez y valién -
dose de este pretesto. 

—No sé si la podréis ver, caballero; pero de todos 
modos, entrad. 

Don Juan no se hizo rogar. Penetró con resolución en 
la estancia , y á poco que hubo andado se encontró con 
Doña Maria y su confesor^ que sentados cerca del lecho 
de su amante manlenian con ella una agradable conver­
sación. Los ojos de Beatriz se animaron estraordinaria-
mente, y sus megillas se tiñeron de pronto de un ligero 
carmin. 

—Caballero! dijo Doña Maria sorprendida. 



— A l i ! perdonadme, gran reina, perdonadme i la amo 
l a n í o ! . . . . y luego no hubiera sido demasiadaerueldadel 
que me hubiese marchado á la guerra sin despedirme do 
de ella, sin dar un triste adiós á U que debia ser mies -
posa? 

— L o será , lo será , Dios mediante. 
— Y si en lo guerra— 
— A h ! callad., callad , Don Juan 1 esclamó Beatriz pa ­

lideciendo de horror, 
La reina y su confesor se miraron á un mismo tiempo. 

— A h , señora, repuso Don Juan, comprendiendo la 
significación de aquella mirada : con cuánto valor y gusto 
pelearia contra los enemigos de Dios, si l'uese á la guerra 
siendo esposo de Beatrizl Con solo el nombre me conten­
to, señoral consentid y labráis mi eterna felicidadl Une tus 
votos á los mios, querida Beatriz, para que tengamos el 
placer de llamarnos esposos el poco tiempo que me resta 
de estar en Burgos. Padre m i ó , unidnos, unidnos para 
siempre I 

Poco tiempo después , el so l , que penetraba en la 
estancia por las ventanas que correspondian al jardin, 
iluminaba la escena mas interesante y patética. Doña 
Beatriz incorporada en el Ijcho y su amante arrodillado* 
cerca de é l , asidos fuertemente de la mano , escucha­
ban con religioso respeto las oraciones que el anciano 
Abad de San A n d r é s , leia en un gran libro con relie­
ves de plata. L a reina Doña María Alfonsa y la joven 
que abriera al de Carvajal la puerta, arrodilladas tam­
bién y con una hela en la mano, presenciaban el enlace 
de Doña Beatriz de Bobledo con Don Juan Alonso Car ­
vajal. Todos lloraban conmovidos. 

—Hijos mios, sed felices, y que la bendición del 



f íelo caiga sobre vosotros 1 esclamó til confesor (kí la roina 
después de terminada la Ceremonia. 

—Esposa mia 11! 
—Esposo mió! H 
Esclamaron á un tiempo los amantes abrazándose 

liernamentc. 
L a hora de marchar el ejército conquistador se acer­

caba. A s i lo comprendió Don Juan al escuchar el ruido 
de los pífanos y alambores y el piafar de los impacien­
tes corceles. 

—Adiós, adorada esposa mia ; Adiós hasta la vuelta! 
dijo Don Juan á Beatriz, eslampando en Jos linos labios 
de esta un beso, que resonó en loda la estancia. 

—Velad, velad por él, Dios m í o ! esclamó la de Roble­
do alzando sus preciosos ojos al cielo, y cayendo después 
desfallecida sobre la almohada. 

Media hora después salia de Burgos el ejército real, 
con dirección á la provincia de Jaén. 

Don Fernando y multitud de caballeros, enlreellosel 
conde de Haro y el infante Don Juan, se detuvieron unos 
dias mas en Castilla. 

• • 
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C A P I T U L O SEIII, 

De romo el ronde de Haro no hizo lo que tenia intenciones de hacer. 

M AN luego como el avaro Juffep, 
bajó á su habitación , después 
de escuchar la conversación 
que Piedad con el rey tuvo , y 
de hacerse con la sentencia en 
blanco , destinada para Don Lo­

pe, se acercó á una de las ventanas del aposento y deslian­
do el pergamino con el mayor cuidado, lo leyó rápidamente. 
Sus facciones se contrajeron á impulso de una sonrisa de 
alegría y satisfacción que asomó á sus labios: Sus peque­
ños ojos brillaron de la misma manera espantosa que los 
del tigre, cuando se vá á arrojar sobre su presa para de­
vorar ía ; y todo é l , por ú l t imo , sintió un eslremecimien-



lo involuntario de placer, que probaba bien á ías claras 
en lo mucho que tenia Aben-Ahlamar el precioso docu­
mento que habia quitado á la amante de Don Fernando. 

Y con erecto, el perverso judio pensaba conseguir 
dos cosas para él en estremo importantes, con la adqui^ 
sicion que acababa de hacer, de la manera inicua y re ­
pugnante qne ya conoce el lector. L a primera; y mas 
principal, tendia á ganar oro, mucho oro, tanto como 
podia valer en aquella época la vida de un personaje de 
tanta importancia como el conde de Haro , y en caso de 
no ganar nada, conseguiria, con entregar la sentencia en 
blanco á Don Lope, desenfadarle, librarle de una muer­
te afrentosa y humillante^ qne deshonrarla para siempre 
á su ilustre casa , y de que sus enemigos y contrarios se 
vanagloriasen en su derrota. Estas pruebas de adhesión 
y cariño no serian desatendidas del de Ilaro. No dejaria 
de apreciar Don Lope toda la abnegación y afecto que el 
judio le demostraba, afecto demasiadamente probado con 
solo entregarle la sentencia en blanco, firmada por el rey, 
sentencia que mas de cuatro cortesanos, de los de mas va­
lía y prestigio, hubieran deseado obtener á cualquier 
precio. 

Pero Aben-Ahlamar tenia el suficiente talento para 
conocer que aquel documento dado al conde en tiempo y 
lugar oportuno seria magníficamente recompensado, y de 
ningún resultado favorable para él, sino se aguardaba una 
ocasión oportuna. Así es que se decidió á guardarlo en el 
arcon, que contenia su tesóro, porque para el judio repre­
sentaba aquel documento un capital nominal en estremo 
considerable. 

Apenas lo hubo guardado, apenas tiró del resorte pa­
ra que desapareciera su querido arcon, cuando dieron con 



204 

tslrépito dos golpes en Ta puerta que daba á la gaíeríav 
Aben-Ahlamar palideció de temor. Había reconocido ea 
el que llamaba aí conde de Haro, y el conde de Haro ven­
dría á pedirle cuenta sobre el repentino alivio y curación 
del rey. E n el concepto del condey Aben-Ahlamar le ha--
bia infamemente engañado: lo que se debió á la voluntad 
del cielo y á la sabidüriade Mosen Diego de Valera , lo 
atribuía Don Lope á engaño y perfidia por parte del n i ­
gromántico. Y aunque no se inquietó mucho, porque ya 
tendría otra ocasión de lograr sus intentos y deseos, no 
quiso dejar de amenazar ó castigar al judío para que cen 
tan eficaz correctivo, fuese otra vez mas fiel y exacto en sus 
promesas. 

Aben-Ahlamar conocía el objeto do la visita del con­
de , y sus no muy buenas intenciones, y por eso palide­
ció , por eso tardó en abrir , porque el infame judio era 
tan cobarde como malvado. Pero Don Lope , impaciente 
y cansado de esperar, dió otros dos golpes, que hicieron 
vacilar á la maciza puerta. 

Y entonces el judio se dirigió á ella. 
= D o r m í a i s , Don Vellaco ? dijo el conde penetrando 

en la morada del nigromántico , con aire altivo y socarrón 
á la vez. 

— S e ñ o r repuso este inclinándose con humildad. 
—Decidme , señor tunante; no os parece ya tiempo do 

que me deis cuenta acerca de 
—Acerca de qué , señor? 
—Oh 1 oh r... el rey v ive , señor mío ; contestó el con­

de montando en cólera , el rey vive y se os dió cien 
escudos de oro para que muriese .—Qué tenéis que decir 
á esto? 

—No niego ni puedo negar, gran seaor, repuso l u -
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ffep alzando la voz , que recibí de tu misma mano cien es­
cudos, para lo que dices, pero 

—Miserable! 
—Oh , descuida , conde de Ilaro ; aquí no liay miedo 

de que nos oigan, 
= Pues bien , ya os lie dicho que el rey vive: qué me 

conleslais? 
—Señor , yo hice cuanto estuvo de mi parte.. 
—Mientes, miserable I 
—Te aseguro 
—Escuchadme , Ahen-Ahlamar : sino rae dais um 

contestación clara, categórica, me veré en la dura nece­
sidad de retorceros el pescuezo como á un villano. 

—Tu grandeza puede hacer de este tu esclavo lo que 
mas te plazca y parezca ; pero te convencerás si te enseño 
el irasco que contenia el veneno r que en la actualidad está 
casi vacío? 

»=Np, 
—Pues entonces ic diré que no contamos con un in­

conveniente. 
—Cuál era ? 
—Inconveniente que ha dado por resultado lo que »a^ 

bes. 
—Acaba , acaba pronto. 
—Señor, no contamos con la sabiduría de Mosen Die^-

go de Valera. 
—No creo tenga que ver nada Mosen Diego con lo qwt 

nos ocupa. 
—Mosen Diego , magnánimo señor , halló un magnifica 

antídoto para el mal que aquejaba al rey, que como sabe» 
provenia del veneno que yo le administraba en toda bebi­
da y alimento. 
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— N o sería bastante eficaz: contestó Don Lope con hor­
rible sangre ñ i a . . . 

—No? una gota por pequeña que sea , el olor solamen­
te causa un daño atroz. 

Y aquellos dos hombres á cual mas perversos y sangui­
narios, guardaron silencio por un momento. E l conde re­
flexionaba , y el judio seguía con la vista todos los meno­
res movimientos de Don Lope. 

—Queréis darme una prueba de que todavia puedo con­
tar con vos ? dijo el conde dando á su voz un tono menos 
acre que el que habia usado hasta entonces. 

— S i te digo , señor , que puedes contar conmigo eter­
namente, como ya te he dicho varias veces ; no me cre­
erás , pero mis hechos responderán á tu grandeza.—Ha­
bla , si te place. 

—Pues bien i—sabréis , supongo , mis antiguos amores 
con la que hoy es amante del rey ? 

—Con Piedad , señor ? 
—Justamente. 
==Los conozco efectivamente, señor ; y Piedad se que­

ja de tí amargamente. 
—Pues cómo sabes?... 
—Muy fácilmente.—En las distintas veces que la he 

espiado por el secreto que tengo en su habitación , secreto 
que tu grandeza conoce , la he visto loca , frenética, con 
el cabello esparcido en desórden por su espalda , los ojos 
desencajados y maldiciéndote unas veces y otras llamán­
dote con loco arrebato: la infeliz te ama con delirio, á 
pesar de los ultrajes que de tí ha recibido.—En mi con­
cepto, señor , Piedad es digna de otro trato por parte de 
tu grandeza. 

=Piedad , Aben Ahlamar , osuna muger sin corazón, 
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sin scnli míen tos ¡ una prostituta hetlionda , que merece 
el castigo que le be dado. 

— S e ñ o r , Piedad es mas desgraciada que otra cosa. 
= ü e cuando acá os habéis vuelto tan humano y com­

pasivo , señor bribón ?—Por Cristo , que si volvéis otra 
vez á entrometeros en mis asuntos, sin que yo os lo man­
de , lo vais á pasar m a l , Aben-Ahlamar, muy mal. 

= S e ñ o r , repuso el judio temblando de nuevo , y sepa­
rándose un poco del conde; me abstendré de hacerlo, á 
íin de no desagradarte.=Pero escucha, y perdóname por 
esta vez.—Vés esa muger , á quien has maltratado y des­
precias, la vés triste, abatida, y llena de amor hacia l í , 
aunque lo niega y procura disimularlo, pues de esa m u ­
ger, conde de Haro, recibirás algún dia palabras du l ­
ces y consaladoras , que cual otras tantas gotas de bené­
fico bálsamo, caerán sobre tu ulcerado corazón. La bus­
carás lleno de esperanza, porque solo sus divinas palabras, 
serán capaces de cerrar por un momento las llagas 
que 

—Basta de cuentos propios para niños y mujeres, Juf-
fep. 

— L o crees un cuento! Pues bien, el tiempo lo dirá, con­
de de Ilaro.—Mira que yo rara vez me suelo equivocar en 
mis pronósticos. 

— N i por esa lograreis embaucarme, querido picaro.— 
Vuelvo á mi asunto:—De los amores que con esa mujer 
tuve, resultó un hijo, un hijo que es mi dicha y mi es-
esperanza.... pues bien, ese niño lo tiene Piedad , y yo lo 
quiero poseer á toda costa, me entiendes? un tesoro i n ­
menso pasará de mis arcas á las tuyas, y á mas de esto 
mi perdón y mi eterno agradecimiento. Sinoconsigues dcs-
cnladarme con esto, me responderás clara , categórica-
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wieule, á los cargos que anlerioriiienlc te he hwlio. Acep-
las» 

—Acepto sin vacilar, señor. 
—Olí! bien, bien 1 
• — Y después que le entregue á tu hijo , te daré una co­

sa para tí mucho mas importante, 
—Mas importante que la adquisición de un hijo per­

dido I 
— M a s , lodavia. 
— O h I veamos, v e a m o s í . . . . 
—Perdona, pero obraria con muy poca prudencia si te lo 

dijera ahora.—Conde de Ilaro , estamos en el alcázar de 
Durgos y las paredes oyen para contárselo todo después» 
á Doña Maria. E l rey vá á mover sus armas contra los 
moros de Granada, tú irás en el ejército con tu mesnada, 
v vo en calidad de físico de su alteza. Pues bien, en Mar* 
los ó en Jaén , donde ya no tendremos los enemigos que 
aquí nos cercan, te doy mi palabra de dártelo, y aun de 
indicarte el uso, que en mi pobre entender, creo debes 
hacer de él . 

—Me conformo. 
Y el conde á poco de esto , salió de la habitación del 

perverso nigromántico, en estremo satisfecho de él . 
Así que Aben-Ahlamar se vió libre de Don Lope, 

respiró con mas libertad y dió gracias al cielo por haber­
le librado de su ira. 

Llegóse después al resorte practicado en la pared y 
que por una escalera do caracol se llegaba al departamen­
to de Piedad, y así que hubo cerrado la trampilla por la 
parte de adentro, comenzó á subir los peldaños con paso 
íit me y seguro. A poco oyó ruido en el aposento de la gitana 
y prestó atento oido. Pero Aben-Ahlamar necesitaba ver, 



v pnra ol el'eclo sus ojillos de lince, pequeños v vi,os, 
cual dos chispas, se vieron brillar por dos agujo, es , lan 
grandes corpo ellos, perfectamente hechos en el arabes­
co de la pared. 

E l judio ahogó un grito de alegria: había visto lo qu¡! 
deseaba. 

Piedad, la amante del rey, la infeliz victima del con­
de de Haro, creyéndose sola, acariciaba con loco arrebato 
el hermoso rostro de un niño de dos á tres años , rubio, 
blanco y de ojos azules, que habia echado en un precio­
so lecho primorosamente adornado. Sus pequeñas y pre­
ciosas manos de cera, jugaban sin cesar, con los espesos 
y negros rizos de la gitana. 

—Enrique, hijo mió I decia esta estampando en las 
delicadas facciones de la criatura multitud de besos que 
produci.-m en la estancia un sonido agradable Oh ! cuan 
feliz ^oy! un hijo! un hijo que será mi dicha, un 
hijo que me recompensará con su cariño los amargos ra­
tos que he sufrido y sufro... pero que será de é l , Dios 
mió? Qué porvenir le tenéis reservado?... Qué será de 
esta pobre criatura , nacida en la desgracia y condenada 
á vivir en la oscuridad ! En la oscuridad , s í ; porque 
este ángel , esta parte de mi alma , debe ignorar siem­
pre á quién debe su existencia! Obi si llegára á saber 
algún dia j a m á s , j a m á s , hijo querido, nunca, por­
que renegarías detus padres y le maldecirás tú I Oh! 
señor , haced porque siempre lo ignore l socorredle, am-
paradle en su desgracia que harto infortunado es con haber 
nacido... Pero no , mientras yo viva . . . Oh 1 quién se atre­
vería á ofenderá mí hijo? nadie, oh ' estoy segura, nadie! 

De repente una idea repentina vino á llenarla de i n ­
quietud, f ¿ 
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— Y si me lo quita ese malvado , indigno de ser su pa. 

dre! esclamó asiéndolo fuertemente con ambas manos: 
Oh I entonces moriria de dolor... no tiene ese derecho, es 
mentira... soy su madre , y nadie podrá arrancármelo de 
mis brazos, nadie, ni el mismo D i o s l . . . Oh ! qué he d i ­
cho , señor I blasfemo , perdón ; vos sois el ún i co , el úni 
co solamente , vos me lo disteis, vos me lo podéis quitar. 
Pero cómo sufriría yo que pasase de mi regnzo al vues­
tro ?E1 alma se me despedazaría de dolor; perderlo para 
siempre! oh ¡ qué terribles palabras I 

Y Piedad volvió á besarlo y á estrecharlo contra su 
pecho. Enrique no jugaba ya con los hermosos rizos de 
Piedad ; sus preciosas manos de nácar no se veían resal­
tar como antes , sobre el negro azabache del cabello de la 
gitana ; sus ojos se habían cerrado. Estaba dormido. 

—Dormido! dijo Piedad , y cc-rrando con cuidado las 
ventanas , á fin de que la claridad no le molestase en su 
sueño infantil, desapareció de la estancia cerrando la 
puerta tras sí. 

Entonces Aben-Ahlamar locó el resorte, y la pared 
se abrió para dejarle paso. Y aquel hombre, alto, de 
barba larga y blanca , cadavérico , que enmedío de aque­
lla oscuridad^ parecía el génio del m a l , se acercó al l e ­
cho del infante y lo contempló largo rato. E l niño hi/o 
un movimiento y Aben-Ahlamar , antes que despertara lo 
cogió con cuidado, y envolviéndolo en su largo ropón 
morado , desapareció con él por el caracol que conducía 
á su habitación. 

L a desesperación de Piedad al notar la falta de so 
hi jo , no tuvo limites. En vano lo buscó por todas par­
tes en vano lo llamó multitud de veces, todo en vano, 
su hijo querido había desaparecido. E l cómo, lo ignoraba 
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la infeliz. E n su desesperación sospechó del judio, del 
conde, de todo el mundo. Pero algo mas tranquila des­
pués se convenció de que era imposible. Por dónde h a ­
bían entrado aquellos hombres, si ella no se separó un 
solo instante de la puerta del cuarto donde su hijo dor­
mía ? Piedad pensó después en el cielo , y cayendo desplo­
mada sobre sus rodillas, esclamó con acento dolorido y 
desgarrador.—No cabe duda , señor I he sido culpable, 
y hé aqui mi .castigo! os he ofendido y necesito llorar; 
poro llorar lágrimas de sangre para lavar mis culpas ! , . . 
vse hijo no debí tenerlo , y me lo arrebatáis I Señor, 
señor , no cabe duda , llegó la hora de la expiación ! 
se podrá negar tu existencia ? Oh! imposible... misericor­
dia , misericordia! 

Por disposición de Don Lope, el niño Enrique fué en ­
tregado á Simeona para que esta lo cuidase mientras du­
raba la campaña que Don Fernando con tantas esperan­
zas iba á comenzar. 

Pero en la segunda parte de esta crónica, que con 
el título de Alfonso el onceno, ó quince años después , se 
publicará muy en breve, tendremos lugar de hablar larga 
v estensamente del hijo de Piedad y del conde de Haro, 

• 



De como el infante Don Juan dijo lo que no senüa , y minlió en lo que 
dijo. 

I j ^ ^ i C E ]a crónica, y nosotros lo 
decimos también al íinal del 
capítulo X X , que Don F e r ­
nando y multitud de caballe­
ros se quedaron uuos días 
mas en Burgos, después de 

¡¡¡marcharse el ejército espedi-
| j | | c ionar io casi precipitada­

mente. 
L a causa que Don Fernando tuviera para no marchar 

á la cabeza del ejercito, y aun de no incorporarse á él en 
un gran tiempo, ni la sabemos, ni conviene á nuestro pro­
pósito averiguarla. Pero sí los motivos que paráos la 
misma detención tuvo el conde de Haro y su digno ami­
go el infante Don Juan, K l primero no quería marchar á 



hi guerra, sin haber antes arrebalado á su uiiligua amante, 
elhi joí j i iedel i i íci loeomereioque con ella tuvo, resultara. 
Y el segundo, Don Juan, no queria abandonar ni un solo 
momento á su amigo; no porque desconliara de él, sino 
porque los dos habian combinado su plan para la campa­
ña, y en él entraba el caminar juntos , el llegar al e jérc i ­
to á un mismo tiempo, y á un mismo tiempo , también, 
dar el golpe que preparado tenian. Golpe que desconcer­
taría al rey y á su ejército, que sembrarla la discordia en 
la pobre Castilla, destinada á sufrir por cobijar en su se­
no á hombres tan inicuos y perversos como los que nos 
ocupan en este momento, y que les proporcionaba á ellos 
no solo un rico y abundante botin , sino el apetecido lo­
gro de sus deseos. De manera que tan luego como con­
siguió Don Lope del judio Aben-Ahlaraar, que quiláse á 
Piedad el niño Enrique, tan luego como se lo entregó á 
Simeona para que cuidara de él, hasta que volviese de la 
guerra, y tan luego como dejó arreglados todos los nego­
cios que le habinn retenido en Burgos, determinó incor­
porarse al ejército, antes de verificarlo el rey, porque así 
convenia también á sus planes. E l infante Don Juan fué 
avisailo de antemano por el conde , y cuando yasedispo-
nian á marchar recibió Don Juan un recado de la r e i ­
na madre, en el que le suplicaba tuviera á bien verse 
con ella , pues necesitaba hablarle de cosas importan­
tes. 

—Qué me aconsejáis, amigo mió? interrogó el infante 
á Don Lope.—Accedo, ó no al deseo de Doña Maria? qué 
os parece? 

— M e parece que debéis ir . 
— Y si por una casualidad es una emboscada, como la 

de Alfaro, en que cayó y perdió la vida Don Lope de íía-
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lo , y en la que yo también estuve á pique ile perder la 
mia? Oh ! Doña María es muy astuta y ha aprendido de 
su marido, Sancho IV, la manera de cazar á sus enemi­
gos, atrayéndolos con palabras tan halagüeñas como pér-
íidas y engañosas. 

—Nada t emá i s , Don Juan. 
— O h I oh ! yo no temo.... pero y si me cojen^ Creéis 

que Fernando IV, se contentará, como su padre y mi her­
mano , con tenerme encerrado un poco de tiempo en el 
castillo de Curiel? oh! os engañá i s ! Fernando IV cree 
que para pacificar á Castilla necesita hacer unos cuantos 
ejemplares; y no lo dudéis , mi cuello y el hacha del ver­
dugo , quisiera verlos juntos por un momento. 

—Delirá is , amigo mió? 
= Q u e si deliro! nunca he hablado con mas formali­

dad y cordura. 
—Fernando IV derramar sangre 1 y no sabéis que se 

asusta al verla ? 
—Sm embargo, Don Lope : el rey, mi sobrino, está en 

estremo irritado conmigo, y estoy seguro que espera so­
lo una ocasión oportuna para librarse de mí. 

—Pues bien, id á ver á Doña Maria ; yo os acompa­
ñaré y aun estaré escondido en palacio: si veo que lar-
dais me presento á la reina y os reclamo; y si tuviesen la 
cobardía de prenderos, aquí queda vuestro amigo el con­
de de Hato que no solo sabrá libraros , sino que aun os 
vengará después terriblemente.—Que decís? 

—Digo que haré lo que me aconsejáis. 
Y aquellos dos hombres tan iguales en sentimientos 

y en maldad, se dirigieron al alcázar real , armados de 
punta en blanco, como si asistieran á un duelo ó fueran 
á enfrar en acción. 



E l conde se separó de Don Juan en el patio del alcá­
zar, y este penetró en la morada de la madre de Fernan­
do IV. 

Doña Maria esperaba con impaciencia al hermano de 
su difunto espo?o. Así es que le dijo al verlo entrar: 

— A h i sois vos 1 necesito hablaros , Don Juan : sentaos 
a h í , repuso, señalándole un sillón que había cerca do 
ella. 

—Señora, estoy enteramente á vuestra disposición 
pero antes de todo, cómo estáis de salud ? 

—Oh 1 perfectamente, aunque no tengo motivos para 
ello. 

No tenéis motivos , señora , para estar buena ? Oh! 
sino temiera pareceres indiscreto me atrevería á suplica­
ros me esplicáseis esas palabras. 

Siempre tan galante!—Escuchadme querido pariente: 
cómo estaríais vos , si vuestro hijo , á quien adoráis tan­
to como yo al rey, se viera amenazado , y 

AmenazadoI el rey de Castilla amenazado . señora! 
y por quién ? 

—Oh ! por sus mismos subditos, por sus mismos cor­
tesanos , y aun pudiera decir que por sus mismos pa ­
rientes. 

E l infante se mordió los labios. 
S í , Don Juan, continuó la viuda de Sancho IV , los 

cortesanos de mi hijo se revelan contra é l , tal vez porque 
el rey es demasiado bueno y complaciente con ellos ; pero 
no le debe pesar, porque el que obra bien 

Permitidme , señora , os advierta que vuestros rece. 
los son esta vez infundados.—El país está completamente 
tranquilo , los grandes no solo respetan y acatan á vues­
tro hijo, nuestro señor y rey legítimo , sino que lo quieren 



y estiman por {as buenas y bellas cualidades de que eslá 
adornado; y los inlanles de la Cerda lian desistido com­
pletamente de sus pretensiones: con que ya vé tu gran­
deza que no hay motivo para esos temores. Y la prueba 
de ello está , en que el rey mueve ahora sus invencibles 
armas contra los moros de Granada. Si el rey , señora, 
tuviera el menor indicio de que se ¡ba á alterar el orden 
público , no emprenderla la campaña , pronta á comen­
zarse , campaña, que le proporcionará no solo glorias y 
laureles, sino un florón mas para su corona. 

—Cuan cratas me son vuestras palabras , querido pa­
riente; pero no me pueden tranquilizar porque me consta 
que se conspira sordamente contra mi hijo. O h ! Don 
Juan I qué me importa que el pueblo y la mayor parte de 
la grandeza lo respeten y aun quieran , como habéis d i ­
cho, si hay un hombre, que en unión de otros de su 
clase, ha jurado la muerte del rey mas bueno y. bonda­
doso que ha tenido Castilla! Pero yo quería saber, Dios 
mió , qué le ha hecho mi hijo á ese hombre para que este 
le odie tanto 1 Oh ! no lo sé no lo sé ! 

— E n ningún pecho hidalgo , señora, puede caber se. 
mojante infamia : dijo el infante hipócritamente. 

—Oh ! pues lo hay , infante Don Juan , lo hay por mí 
desgracia! 

— Y no encontráis ningún medio de frustrar esos pro­
yectos tan descabellados? 

— S í , dos tengo: repuso la reina lívida de temor. 
—Veamos. 
— E l primero consiste en hacer un ejemplar con esos 

revoltosos y malos caballeros.... 
—Caballeros , habéis dicho! dijo el infante ínterrum-

lo á Doña María . 



£ii7 
—Sí, caballeros, y caballeros de los mas principales 

de estos reinos. = S i mi bijo» Don Juan, tuviera la reso­
lución de su padre, si castigara al delincuente sin dislin 
cion de clases, como manda la ley, oh! de seguro seria 
querido , temido y respetado á un tiempo. Pero es tan de­
masiado bueno, que temo que esta escesiva bondad le sea 
perjudicial. 

— Y el otro medio , señora? 
•prlül otro es menos fácil, pero ni se derrama sangre 

que es lo que hay que evitar á toda costa, ni se hace p ú ­
blica la maldad de esos hombres. Solo se reduce á vigilar­
los de cerca, y hacerles fracasar todas sus combinaciones. 
Y si persisten en su loca idea, entonces no habrá remedio 
para ellos. 

— M e parece mucho mas prudente lo segundo que lo 
primero. 

— B i e n , pues en ese caso cuento con vuestra coopera­
ción, Don Juan. Vos conocéis álos revoltosos, vos soistio 
carnal de la víctima que quieren sacrificar, y vos por ú l ­
timo sois infante de Castilla y debéis ser el primereen dar 
pruebas de sumisión y respeto al monarca. Para esto os 
he llamado y esto era lo que tenia que deciros. = Q u é me 
contentáis? puedo contar con vuestra influencia y presti­
gio ? os comprometéis á ayudarme en todo cuanto esté de 
vuestra parte para sofocar esa naciente rebelión que si lle­
ga á estallar pondrá á vueslra patria y á vuestro rey en 
un gran peligro?—Hablad claro y con franqueza ; decid­
me terminantemente si Fernando IV tendrá en vos un alia­
do ó un enemigo. 

Don Juan vaciló en responder; pero reflexionando 
que no le costaba ningún trabajo ofrecer lo que no c u m ­
pliría , contestó inclinándose respetuosamente : 

2 * 
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—Aliado, señora, aliado siempre de todo lo justo y 

bueno 
—Bien , gracias, Don Juan. 
—Queréis decirme, si os place y no tenéis inconve­

niente, el nombre del caballero que ha jurado la muerte de 
vuestro hijo ? 

= E I hombre que conspira contra el rey y que ha jura­
do su muerte, pertenece á una de las casas mas esclare­
cidas de Castilla y León; sangre real corre por sus venas 
y tiene la nécia presunción de decir que en vez de des­
cender él de reyes, los reyes descienden de su antigua 
y preclara casa. 

—Basta , señora , basta.—Ya sé quien es, entonces, y 
me alegro como hay Dios, porque el conde de Lara tiene 
conmigo cierta cuenta pendiente.... que desearla venti­
lar pronto. Sino lo he hecho antes, ha sido porque sabien­
do que yo deseaba verme con él le pareció conveniente 
marcharse á Portugal, y allí lo hacia yo todavía. Pero oh! 
celebro que haya venido 1 Pobre conde de Lara ! . . . , 

—Engañado estáis, Don Juan ; no es el conde de Lara 
el que me hace á mí temer por la vida de mi querido y 
desgraciado hijo, el conde de Lara hace ya mucho tiem­
po que está tranquilo. 

=Ignoro entonces, señora . . . , 
= Q u é , no hay otra familia en la corte del rey de Cas­

t i l la , que tenga la misma ridicula pretensión que los con­
des de Lara? 

— N o conczxo á otra , señora 
—Oh, pues la hay, Don Juan. —Los condes de Haro. . . 
—Don Lope 1 

Sí. 
—-Oh! imposible, señora , imposible de todo punto:-— 
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Os han engañado , Doña Maria ; porque el conde de Haro 
quiere y respeta al rey, el conde es demasiado caballero 
para.. . . 

—Vos sí que estáis engañado respecto á Don Lope, por­
que él solo y nadie mas que é l , por su carácter revoltoso 
y perverso , seria capaz de concebir planes tan diabólicos, 
é infernales — S í , Don Juan, no os quede la menor duda; 
pero lo que á mí me llama la atención y no puedo averi­
guar, por mas que hago, cuáles sean los motivos que con­
tra mi hijo tenga para aborrecerle y perseguirlo á muerte.» 
como lo hace. Infame 1 y es ese hombre caballero? y es 
noble quien después de jurar fé y obediencia á su rey, 
atenta contra la vida de este, que es uno de ios mas gran­
des delitos que se cometen ?—No se os llena el pecho de 
indignación al ver semejante proceder en un caballero? 
O h , Dios mió I por qué consentís que haya malvados? 
por qué no les castigáis haciéndoles sufrir en la tierra los 
mismos dolores que ellos hacen padecer á sus victimas?— 
Y luego el conde de Haro mendigará una sonrisa tan solo 
del rey; y será el que primero le adule hipócrita 1 = 
Ya veis . querido pariente, que no hay momentos que 
perder.—-No dejéis de observar siempre á Don Lope ; en 
¡a guerra sed el amparo del rey, su protector; vos 
sois su pariente, es el hijo de vuestro hermano, Don 
Juan , y no solo cumplís con las leyes naturales , las leyes 
sagradas de la sangre, no solo libráis á una madre del 
horroroso suplicio en que vive , sino que salváis también 
á vuestra patria del luto, del llanto y de la desolación. 
Qué seria de este pobre pais si el rey llegara á fallar ? Oh! 
reflexionadlo bien!... vos sois el único que nos podéis l i ­
brar de tantos males; el conde es amigo vuestro , y 

—Cesad , por Dios, Doña María ! el mucho cariño que 
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tenéis hacia el rey, vuestro hijo, os hace abullar las co­
sas : vivúl tranquila y descuidada. Don Fernando no ten­
drá nada que temer. 

—Me lo aseguráis? 
—Os lo aseguro, 
— A h ! bendito seáis I con qué seréis el guarda de 

vuestro sobrino? Con qué lo apartareis de todo peligra 
que venga por parle de los enemigos que tiene en su ims-
macorte? A h , Don Juan! Y conque os pagaré yo, pobre 
rnuger , que no he hecho en toda mi vida mas que llorar 
y sufrir! Conque os p a g a r é , repito, tamaño bien, tan 
inmenso servicio? Oh l mi vida os diera si fuera necesa­
rio! Pero pedid, pedid cuanlo querá is , qué apetecéis? 
hablad , hablad que nada os negaré ; porque , qué os ne­
gará una madre á quien devolvéis su hijo querido? 

—No deseo mas, señora, que me permita tu alteza 
acercar mis labios á una de tus blancas y bellas m a ­
nos. 

La conteslacion de Doña María fué alagar su diestra 
al infante. Este, se apresuró á besársela, pero de una 
manera galante y afectuosa. 

—Ahora , señora , pido á tu alteza permiso para reti­
rarme: porque mi trage os indicará que voy de marcha. 

= O s vais á incorporar al ejército ? 
—Precisamente. 
—Oh , pues entonces lo tenéis ; y el cielo , Don Juan, 

os dé en la campaña tanta gloria como yo para mi hijo 
deseo!—Sed afortunado, y no me echéis en olvido! 
Escuchad , repuso la reina ocurriéndosele una idea ; si os 
parsce bien y oportuno, decid al conde de Haro que yo 
estoy perfectamente instruida de sus proyectos , que si dá 
un paso mas en la carrera descabellada y funesta que han 



emprendido , una palabra , una sola palabra mia le liará 
subir al cadalso.=DÍÜS quiera que no tengamos que re-
curir á semejante medio! En f in , Don Juan , vos coa 
vuestra conocida prudencia 

—Descuida, reina, descuida. 
E inclinándose Don Juan con respeto , salió de la es­

tancia de su cuñada , Doña María Alíbnsa de Molina. 
A l llegar al patio del alcázar , se le acercó el conde de 

Haro , y le preguntó con la mayor curiosidad : 
= Q u c o s ha sucedido? para qué os queria esa muger? 
—Don Lope , esa muger, como vos decis, sabe mas 

que todos los bombres y mugeres juntos de Castilla.—Esa 
muger, conoce perfectamente vuestro secreto , y esa mu-
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— O h l tanto mejor, repuso el conde interrumpien­
do á su amigo: tanto mejor, porque de ese modo verán 
que soy un enemigo legal que conspiro á cara descu­
bierta. 

— L a reina me ha dichoque si no consigue con mi me­
diación , haceros variar de propósito, severa en la dura 
é imprescindible necesidad de levantar un cadalso para 
el bijo del último señor de V i z c a y a — Y lo h a r á , Don 
Lope, estad seguro de ello ! 

—Yá , reios de cuentos ! —Yos , qué le contestas­
teis cuando os pidió vuestra cooperación para bacer fra­
casar todos mis planos? porque supongo que Doña María 
os llamaría para esto , y que si sabe que ettais compro­
metido conmigo para ayudarme, no se daría por enlen^ 
dida de ello. 

—Justamente. 
—Pero bien, qué le contestasteis? 
—Qué le había de contestar, voto á sanesl 
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~ A h ! comprendo 1 le diríais terminantemente que nó; 
no es eso ? 

— A l contrario; le di mi palabra de caballero, de vigi ­
laros , de darle cuenta de todo cuanto bagáis v de librar al 
rey de vuestra venganza ! qué os parece ? 

—Infante Don Juan, sois un cobarde I 
—Vive Cristo, conde de Haro, que , ó no me conocéis 

como debiérais, ó dudáis de mí!—Qué queríais que bu-
biera hecbo?—Ofrecí á Doña Maria cuanto deseaba ; pe­
ro acaso , se cumple todo lo que se ofrece? 

— A b I os reconozco abora 1 perdonad , dijo Don Lope 
alargando su diestra al infante: creí que un csceso de bon­
dad osbabia inducido á perdonar al hijo de Doña Maria: á 
ese rey débil y de carácter irascible á un tiempo, que 
tanto os ha ultrajado, que tanto os ha perseguido, sin te­
ner en cuenta que sois infante de Castilla, y como él de 
sangre real! 

—Qué queríais que hubiera hecbo, continuó Don Juan, 
si me lo pedia una mujer, una reina suplicante ?—Mi i n ­
tención al principio, fué contestarle agriamante y hacerle 
ver que si perseguiamos al rey, era para vengar justas 
afrentas j pero me contuve y dije lo que no tenia intencio­
nes de haber dicho.—Y ya veis si hemos ganado, porque 
vendiéndome por amigo suyo, sabré todo lo que piense 
hacer acerca de vos Don Lope, yo no me olvido de los 
ultrajes que se me hacen, m de las palabras que doy, yen­
do estas palabras acompañadas con las de «venganza y 
a m i s t a d ! » 

—Tené i s razón ^ «venganza y amistad h este fué nues­
tro juramento.—Y lo cumpliremos , no es cierto? 

— O b i s í , indudablemente, 
A l acabar el infante las anteriores palabras , se asomó 
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Doña María á una de las ventanas que daban al patio, 
y vió á los dos amigos cogidos afectuosamente de las 
manos. 

— L a reina 1 esclamó el conde de ílaro sorprendido. 
3 = L a reina ! repitió Don Juan confuso y separándose 

de Don Lope. 

' l í l t ; - , • • . .: . .. Í ; . -n í • ^ ^ .... -
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JDÍ como d ronde ríe l íaro llenó el huero que huhia m su sentencia de 
muerte. 

G 
ORRIÓ la nueva hltn pronto, 
tanto en la corte como en el 
ejército, de que Doña Bea­
triz y el de Carvajal se ha­
bían casado, antes de salir 
el segundo de Burgos, lista 

noticia, que el conde escuchó con bastante sangre fria, 
causóle tal impresión, que mas de una vez se le vió triste 
y taciturno Don Lope no podia olvidar ni un solo momen­
to á la mujer que con tanto delirio amaba, y la única que 
hubiera logrado, correspondiendo á su ardiente cariño, 
modificar los instintos feroces del hijo del último señor de 
Vizcaya. Pero ya todo se habia perdido , todo absoluta-
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mente. Solo restaba al conde la venganza , y muy pronto 
trató de satisfacerla plenamente el rival terrible de Don 
Juan Alonso Carvajal. 

E l ejército llegó sin contratiempo alguno á la villa de 
Marios, uno de los pueblos mas importantes y ricos de 
la provincia de Jaén , y acampado en las afueras del pue­
blo , esperó á Don Fernando , que de Castilla venia á mar­
chas dobles para reunirse á é l , y seguir la marcha hasta 
tierra de Granada. 

Hacia dos dias que se hallaban las tropas en la villa, 
aguardando al rey. Varias eran las versiones que cor­
rían , y varias también las opiniones que sustentaban los 
caballeros, sobre si seria ó no Don Fernando en aquella 
campaña el capitán de las tropas. 

Multitud de caballeros y oficiales, reunidos en la pla­
za de Martos , oian con el mayor silencio al infante Don 
Pedro, hermano del rey, y durante su ausencia, gefe del 
ejército, que les decia : 

— L a s instrucciones , Señores, que recibí de mi augus 
lo hermano y Señor , antes de salir de Burgos , estaban 
reducidas á que si él tardaba mas del preciso tiempo en 
venir á reunirse con el ejército, continuásemos la marcha 
hasta Alcaudete, y sitiásemos esta plaza; de mane­
ra, que mi determinación está lomada. Mañana , á los 
primeros albores del dia nos pondremos en camino con 
dirección á dicho pueblo , que Dios mediante , pertenece­
rá pronto á la corona de Castilla. No podemos perder ni 
un solo instante , porque si los moros llegan á apercibir­
se de que vamos sobre ellos, se aprestarán á recibirnos, 
fortificando mas de lo que están sus fortalezas y castillos. 

La orden dada por el infante de que á la mañana s i ­
guiente saldría el ejército con dirección al pueblo de A l -

29 
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(íaudeie , corrió al momento por todo él como una obispa 
eléctrica. Los generales y oficiales, ansiosos de gloria y 
de nuevos laureles, se regocijaron mucho, sucediendo lo 
mismo á los soldados; pero la alegría de estos dimanaba 
de la esperanza de penetrar en algún pueblo morisco, por 
el saqueo y el pillaje que esta clase de acontecimientos 
lleva consigo. 

A poco de haber pronunciado el iní'anie Don Pedro 
las palabras arriba escritas, apareció en la plaza el judio 
Aben-Ahlamar , y se acercó al círculo que los caballeros 
habian formado cerca de su segundo general; Juffep aca­
baba de llegar de la córte, y por esta razón podria decir en 
qué consistia la demora del rey. As i es que el judio se vió 
cercado de una porción de caballeros, que con vivo i n ­
terés le decian: 

—Está su alteza enfermo? 
— N o viene esta vez á mandarnos? 
—Está ya en camino? 
—Decid lo que sepáis. 

Pero el judio, sin contestar á ninguna délas infinitas 
preguntas que se le bacian, se abrió paso por entre aque­
lla masa compacta de hombres , y se dirijió al punto don­
de se encontraba el hermano de Don Fmiando. 

E l infante Don Pedro le dijo, saliéndole al encuentro: 
Vienes de la córte, Aben-Ahlamar ? 
—Sí, señor; en este momento acabo de llegar á Martes. 
—Qué nuevas traes? Qué te ha dicho el rey para mi? 
—Que le espere tu grandeza aqui, donde se encargará 

del mando del ejército. E l rey llegará á la villa de hoy á 
mañana , á mas tardar. 

Esta noticia se divulgó con la misma velocidad que 
la primera. 
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E l conde de H Ü I O , que se hallaba también en aquella 

rounion, se acercó al jud ío , y le dijo, separándolo de 
allí: 

—Dime , qué noticias traes de Burgos? 
—Que el rey llegará muy pronto á esta villa. 
= P o c o me importa eso. Yo deseo saber 
—De Piedad?... Oh 1 grandes cosas ! . . . muy grandes 

magnánimo seño r ! . . . . . 
=sNo me has comprendido ; repuso el conde golpean­

do la tierra con su pie derecho. 
—Esplicate, gran señor , habla mas claro. 
—Beatriz. . . qué sabes de Beatriz? Es cierto que se 

ha casado? Es cierto cuanto se dice de ella ? 
Todo , todo es cierto. 

—Con qué ya tengo que perder toda esperanza ? 
—No toda , señor 
—No toda? Pues q u é , brujo de los demonios, crees 

tú que Beatriz me amará después de casada con el hom­
bre á quien tanto ha querido y quiere? 

— N o , ciertamente, gran conde; pero, si él muere, 
puedes tener alguna esperanza. 

— S i él muere , Aben-Ahlamar , si el muere 
—Cosa muy fácil, y no nada estraña? No vá ú la 

guerra ? 
— S í , vá; pero y si no muere I 
— S i no muere á manos de un moro, puede morir á 

manos de un cristiano. De todos modos , el resultado será 
que venga á morií en la guerra. 

— O h 1 s i , s í , que muera , ya que no es mia Doña 
Beatr iz , que no sea de él tampoco. De esta suerte me 
vengaré de los dos. L a venganza es el único recurso que 
me queda , ¿ no es verdad ? Que muera, y Beatriz será mi 
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esposa después , quiera ó no quiera. Oh ! la ocasión no 
puede ser mejor ! E n la guerra, como tu dices , puede 
uno ser asesino , sin pasar por tal. Oh j qué bueno fuera 
que muriesen á un mismo tiempo mi rival y el sobrino 
del matador de mi tiol 

— M e permitís , señor , que te haga una pregunta ? 
—Habla. 
—Sabe leer tu grandeza ? 
—Entiendo , entiendo también algo de letras; pero á 

qué viene esa pregunta ? 
—Toma y lee; dijo el judio, sacando al mismo tiempo 

del bolsillo de su ropón un pergamino cuidadosamente 
doblado. 

E l conde de Haro lo hizo asi. 
— Y bien , dijo , luego de haber leido el escrito de cabo 

á rabo. 
— E l claro que hay en esa sentencia, lo iba á cubrir ia 

gitana , vuestra antigua amante , con un nombre que co­
nocéis bastante bien. 

—Esplícate. 
—Piedad deseaba vengarse de vos , por lo que sabéis. 

Para el electo, pidió al rey que firmase esa sentencia. 
Don Fernando, ademas de hacerlo como veis, le em­
peñó su palabra real de que el asesino del señor de B e -
navides sufrirla irremisiblemente la última pena, aun 
cuando perteneciese á la clase mas elevada. L a gitana 
se vengaba de vos completamente, con solo escribir vues­
tro nombre en ese hueco. Esto , bastaba para que subie­
se al cadalso el poderoso y preclaro conde de Haro : pero 
afortunadamente yo me he podido hacer con ese docu­
mento , y estáis l i b r e .—Y con esto , señor , te doy lo que 
le ofrecí antes de salir de Burgos. Bccueidas? 
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— Oh Aben-Ahlamar! esclamó el conde, alargando 

su diestra al judio con el mayor aféelo ; tu fidelidad y tus 
buenas prendas le hacen digno de una recompensa que yo 
cierlamenle no te puedo dar, porque ni mis t í tulos , ni 
mis riquezas , ni lodo cuanto poseo es suliciente para p a ­
garle el gran servicio que acabo de recibir de iu Sin em­
bargo , lodo el dinero que tengo en mis arcas es luyo. 
Cuenta con é l ; te lo dice el conde de Haro. 

•—Señor.... 
=Dijiste que el rey juró á Piedad castigar con la úl t i ­

ma pena al matador de su gentil «home el de Benavides! 
—Con efecto, su alteza dio á la gitana su real palabra 

de que el que llevase el nombre escrito en esa sentencia 
seria decapitado por asesino. 

Oh ! esto es magnífico. Te aumento álo ofrecido cien 
escudos mas por ia adquisición de tan precioso documen­
to... 

— N o os dije , señor conde , que lo que tenia que da­
ros era de tanta importancia como la adquisición de un 
hijo perdido? 

—De tanta ! repuso Don Lope como dudando : — 
de tanta importancia , Aben-Ahlamar! Tú sabes lo que 
es un hijo?.. . A h I no hay cosa mas divina 1... Pero tie­
nes razón, dijo, después de haber reflexionado un mo­
mento ; tienes razón, porque bien mirado ¡ ¿ no me va en 
ello la vida ?—Aben-Ahlamar , el conde de Haro sabrá 
pagar generosamente tanta íidelidad, tanta abnega­
ción. 

—Basta^ por Dios, s eñor , tus palabras me confun­
den. . y , francamente , no me creo digno de tantas ala­
banzas ; porque yo no he hecho mas que cumplir con mi 
deber.—Tu esclavo supo que estabas amenazado , y 
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—¿Cuándo llegará el rey á Marios? dijo Don L o p e i n -

lerrumpiendo al judio. 
— T a l vez hoy. 
— A la media hora de estar aquí su alteza , sabrá los 

nombres de los asesinos de su privado el de Benavi-
des. 

— L o s nombres? 
— S í , Aben-Ahlamar; fueron dos; pero de esto, silen-

cío eterno. 
—Comprendo, señor, comprendo, Esa ¡dea se me ha-

bia ocurrido á mí ya. 
E l conde se separó de su cómplice con el corazón 

henchido de alegría. Iba á vengarse, iba á sacrificar 
tai vez dentro de un momento á dos víctimas inocen­
tes... 

Dun Fernando entró en Marios al día siguiente que 
su médico. E l rey fué muy bien recibido y obsequiado 
del pueblo y de sus tropas. Todos se presentaron á 
cumplimentarlo, como era nalural. A tiempo de saludar 
Don Lope al rey, Je pidió que le oyese á solas, pues te­
nia que comunicarle un secreto importantísimo. Don Fer­
nando accedió gustoso. Así es que despidió á todos salu­
dándolos con la afabilidyd que le caracterizaba, y quedó 
solo con el hijo del último señor de Vizcaya. 

— S e ñ o r , dijo este; ¿conocéis á una joven que se l l a ­
ma Piedad ? 

E l rey se ruborizó hasta el estremo de ponerse encen­
dido como la grana. 

— S í , la conozco; contestó con harto trabajo. ¿No es 
la sobrina de Aben-Ahlamar ? 

—Con efecto. 
— Y qué , tenéis que decirme algo de parte de ella? 



pregunló Don Fernando con marcado interés , á pesar de 
(|ue procuraba ocultarlo. 

— S í , señor ; me encarga entregue á tu alteza de su 
parte este pergamino sellado con tus armas; repuso el 
conde, sacando de su escarcela su sentencia de muerte, 
v poniéndola en manos del rey. 

—Este deslió con avidez el pergamino. Reconoció en 
el al instante la sentencia de muerte que lialúa sellado en 
Burgos. Su vista se fijó en un renglón que se había a ñ a ­
dido, el cual era de distinta letra. E l hueco destinado pa­
ra escribir el nombre del matador del señor de Benavides, 
estaba lleno. E l rey palideció de pronto , y dijo al conde, 
dejando caer el escrito: 

—¿Se habrá equivocado Piedad, Don Lope l' 
.—Si á tu alteza le queda alguna duda , yo lo afirmo y 

ratifico. 
—No os ofendáis, conde de Haro; pero esos jóvenes . . . 
—¿Hay ó no justicia, señor? Vas á dejar impune la 

muerte de uno de los mas principales caballeros de tu 
reino ? rey de Castilla, la sangre todavía humeante de Don 
Juan Alonso Benavides está pidiendo venganza. Qué digo 
venganza ? Está pidiendo justicia y reparación. 

—Estoy seguro, conde de Haro que esos jóvenes son ino­
centes : repuso el rey, como dudando. 

—Cuando Piedad , señor , se ha aventurado á estam­
par ahi esos nombres , prueba bien clara es , de que son 
los verdaderos asesinos de vuestro privado. 

—Sin embargo, Don Lope . . . . 
—Piedad, me encargó también que os recordara la pa­

labra que le disteis al firmar esa sentencia.—Rey de Cas­
tilla , qué respondéis? seréis capaz de no castigar á los ma­
tadores de Benavides? y la justicia, señor, y la justicia?... 
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Dejándose llevar el rey de su carácter irascible , y no 
pudiéndose contener en la saña, (como dice Mariana) es-
c h m ó con los ojos encendidos y trémulo de cólera: 

—Llevad , conde de Haro , llevad ese pergamino al 
Justicia del pueblo , y decidle en mi nombre que cumpla 
inmediatamente lo que en él se manda. 

E l conde de Haro salió de la estancia real loco de 
alegria , y diciendo para sus adentros*. «Beatr iz , esla 
vez serás mia.» 

Media hora después de lo que acabamos de referir, 
reducian á pr is ión, en nombre del rey y de la ley, á los 
dos hermanos Carvajales. 

: • - > . , 4 < - . - t í * ' í i í f v i 
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Kn el que se vé que el conde de Haro, ayudado sin duda por el demonio 
se salió con la suya. 

• 

L dia 7 ele agosto del año de 1512 
^ ' amaneció triste y nebuloso. No 

parecía sino que la naturaleza 
lomaba parte en la tragedia que 
se iba á representar en la villa 
de Marios. E l sol no podia alum­
brar con sus esplendentes rayos 

la escena que tanto afea el reinado de Fernando I V . Este 
monarca, cuya dulce condición y benigno carácler fueron 
causa de las mayores alteraciones de Castilla , y del poco 
respeto que los grandes de aquella época le tenían , tor-

50 
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nábase á las veces inexorable, y su esccsiva cólera le 
arrastraba a cometer desaciertos. Los cortesanos que co-
nocian , (como dicen el erudito Mariana y otros escrito­
res célebres) que el joven é inesperlo Don Fernando no 
sabia refrenarse en la saña, se aprovechaban de las oca­
siones para librarse de los que pudiesen estorvarlos, ó 
para vengarse de aquellos de quienes habian recibido agra­
vios. Lo cierto es, amado lectores, que el conde deHaro, 
deseoso de tomar venganza de los hermanos Carvajales, 
por las razones ya referidas, puso en la sentencia para él 
dispuesta, el nombre de estos dos inocentes caballe­
ros. 

E l Justicia de ta villa de Martos , según orden que re­
cibió del rey, sin permitir que los acusados se defendie­
sen, sin oir sus descargos y protestas, los mandó arrojar 
por la peña que allí existe, célebre por su elevación y por 
lo escabroso de su declive. 

En vano fué que los grandes y el ejército intercedie. 
sen por las inocentes víct imas; en vano que estas protes­
tasen en nombre de Dios y de su madre que era falso el 
delito de que les acusaban ; nada bastó ni satisfizo á Don 
Fernando. Habia jurado vengar la muerte de su privado, 
y ofrecido á Piedad que el que llevase el nombre escrito 
en el pergamino que ella le p resen tó , sufriria la última 
pena, sin disticion de cíase ni categoría, y estaba firme­
mente resuelto á cumplir su promesa. 

La cima de la famosa peña de Martos hallábase ocu­
pada por multitud de soldados , y gentes del pueblo en la 
mañana del 7 de agosto de l o l ' i . E l espectáculo que iban 
á presenciar no podia ser mas notable y nuevo. Dos her­
manos, infanzones del ejército real, debían ser despe­
ñados , en castigo del asesinato que habían cometido en la 
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persona del señor de Benavides , privado de Fernando IV 
de Castilla. 

E l sol, como hemos dicho, se negó á iluminar aque­
lla escena de samrre y de lágrimas , y permaneció oculto 
bajo un tupido velo de densas y apiñadas nubes. 

Todo estaba ya dispuesto. Los acusados llegaron á l a 
cumbre de la peña , atados codo con codo, y seguidos por 
multitud de soldados i de hombres, niños y mujeres que 
lloraban á lágrima viva. Los hermanos Carvajales eran 
precisamente naturales del pueblo donde fueron ejecuta­
dos por asesinos. 

Los sentenciados se mostraban serenos y tranquilos, 
y su andar era firme. Sin embargo, una palidez mortal 
cubría el rostro de entrambos. A l llegar á la superíicíe 
de la peña , vacilaron las piernas de Don Juan, y esclamó 
sin poder contener una lágrima , que bien pronto fué á 
esconderse en su espeso vigote ; 

—Beatriz 1... Beatriz ! . . . 
Los sacerdotes que acompañaban á los sentenciados 

comenzaron á prodigarles! los ausilios espirituales. 
La hora del sacrificio se acercal-a. Los verdugos mo­

vían grandes palas y barrotes de madera, con que ha­
bían de empujar á los sentenciados. Don Juan no cesaba 
de pronunciar el nombre de su bella esposa : Don Pedro 
oraba por sí y por su hermano. Uno y otro, atados de 
pies y manos, fueron puestos al borde del precipicio. 
Las mugeres lloraban y pedían á Dios y á Santa Merá* 
ta, patronado la v i l l a , que hiciesen ;un milagro. Los 
soldados apartaban sus ojos de aquella escena de 
horror. 

Los verdugos, á una señal que les hizo el Justicia, 
acercaron á los caballeros las palas y barrotes. 
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—Beat r iz ! . . . Beatriz! . . . esclamaba Don Juan. Dadle, 

Dios m i ó , valor. Acompañad la , ya que á mí me habéis 
abandonado ! 

— «Rey Don Fernando, decia Don Pedro; puesto que 
tus oidos se han hecho sordos á nuestros clamores, te 
emplazamos , para que en el término de treinta dias com­
parezcas ante el Tribunal Divino á dar cuenta de este 
acto.» 

Los verdugos empujaron con todas sus fuerzas á los 
caballeros. 

—Señor , csclamaron estos á un tiempo: tened mise­
ricordia de nosotros. 

Y rodaron con tanta velocidad, que dejaron la mayor 
pnrle de sus vestidos y de sus carnes en las breñas y p i ­
cos de las piedras. 

La muchedumbre horrorizada lanzó un grito de es­
panto. 

—Don Juan no cesó un momento de decir , mientras 
tuvo vida: 

==Beatriz! esposa mia ! Adiós para siempre A m ­
paradla , Dios mió , amparadla. ¡ Es tan jóven y tan des­
graciada ! Adiós ! ad iós I . . . 

Poco tiempo d e s p u é s , los cuerpos de los dos herma­
nos Carvajales quedaron convertidos en pequeños frag­
mentos 

A s i que supo el conde de Haro el emplazamiento he­
cho al rey por el hermano de su r iva l , se dirigió a la ha­
bitación del Aben-Ahlamar, y le dijo, vaciando sobre una 
mesa un saco lleno hasta arriba de monedas de oro y 
plata : 

—Todo este dinero es tuyo, Aben-Ahlamar , si dás un 
veneno al rey, para que muera precisamente á los treinta 
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ilias después que los hermanos Carvajales:—Acep­
tas ? 

= O h , cuánto oro ! . . . cuánto oro ! . . . 
—Aceptas? volvió á decir Don Lope. 
—Cuánto oro! 
—Pues todo es tuyo , todo. 
—Mió?. . . 
— S i envenenas al rey de modo que muera justa­

mente el 6 de setiembre, todo es tuyo: lo oyes? 
—Oh ! . . . s í , s i ; acepto, acepto gustóse tu proposición 

en cambio de todo ese oro. 
E l conde no podia elegir mejor ocasión para desha­

cerse del rey. Don Fernando estaba emplazado por dos 
victimas inocentes, y la Justicia Divina debia de cum­
plirse. 

A s i lo haría él ver y creer al vulgo. La corona de 
Castilla estaba próxima á pasar á la casa de Haro. Esta 
idea tenia loco de alegria á Don Lope. 

En el momento de estar recogiendo Aben-Ahlamar 
todo el dinero que el conde desparramó sobre la mesa, 
apareció Simeona, que habia seguido como siempre, al 
judio , y dijo abriendo tanto ojo como este : 

—Oh I cuánto dinerof cuánto dinero I . . , Es todo tuyo, 
querido ? 

—Todo , lodo este oro es mió , repuso el nigromántico, 
sin dejur de recogerlo con ambas manos. 

= Y yo tengo algo ahí ? 
« N a d a , nada. Todo este oro es mío , solamente mió. 
—Sin embargo, yo quiero también dinero; dame la 

mitad de ese que ahí lienes. 
—Estraña petición ! L a mitad de este o r o l . . . — P r i ­

mero la vida. Este oro lo he ganado yo 
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—Dame la mitad , nada mas que la mitad , dijo S i ­
meona , cogiendo un puñado de monedas. 

~ O h ! vuélveme mi dinero, mi dinero... esclamó eí 
judio , golpeando con todas sus fuerzas á la abuela de 
Piedad. 

= C o n qué no quieres repartir ese dinero conmigo que 
tanto te he ayudado en todo? 

— O h ! no ; todo es mió , mioesclusivamente. 
— Te vá á pesar , repuso Simeona , saliendo de la es­

tancia. 
=Pesarme I pesarme 1 cuando tanto oro tengo í dijo 

Aben-Ahlamar, sin dejar su avaro estrivillo. 
Acto continuo la abuela de la gitana fué á buscar al 

infante Don Juan. 
Después de la muerte de los hermanos Carvajales, em-

prendió el ejército real la mareha á Alcaudete. Don F e r ­
nando tuvo que quedarse en J aén , porque el mal estado 
de su salud no le permitia que fuese á la cabeza de las 
tropas. E l rey habia sido envenenado por Aben-Ablamar 
antes de salir de Marios. Esta vez no habia remedio para 
el hijo de Doña María Alfonsa. 

La dolencia y mal estar del rey iban en aumento» 
hasta que el 6 de setiembre , dia treinteno del emplaza­
miento de los Carvajales, le encontraron muerto en su 
lecho. 

La Justicia Divina, como dijo la mayor parte de la 
gente, se habia cumplido. 

Muerto el rey, proclamaron sucesor suyo en la co­
rona de Castilla y León á su hijo Don Alfonso X I , niño 
de solos diez meses. 

Don Lope , abandonado y despreciado de los suyos, 
en vista de su inicuo proceder , huyó despavorido y lleno 



de remordimientos. Todo lugar, por apartado y escon­
dido que fuese, le parecia poco solitario para ocultar sus 
lágrimas y su vergüenza. Dice la crónica que no se le 
volvió á ver mas en la corte. 

i 
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C A P I T U L O K K V * 

En el que se vé el fjran negocio que hizo el judio Ahen-Ahlamar. 

UYÓ despavorido el rebaño con 
W la muerte del pastor. E l ejér­

cito se deshizo , sin haber he­
cho mas en beneficio de la re -

^C' ligion y de Castilla, que tomar 
á los moros la villa de Alcau--

déte. Soldados y caballeros volviéronse á su tierra, y la 
corte toda reunida y vestida de rigoroso l u l o , regresó á 
Burgos, en donde seguían la reina madre y la viuda del 
infortunado Fernando. 

A s i que Aben-Ahlamar entró en su antigua morada 
del alcázar de Burgos, fué su primera diligencia ir á v i ­
sitar su tesoro , escondido en la pared, como sabe el lec­
tor. Cuando estaba el judio dulcemente entretenido en 
contar y recontar sus escudos, para cerciorarse de que no 
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le faltaba ninguno , se apareció en la estancia el infante 
Don Juan. 

—Dios le guarde, Juffep ; dijo el caballero al judio con 
la mayor afabilidad. 

— A tí también, señor: repuso éste. ¿Enqué tienes que 
ocuparme? 

—Escúchame. Tú no debes ignorar que en mis moce­
dades tuve amores con una villana de Sevilla. Esta infe­
liz muger, creyéndome su igual, y en la confianza de que 
seria mi esposa, accedió á mis ruegos, y la hice para 
siempre desgraciada. Antes de que la pobre diese á luz 
el fruto de mi engaño , la abandoné, y con ella al hijo 
que guardaba en sus entrañas. Mas de una vez, A b e n -
Ahlamar, he deseado encontrar á ese ser infortunado que 
me debe la vida , y no he podido hallarlo, á pesar de las 
diligencias practicadas en el espacio de veinte y cuatro años 
que hace de esto. Habia perdido toda esperanza, cuando 
el otrodia se me presentó una mujer anciana, llamada S i . 
meonay me dijo que tú solo sabias el paradero de mi h i ­
ja , porque la conociste desde muy pequeña. Ohl dime, dime 
dónde está, qué es de ella , y labraré tu felicidad! te da­
ré oro, mucho oro 1 

E l nigromántico palideció y tembló á un tiempo. ¿Có­
mo decía al infante que la hija que con tanto afán bus­
caba era precisamente la misma con quien los dos habian 
especulado ? As i es que repuso encogiéndose de hombros: 

—Señor , no conozco á tu hija , ni conocia la historia 
que acabas de contarme. 

—Mientes, brujo maldito, mientes miserablemente. 
= T e juro por lo mas sagrado 
= M i h i j a , yo quiero mi hija! Qué has hecho de ella? qué 

sabes de ella? esclamó el infante sacando un agudo puñal . 
31 
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—Te juro 
—Dónde esta ? Habla , habla, ó vás á morir al punto! 

repuso Don Juan , acercando su daga al pecho del avaro 
judio. 

Este retrocedió espantado, y con voz balbuciente, dijo: 
—Delente, detente, y escúchame. 
—Habla , habla. . . . 
— T u hi ja . . . . tu hi ja . . . . no la conozco. 
— A h ! le diviertes en atormentarme! No la conoces! ¿Y 

estos papeles que por largo tiempo has conservado? dijo 
Don Juan, presentando al judio el legajo que este habia 
entregado á Simeona , y que la vieja, sedienta de vengan­
za, depositó últimamente en manos del infante. 

—Oh ! perdóname. Señor, que lodo, todo le lo diré. 
—Bien es tá ; habla. 
— A tu hija la conoces tanto como yo. 
—Quion es ? 
— L a querida del difunto rey de Castilla. 
= P i e d a d ! l l . . . 
— L a misma. 
—Oh ! esclamó el infante, dándose golpes en la cabeza 

za ; con que es mi hija la que á mi me sirvió en Castro-
gerizpara Oh! qué horror! que horror! Mientes, Aben-
Ahlamar, mientes 1 M i hija no puede ser la mujer á quien 
yo he deshonrado, la mujer que por mi causa y la tuya 
fué la querida del rey I Y tú, viejo maldito, tú lo sabias, 
y no me dijiste nada ! . . . Con que t ú , sediento de oro y de 
riquezas, dejaste por el vil interés que un padre sacrifi­
case á su hija de la manera que yo lo hice con lamia? Oh! 
paga, paga tu maldad^ aborto del infierno, paga lodos tus 
crímenes de una vez! 

V el infante, furioso como una hiena , se precipitó 
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sobre el judio , y lo clavó en el pecho liasLa el mango su 
afilado puñal . 

Aben-Ahlamar cayó al suelo, anegado en sangre, y 
dando fuertes y prolongados alaridos. 

—Perdón! perdón 1 esclamaba con lastimero acento. 
Págalo todo de una vez! volvió á decir Don Juan , gol­

peándole el rostro con los pies. 
—Ah!perdón 1 perdón ! . . . mi tesoro.,, mi tesoro... de­

jádmelo ver... no me lo qui té is . . . es mió . . . únicanlente 
mío . . . yo lo he ganado todo, todo!.... A h I. . . perdón, 
perdón , Don Fernando... Quitadme de delante esa fan­
tasma que miro ahí envuelta en un manto de púrpura! 
Apartadla de mi vista , y os entrego todo mi tesoro 1 
Oh 1... no, mi tesoro es mucho... la mitad... la mitad... 

E l judio hizo un esfuerzo , y se puso de pies. Pero á 
poco cayó de nuevo , diciendo con voz casi apagada : 

— O h ! me muero.... me muero! Favor. , . , favor! 
Quitadme la visión que otra vez se me aparece! qui tád­
mela pronto, que viene por m í ! . . . . ya me coje!... ya . . . . 
oh! perdón, rey Don Fernando... perdón. . . perdón! . . . . 

Y Aben-Ahlamar exhaló su último suspiro en medio 
de los dolores mas crueles y de las mas horribles convul­
siones, sin dejar de nombrdr al difunto Monarca. 



• 
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mamm. 
IIEDÁD sola en su habitación, lloraba con amargura y 
desconsuelo, en el momento que el judio físico de F e r ­
nando I V , pagaba de una vez todas sus infamias y m a l ­
dades , exhalando el último suspiro en medio de las ma­
yores angustias, y sufriendo terriblemente asi en lo mo­
ral como en lo físico. Piedad dijimos que lloraba con des­
consuelo , y dijimos bien ; porque el ejército que entrara 
poco antes en Burgos de regreso de la campaña que ape­
nas se comenzó, fué el que trajo la noticia de la tempra­
na muerte del rey y de los hermanos Carvajales. L a i n ­
feliz lloraba y se maldecía , porque no dudaba que todo 
era obra del infame conde de Haro , y ella se creía c u l ­
pable , al menos en la muerte de los Carvajales, porque 
supo casualmente , no solo que Aben-Ahlamar le había 
quitado la sentencia en blanco, firmada por Don Fer­
nando , sino hasta el uso que Don Lope había hecho de 
ella en su nombre. 

De modo que la desesperación de la nieta de S i ­
meona , era tan intensa , y tan intenso también su dolor 
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y su amargura, que no cesaba de llorar y gemir, y de pedir 
á Dios la llevase cuanto antes á otra vida , donde no vol-
veria á sentir los terribles dolores que sufría en aquel 
momento. 

—Dios m i ó ! Dios mió I decia juntando las manos y 
alzándolas al cielo :—Cuándo dejaré de padecer ? Cuándo 
dejareis de castigar á esta pobre muger que harto des­
graciada es con solo haber nacido? A h ! s e ñ o r ! . . . tened 
misericordia de mí I ya me fallan las fuerzas; ya no 
puedo sufrir mas... Oh I perdón ! conozco que os he ofen­
dido , conozco... pero para castigar mi vida pasada no 
os bastaba haberme arrancado mi hijo?. . . que aunque 
niño , me consolaba ? No os basta que llore noche y dia? 
A h ! no me hagáis sufrir mas. Dios mió I Por que le pe­
dí yo al rey, desgraciada de m í , que firmara aquella sen­
tencia ? para que subieran al cadalso dos personas inocen­
tes , y para hacer desgraciada á la mas santa y mas can­
dida de las mugeres ? Oh 1 también necesito vuestro per-
don , Doña Beatriz I Yo os he hecho desgraciada; yo he 
sido quien ha adornado vuestro lecho nupcial con el ne­
gro crespón de la muerte !..- P e r d ó n , amiga mia I P e r -
don, Dios santo, justo y bueno!... Derramad, Señor, 
sobre mi corazón ese bálsamo salutífero y benéfico , que 
destiláis desde el cielo gola á gota sobre el que sufre en 
esta tierra... Pero , yo deliro... No es Dios quien me 
castiga . no ; no es él quien lauto me hace sufrir; impo­
sible 1 Dios es demasiado grande y liberal para descar­
gar toda su ira contra una pobre muger, que cual otra 
Magdalena , gime y suspira bendiciendo á cada momento 
su sacrosanto nombre i A h ! ya lo he adivinado!... sí, no 
hay duda... es el destino! Oh ! maldito sea I y maldita 
sea también la hora en que... 
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—Desgraciada, detente ' esclamó un hombre, pene­
trando en la estancia 7 con el rostro lívido, los ojos desen­
cajados y todo trémulo y balbuciente.—Detente, hija que­
rida , detente y no maldigas la hora en que naciste 1 Oh! 
te lo suplico, te lo ruego por esc Dios á quien invoca­
bas.—Piedad , hija mia , te lo pide tu padre ! . . . 

—Ahí 
— S í , tu padre, que viene á implorar tu perdón, por­

que es un monstruo abominable! Tu padre, ángel divino, 
que no conociéndote y creyéndote una villana, vagabunda 
y aventurera, te.,. 

—Padre l . . . 
— A h í soy un mónslruo, lo conozco; y un monstruo 

digno de sufrir los dolores que sufro. Mi h i ja . . . . . mi 
hija deshonrada por mi! ohl esto es horrible! Infame Aben-
Ahlamar! y lo sabia I y me dejó que sacrificara á mi hija, 
porque de ello le resultaba provecho 1 oh , )a has llevado 
tu merecido, infame judio; ya has expiado tus crime-
nes— 

— M i padre!... volvió á decir Piedad cada vez mas sor-
prendida. 

— S í , hija mia, sí, soy tu padre 1... qué, dudas? ó te 
avergüenzas de que lo sea! oh, cielos! y yo que necesito 
su perdón, y yo que venia á pedírselo de rodillas; lloran­
do, porque.... Piedad , me perdonas? me amas? ahí d í -
melo , mira que padezco atrozmente, mira . . . 

—Padre m í o ! esclamó la jóven precipitándose en Jos 
brazos del infante Don Juan. 

—Ahí repite esas palabras ! repítelas, hija querida; no 
sabes lo que me hacen gozar!!—Me amas, Piedad? me 
perdonas? Oh! habla, habla!.. . 

—Padre mió, . , yo he sido muy desgraciada... 
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—Ahí lo s é ; lo sé , y la culpa la he tenido yo tu 

padre! Oh! esto es horrible! pero perdóname 1 necesito tu 
perdón, Piedad; porque tengo un peso»., un dolor tan 
grande, que.. . . 

— S i , padre mío, os perdono, y quisiera devolveros la 
calma y la tranquilidad que vuestra alma necesita! oh! 
pero no puedo, porque á mí también como á vos, me 
hace falta.. . . sin embargo si logro con mi amor 

Oh! cuán buena eres, ángel mió! . , pero y el recuerdo 
de lo pasado? y el remordimiento de haberte hecho des-

ada ? 
—Callad, padre m i ó , callad! vuestras palabras, 

me hacen padecer atrozmente! oh 1 no evoquéis recuerdos 
que me despedazan el alma! 

—Tienes razón , callaré, hija mia, callaré y procuraré 
ahora hacer tu felicidad. 

M i felicidad , padre mió! 
Sí, tu felicidad, Piedad, desde hoy serás la primer 

dama de Castilla ! desde hoy serás el encanto y la admi­
ración de la córle; y si no le basta esto, tu padre sabrá 
quitar al rey su corona, para dártela á t í . 

—Padre mío! yo. . . j amás ! se reirán de m í ! . . . y lo 
pasado V 

Que se reirán de t í ! oh I quién se atrevería á ello? 
quién? Desgraciado el que osase ofenderte!... 

—Perdonad, señor ; pero yo no seré feliz en la corte... 
yo no podré vivir como queréis sin ser mas desgraciada 
de lo que soy en la actualidad.—Mi alma necesita el re­
poso y mi cuerpo la soledad y el silencio... Señor , para 
ser feliz vuestra hija , necesita la tranquilidad y la ora­
ción. . . mi determinación , padre mío 7 está ya tomada... 
solo hay una parte en este mundo dónde encontraré lo 
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que apetezco y necesito... Allí rogaré á Dios por vos, por 
mi hijo, y le pediré constantemente me envié esa feli­
cidad dulce y santa que necesita mi pobre corazón , tan 
cruelmente herido y lastimado 

— Y en dónde encontrarás esa felicidad, hija mia? 
— E n dónde! en el claustro, padre miol en el claustro 

ó en el campo enmedio de los bosques y de los árboles 1 
—Oh ! calla , por Dios 1 
— S í , padre mió , s í ; solo en el claustro ó con el sayal 

de la penitencia es donde encontraré los consuelos, que 
ciertamente no he hallado en la córte ni en su bullicio.^— 
Perdonadme, pero mi determinación está tomada.—Se­
ñor , en esto solo encontraré mi felicidad , y yo creo que 
no se la negareis á vuestra hija. 

—Piedad , hija mia I 
— A h , señor ; cuento con vuestro permiso ? 
— M i permiso! y cómo me separo de t í , cómo vivo 

sin verte ! . . , Ah 1 ten piedad de tu padre yo soy ya 
anciano y necesito los consuelos y caricias de una hija, 
y de una hija tan dulce y tan buena como tú I 

Dos días después de esto, se cumplieron los deseos 
de Ptedad. L a infeliz hija del infante Don Juan , se re­
tiró á una ermita que habia no muy lejos de Burgos. E l 
resto de sus dias, los pasó en la oración y en la peni­
tencia . 

La infausta noticia de la temprana muerte del rey y 
de los hermanos Carvajales llegó bien pronto á oidos de 
la reina madre y de su dama Doña Beatriz de Robledo. 
Asi que supo esta jóven el desgraciado fin de su amado 
esposo , se separó para siempre de Doña María, sin que 
de sus ojos brotase una sola lágrima, sin proferir ni una 
palabra. 

52 
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E l real Monasterio de Huelgas tle Burgos , fué el sitio 

que eligió la joven y desgraciada Beatriz, para llorar y 
orar continuamente por su infortunado esposo. Sus justas 
y sentidas quejas, no tuvieron eco en aquella mansión 
lúgubre y glacial , en donde hasta el cántico divino de las 
religiosas se perdian en las inmensas bóvedas. 

— Y nosotros, qué haremos, señora? preguntó á la 
reina madre al anciano Abad de San Andrés , cuando Bea­
triz entró en el convento. 

—Qué hemos de hacer, padre mió, sino llorar, llorar 
eternamente? 

Con efecto , los ojos de Doña Maria Alfonsa no se en­
jugaron ni un solo dia en los ocho años que sobrevivió á 
su querido é infortunado hijo. 

— I 

* 
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